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SEGUNDA PARTE 

DEL APENDICE 

A LAS REFLEXIONES 

DEL PORTUGUÉS 

SOBRE EL MEMORIAL 
del Padre General de los Jesuítas 
presentado i la Santidad de 
Clemente XIII. 

» $. IV. 

Paulo IV. y Pío V. 

i TJAulo IV. no podía sufrir que 
Jl los Jesuítas , después de la 
muerte de San Ignacio , se huviesseu 
dispensado de cantar en el Coro las ala- 
banzas de Dios. En el año de 1558. 
con ocasión de elegirse nuevo Gene- 
ral , mando el Papa al Cardenal Pa- 

A a. che- 
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checo , que presidiesse el Capitulo, y 
de su parte mandasse a los Concur-i 
rentes , que reftableciessen la celebra- 
ción de el Oficio Divino , y no h¡-< 
ciessen General vitalicio , sino unica-i 
mente trienna!. Lainez , que tenia 
hechas todas las buenas diligencias pa- 
ra llevarse el Generalato , represento 
al Cardenal , que los Padres Capitula- 
• res havian assignado un formulario* 
cuyo principal assunto era , el que 
no se tratasse de negocio alguno, sin 
proceder primero á la elección. Pro- 
cedióse á efta , y por trece votos sa- 
lió eleéto el Padre Lainez , y decla- 
rado por el Capitulo General perpe- 
tuo ; porque una Dignidad triennal no 
merecía diligencias can dieftras como 
las que havia hecho el Padre Lainez, 
ni saciaba sus ambiciosos intentos. 
Después de efto no se trató mas, ni 
de Coro , ni de Triennio. Fue el Pa- 
dre General , como es coílumbre, con 
los Padres Capitulares á besar el Pie 
al Papa , y éfte les recibió con todas 
las demoftraciones de indignación, 
dándoles en roftro con el titulo de 

. tu 
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hijos rebeldes , y f añores de la b “re- 
gia. Despedidos con escos elogios, or- 
deno el Papa al Cardenal su sobri- 
no , que mandasse cotnbocar de nue- 
vo el Capitulo , y en su nombre le 
intimasse, que á las Constituciones de 
la Orden les añadiesseti aquellos dos 
Capítulos mas , y que prontamente 
obedeciessen. Vieron los Jesuítas, que 
el Papa quería ser obedecido de to- 
dos modcft : Por otra parte reflexio- 
naron , que estando el yá en edad de 
ochenta y tres años , no les podía 
ser muy penosa la obediencia , espe- 
rando sacudir el yugo en nuestro Pon- 
tificado. Hicieron el grande sacrificio 
de establecer Coro , pero solo en los 
dias festivos, y únicamente en las Ca- 
sas Professas , que entonces no passa- 
ban de dos ; una en Roma , y otra en 
Lisboa. A la verdad , siempre hicie- 
ron mucho! Día de codos los Santos 
fue la primera vez que en las dos so- 
bredichas Casas cantaron los Reveren- 
dos Padres en el Coro : ¡Sabe Dios 
con que devoción! De allí á algunos 
meses murió el Papa , y con el la de- 

A 3 vo-! 
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vota Canturía de los Jesuítas , cessan-J 
do repentinamente la celebración de 
las Alabanzas divinas. En estos Reli- 
giosos Padres el establecimiento del 
Coro , passo para el de Almahacenes 
de Negocio. 

2 No bien haviau passado ocho 
años , quando San Pió V. quiso de 
nuevo obligar á ios Jesuítas á bol- 
ver al Coro ; e intento abolirles aque- 
llos votos simples, tan útiles á U 
Compañía , como incommodos á los 
Jesuítas que quitan la Ropa , y con- 
trarios 'á la Disciplina Eclesiástica, 
viéndose ordenados, sin titulo de Pa- 
trimonio , o de Beneficio , o de Pro- 
fession Religiosa. Quanto ál primer 
punto , prometió el General al Papa, 
restituir el Exercicio del Coro *, mas 
pidióle dilación hasta que , se conclu- 
yesse la Corrección del Breviario , en 
que por orden de su Santidad se es- 
taba trabajando. Este medio termi- 
no , era lo mismo que decir : Tu mo- 
rirás , y nosotros no cantaremos , si- 
no tal vez el Te Deum. Quanto al 
segundo punto , luego le hallo reme- 
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dio el General , sin Recurrir i que se 
aboliessen los votos simples , por los 
quales los Jesuítas no pierden el de- 
recho á las herencias , antes bien pue- 
den aspirar á ellas , como si fuessen 
Seculares. Introduxo entonces la cos- 
tumbre de que los suyos se ordenas- 
sen in S acris á titulo de Beneficio , y 
de este modo entro la Compañía á 
comer á dos carrillos , quitando á los 
pobres Clérigos Seculares gran par- 
te de los medios para su sustenta- 
ción. Tal era la obediencia de la Com- 
pañía de Jesús á los Pontífices Roma- 
nos , quasi recien nacida , y aun sin 
aquella substancia , con que des- 
pués engordo tanto. Lo que déxo es- 
crito en este Capituló , no es mió, si- 
no del Padre Sacchini, Jesuíta , en Su 
Hiftor . Societatis jesu , lib. 2. 

• íx . . » .* r ' •' « •* 

V. 

Gregorio XIII 9 y Sixto V, 

•-3 \ Migo , anduve buscando al- 
í jljL. gun Exemplo de la desobe- 
diencia Jesuítica en estos dos Pontifi- 
ív j A 4 - ca- 
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cados , pero dt en seco. Sin embar^ 
go, luego percibí el por que , sin can-? 
sarme en muchas reflexiones sobre 
qualquiera de estos dos Papas. Gre- 
gorio obedecía á la Compañía, y Six- 
to la hacía cerner. El Pontificado del 
primero fue para los Jesuítas el tiem-i 
po felicissimo de su grandeza ,de su 
dominio , y de su sobervia , sin que 
huviesse fuerza que bastasse á hacer- 
les parar en sus aumentos. El Ponti- 
ficado del segundo fue el tiempo de 
la cautela, del dissimulo, y del temor, 
sin que huviesse uno solo que osten- 
tasse ossadía. El Cardenal Belarmino. 
solo maltrato á Sixto V. pero fue des- 
pués que le vio enterrado ; y aun assi 
no dexaron de desobedecer en algún 
modo á Gregorio XIII. su insigne 
bienhechor. Entrególes á los Jesuicas 
la administración del Colegio Germa- 
nico-langarico "San Apolinar , y por 
una Bula prescribip. el. modo conque 
ellos le havian de governar. Quisie- 
ra yo que los Eminencissimbs Protec- 
tores de dicho Colegio examinassen 
atentamente la Bula¡ 4 y .que cotejassen 
f A con 
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Con ella la presente administración de 
aquella Casa. Estoy cierto en que 
con gran facilidad havian de descu- 
brir detestables abusos que los Padres, 
introduxeron para su conveniencia. 
Por los fines del siglo passado apa- 
reció un Tratado manuscrito com- 
\ puesto por un Alemán assistente en 
Roma , con el titulo de Abissibus Je- 
suitarum in administratione spiri - 
tuali , & temporali Collegii Germani 
S. Apollinaris de Urbe . Tengo una 
Copia de él escrita en 1705. y sé que 
el original se conserva en una de las 
Librerías célebres de esra Ciudad, pe- 
ro no me acuerdo qual sea,- Es cier- 
to, que es una de estas tres, 6 la Bar- 
harina t 6 la Angélica , 6 la C asana- 
tense : poco ¡es necessario para salir ; 
de la duda. «Los Eminentissimos po- 
dían consultar este Libro , y se certi-* 
ficarian de los abusos para librar de 
la tyrania Jesuítica a aquellos pobres 
Cavalleros , á costa de quien van en*¿ 
gordando los Padres que los dirigen* 

' i i } U - 

■ ■*. , • r: 

I ► » 1 » ' * — - , * 

• " sr.Vl. • 
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: * f. vi. 

' « t . Í , *. •; 

Clemente VIII . y Paulo V. 

• Oj 

4 *pOR el fin del siglo décimo 
JL sexto , publico el Padre Luis 
de Molina su Ob/a , intitulada : Con* 
cordia , &c. al aparecer un Libro que 
trastornaba la do&rina de la gracia 
de Jesu-Christo , enseñada hasta allí 
por su Iglesia , y que parecía resuci- 
taba de las cenizas de los apagados 
errores de los Pelagianos , y Semipe- 
lagianos , despertaron todos los Doc- 
tores Catholicos de España, Portugal, 
Alemania , Francia , Italia,-, y Flandes 
para apagar el fuego que havia levan- 
tado. Aqui se vio hasta que altura 
llegaba ya entonces el poder , y ani* 
mosidad de los Jesuítas. Ellos solos 
se opusieron al ímpetu , y fuerza de 
tantos Agresspres que querían opri- 
mir á un Hi jo de la Compañía. Has- 
ta entre los mismos Jesuítas huvo uno 
que declaro por impías las do&rinas 
de su hermano. Fue este el P. Hen- 
rique , el qual por orden de la Inqui- 

si- 
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sícíon General de España , compuso,- 
y presentó dos Censuras. De la pri- 
mera solo os apuntaré algunas pala- 
bras , porque voy huyendo de ser pro- 
lijo': Licet Author admitendus videa - 
tur , ut apud Censores purget se de 
vebementi suspitione , intentione 
haresis Pelagiana,cui supe favet , d^* 
monitus non desistit : Líber tamen 
dignus est , ut omninb probibeatur : 
nec enim purgari potest , cum passim 
infinitis • loéis scateat periculosis , & 
trróneh doftrinis. Nam parat viam 
Anti-Christo dum contra merita 
Cbristi , & gratiarum auxilia ac pra • 
destinationem plurimum tribuit vi* 
ribus naturalibus liberi arbitrii . Los 
Jesuítas viéndose por rodas partes re- 
ducidos á mal partido , se valieron de 
toda stf destreza á fin de que Cíe* 
mente -V III. avocasse assi el Examen 
de esta Causa : condescendió el Papa, 
y depuró para este negocio á la céle- 
bre Congregación , llamada de AuxL 
iiis , compuesta de Cardenales, de Obis- 
pos j y Thcologos ios mas do&os , y 
respetables de aquel tiempo , y hasta 
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el mismo Pontífice quisó tener el tra- 
bajó de presidir en esta Junta. El fa-, 
moso P. Serri escribió de esta Causa, 
que ocupó todos los cuidados de dosi 
Papas , una exa&issima Historia , la 
qual es ciertamente mas vasta, que 
las de las Guerras de Luis XIV. En 
ella vereis los artificios , las máqui- 
nas , las violencias , y las iniquida- 
des de que se valieron Iqs Jesuítas 
para impedir , que la Santa Sede lle- 
gasse á condenar su doétrina. Passo- 
las en silencio , porque no estoy en 
ánimo de detenerme. Solo me res- 
tringiré á algunos hechos , por los 
qualcs se puede suficientemente al- 
canzar , qual fuesse el espíritu de 
obediencia que yá entonces animaba 
al Cuerpo de la Compañía. Pero co- 
mo estos serán sacados , por la ma- 
yor parte, de la Historia del P. Serci* 
permíteme , que en breves clausulas 
diga mi parecer sobre el merecimien- 
to de esta Historia. Extrajola el An- 
chor do&issimo de las Aéias de esta 
Congregación , compuestas por Coro- 
nel i , Secretario de la misma. Valió-! 
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fec dél D/tfr/o de Jacob de Boussu, 
Consultor ; de las Memorias de Mon-< 
señor Pegna , Decano de Rota ; del 
Diario del Padre Lemus , uno de los 
Authores de esta grande Causa ; y 
raímente se sirvió de cantidad de 
Cartas , y Papeles originales de aquel 
tiempo. Los dichos manuscritos se 
conservan parte en el Castillo de Saii 
Angel , parte en la Bibliotheca Angé- 
lica. , y parte en la Barbarina : Basca 
que leáis el Prologo del do¿to Au- 
thor , para quedar instruido de la ver- 
dad de la Historia. 

5 Mucho se avergonzaron los Je- 
suítas , quando apareció esta Obra; 
pero siempre emprehendieron impug- 
narla. Assi lo hicieron ; pero con es- 
to lo que vinieron á conseguir fue 
solo , manifestar mas la flaqueza de su 
Causa , porque dieron en la miserable 
idea de negar , que fuessen genuinas, 
y sinceras las Afías de la Congrega- 
ción , citadas por el Padre Scrri , y á 
los demás documentos de que el se 
sirve , dieron locamente otras excep- 
ciones sgme jantes. Esta fue la empres- 


*4 

sa del Padre Germon Jesuíta : 'Pero 
Serrl respondióle bien por los mis-* 
mos consonantes ; y riéndose del con- 
trario , sin gusto , canto el triunfo. 
Passados cinco años , también el Pa- 
dre Meyer , con el fingido nombre de 
Theodoro Cleutherio , quiso aparecer 
en Campo contra Serri con una Obra 
impressa en Amberes. Opúsose á este 
el fuerce Dominico ; y deponiendo el 
nombre de Augustino el Blanc , en que 
se havia disfrazado en la primera edi- 
ción , salió con la segunda á cara des- 
cubierta , impressa también en Ambe- 
res , y derrocó al arrogante Agressor, 
aumentando quinto Libro en defensa 
de los quatro. Con lo mucho que en 
el produxo, y que no venia en la im- 
pression de Lobaina , confundió á los 
Jesuitas , de manera , que estos , aun- 
que no mudaron de do&rina , se con- 
tuvieron después en un prudente si- 
lencio. Bolvamos ahora á Clemente 
VIII. y á la Congregación de Auxi- 
liis . 

6 Supieron los Jesuitas que su 
Causa estaba en la Congregación muy 

mal 
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mal defendida : que el Libro de su 
Molina era tenido por un Sumario de 
errores, y que por fin , Clemente VIII. 
estaba resuelto á condenarle. Con efec- 
to el Cardenal Baronio en una Carta 
suya escrita en el año de 160$. al 
Arzobispo de Viena en el Definado di- 
ce , que havia hallado en la Obra de 
Molina mas de cinquenta proposicio- 
nes , que sabían al error Pelagiano, 6 
Semipelagiano. Con todo esto , la 
Compañía para impedir la condena- 
ción , recurrió al artificio de sembrar 
las proposiciones de su Molina , mas 
que nunca , á fin de que el Papa en- 
trasse en recelos de algún Cisma. Hi- 
zo que apareciesse en público el Obis- 
po de Senlis á testificar falsamente, 
movido del soborno, que él sustenta- 
rla aquella do&rina en la Universidad 
de París. Hizo insinuar al Papa , que 
Francia no recibiría la Bula , ni la 
Censura , y presentó Carcas de Reco- 
mendación del Emperador , del Rey 
de España , y de otros Soberanos. Eu 
fin, fingió revelaciones que afirma- 
- ban estar Sanco Domingo contra sus 

Hi- 
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Hijos , y pidiendo por los Jesuí- 
tas. Todo esto hizo la Compañía, 
mas en todo perdió lo hecho , por- 
que Clemente insistió en querer con- 
denar los errores. Veis i los Jesuí- 
tas comenzar á maquinar nuevos aten- 
tados. Comenzaron á esparcir la voz 
de que los Monarcas no se conforr 
maban con la difinicion de la Sede 
Apostólica , queriendo de todos los 
modos , que se juntasse un Concilio. 
A decir la verdad *, en esto no decían 
ellos ningún despropósito , porque es- 
te fue el remedio que se juzgó opor- 
tuno , respedo de ios errores de Lu- 
cero , y de Calvino. 

7 A estas voces anadian hechos 
que querian decir alguna cosa mas. 
Defendieron publicamente en España 
en unas Conclusiones el siguiente pun- 
to : Non est de fide hunc numero Pa- 
pam , v . gr, Clementem VIII, esse 
verum Papam : Bien se ve , que está 
era la avenida que ellos tenian de 
reserva para oponerse á las Decisio- 
nes de Clemente , en el caso que el 
procedies.se á condenar la dodrina. 
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Esto es á lo : qi^e. ,'se llamk que^ef des- 
truir la visibilidad' de la Iglesia , de 


la qual merecen* ser llamados Bene-i 
tneritos Hijos. . Esto ? en fin , es que- 
rerse da r á conocer ’ por,' lo . que.' ver- 
daderamente son ; pero aun, se passo 
adelante. Su Cardenal Belar/íiino , que 
antes b avia tenido por b erética l’a sen - 
tencia.de Molina\ (dice eri una Obra su- 
ya cierto Cardenal do&ó, que aiin vive) 
después ciegamente' empeñado pór su 
Compañía , no quisa venir contfa . sü 1 
conciencia , en. que el Papa difinitiva - 
ifiente la condenásse . Expliquémonos. 
Esto, quiere 'decir , que el Cardenal 
Belarmino escribió ’á Clemente VIIÍ. 
una Carta claramente temeraria , á fin 1 
de impedir que el coñdenasse los erro-* 


res Molinisticos. En ella , entre otras' 
cosas , decía , que siendo el ( esto es el 
Papa ) imperito en la Ciencia Theolo- 
gica , no podia decidir tal controver- 
sia , y de aquí passaba á una cierta es-»; 
pede de amenaza , concluyendo , que 
nunca vendría á decidirla. Quisiera yo 
qué tuviesseis las reflexiones que sobre' 
eita Carca hizo el Cardenal Azzolino 


B 


en 


18. 

en su Voto , respeAo de la Canonizan 
cion del Venerable Belarmino. Pero 
entretanto ved como escriben á los 
Papas los nuevos Santos de la Compa- 
ñía de Jesús ; como si la firmísima 
verdad de los Oráculos Pontificios de- 

■ t T * \ 

pendiesse de la particular ciencia de los 
Papas ,.y no de las promessas de Jesu- 
Christo á su Iglesia,, ' i" 

8 Todaviá los Jesuítas en alguna 
cosa consiguieron su fin ; porque no 
obstante la buena intención con que 
estaba Clemente VIII. de condenar los 
nuevos errores , reprimió la fuerza de 
su zelo , y espero que el tiempo le 


por sus máquinas , y por sus tumulcos, 
pronosticaba á su difinicion un funes- 
tísimo sucesso. No ocultó el Santo Pa- 
dre este su bien fundado remor j por- 
que claramente lo, dixo á Monseñor 
Pegna , Decano de Rota , según consta 
< de averiguadas noticias que tenemos 
de aquellos tiempos. Penetrado de es- 
te miedo se hizo desentendido hasta de 

•' . ^ j. , . • _ i . 

cier- 
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ofreciesse ocasión mas oportuna. Leí 
en el aspe&o de los Jtsuitas un á:ii 
mo recalcitrante, y por sus quexas 
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¡jertas insolencias hechas por los Je- 
suítas á la Congregación , por las qua- 
les dos Obispos Ministros de ella, re--, 
currieron quexosos , pidiéndole satis- 
facción : á lo que él respondió, que an- 
daba tan perturbado , y oprimido por 
lo que le hacían, los jesuítas , que re-, 
celaba enloquecer. Veis aquí las an-< 
gustias á que reduce á los Pontífices la, 
insigne obediencia de los Beneméritos 
de la Iglesia. En fin , cuidados sobre 
cuidados, quitaron la vida á este Papa, 
y toco á Paulo V. el digerir el resto 
de esta pildora , yá que León XI. tu- 
vo vida tañe corta, en su Pontificado, 
que apenas subió á su Trono , quando 
desapareció. 

9 Lisonjeábase la Compañía de que 
Paulo V. impusiesse silencio a, la. gran- 
de Causa : Mas engañóse: Quiso, el nue- 
vo Papa que el negocio tuviesse fin, 
y para esto mandó que se hiciessen las 
acostumbradas Sessiones. Bolvieron los 
Jesuítas á valerse de sus máquinas, y 
presentaron al Pontífice un monton de 
Papeles, pidiéndole que fuessen bien 
ponderadas las razones en que ellos se 
u'. , B a fun- 
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fundaban ; mas el fin era» á la verdad,* 
el prolongar por este medio la Causa. 
Cometió el Papa á Jacob Bossú , Con-t 
sultor de la Congregación , el Examen 5 
de uno de los Papeles ; y pesando este 
con toda diligencia las razones , que 
en el alegaban , y lo mas que hallo fue* 
ron enormes impostoras , que justa- 
mente excitaron la indignación del 
Pontífice. No importa ; todo sirve pa* 
ra ganar tiempo. Además de esto, el 
Padre General , en nombre de toda la 
Compañía , tuvo el increíble atreví-*; 
miento de presentar al Papa un Memo* 
rial sumamente injurioso á la Sede 
Apostólica , y merecedor" del castigo 
de un Principe ofendido. En él inten-* 
taba probar, que el- Papá en definir los 
puntos controvertidos , no podía re-i 
currir á la assistencia del Espíritu San- 
to , porque la queseiort controvertida 
ño pertenecía al Dogma , sino solo al 
hecho. Veis áqui como los Jesuítas fue-i 
ron los Maestros de los Jansenistas; 
porque viniendo después estos, se fun- 
dáron eri eí mismo principio, para opo- 
nerse á las Decissioues de la Cacheo ra 

: 7. dq 
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3e5an PétífOíy con, tocio , quando se 
trata de abatir á los Jesuítas , los mis 
-Reverendos Padres son los mas acerri- 
•.mos defensores de la infabilidad de los 
Pontífices Romanos aun en los he- 
«chos Dogmáticos , y claman en el Cíe- 
lo , y en la tierra ; .contra los que se 
oponen á ella. Yo no sec6mo .es esto, 
; síendo ellos los que aparecieron con tal 
doéfcrirta. De ella se valieron eq la cau- 
sa presente, y no menos la praétlcaron, 
como ya os mostré en las controversias 
.-de la China , para no sujetarse nunca ¿ 
Jas difiniciones de Roma. Mas yí per- 
cibo r la razón ¡:. ostentan zelo contra los 
¿Jansenistas , porque les tiene mucha 
(Cuenta. Todos saben ya, que en havien- 
do Religiosos, Dolores, Obispos, Car- 
denales , y aun Papas que no. adopten 
íSus perversas dq&rinas la. resolución 
f cierca de la Compañía es, escribirlos lue- 
rgo .en el Cathalogo de los Jansenistas. 
De esto os daré luego incontrastables 
/Tazones.. , • » 

% ^ J j . j ¡ . i , i * ' * i • 

: io En el caso presente bien veis, 
ÍAmigo , que el .objeto del zelo Jesuí- 
tico ( peor que. eiJFarisaico ) es el triun- 
50 C j fo 
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fo del Molínísmo,yPíotabílístíio. Pe- 
ro observad mas : Notad , que el Me- 
morial del P. Reverendissimo á Pau- 
lo V. contiene igualmente una grave 
impostura. No se disputaba qual fues- 
se el sentido de las proposiciones de 
Molina , porque de una , y otra parte 
todos convinieron en lo mismo : dis- 
putábase si , si las tales proposiciones 
eran , 6 no heréticas. Luego bien se 
ve , que la question no era del hecho, 
sino verdaderamente de Dogma. Y que 
se atreva un General de la Compañía 
á mentir por escrito á un Soberano, y 
á injuriar á su Suprema Dignidad? Es 
cosa que me pasma ! El cará&er de lós 
Generales de los jesuítas , tiene un no 
se qué de nuevo, y extraordinario, pop- 
que por sustentar una vana , é injusta 
• reputación de su Orden , ningún caso 
hacen de la honra tan estimada de los 
' hombres, ni del respetable aprecio del 
nacimiento ilustre. 

1 1 . Viendo que el Memorial no 
abria brecha en el corazón del Papa, 
y que en fin ya estaba labrada la Bula 
en que se anathematizaban los errores 
• J de 
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de Luís de Molina , no por esso se 
desanimó el intrepido Aquaviva , crei-t 
do de atemorizar á Paulo V. con ame-* 
nazas , teniendo la temeridad de decir- 
le , que si hacia una afrenta tal a la 
'Compañía , el no podía as segurar, que 
diez, mil Jesuítas no echas sen piano de 
"la pluma para impugnar la Éul a , jr 
no ultra] assen. d la Sede Apostólica 

. . J . j . , 4 

con injuriosos Escritos, Cada vez me 
pasmo mas de la pronta sujeción,, y 
ciega obediencia de los Beneméritos de 
la Santa Iglesia. Sin embargo de que 
el Papa no se atemorizó con esta ob- 
sequiosa antiphona ; con todo, un nue- 
vo accidente favorable á los Jesuítas 
hizo que se suspéndiesse la publicación 
de ía Bula. Díóse él caso ae levantar- 
se en aquel tiempo, una gjrave di¿cor> 
dia entre la Corte de Roma , y la t Re- 
pública de Venecia. Puso Paulo Vt 
'Entredicho en tddó el Domintó Vene- 
ciánó 1 ; Ordenó el Senado á los Ecle- 
siásticos que no obedéciéssen ; y vefé 
aquí á los Jesuítas atarantados sin sa- 
ber qué vereda' tómkr tan. En- fin , eii 
c'ircunstanci'así can escabrosas, -tu vieroti 
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por mejor, ganar á Roma , que- conser- 
var á Venecia.’ Escusado es el deciros, 
que, 'ellos no tomaron tal partido por 
obsequio á la Santa Sede ; porque bien 
.Veis , que quien esta dispuesto á resis- 
tir claramente a las Decissiones de los 
Papas, en materia de Dogma , e im- 
pugnarlas con un Exercito de diez, mil 
Escritores, ningún .escrúpulo podía te- 
ner en no observar la -Ley Eclesiástica 
de un Entredicho. Partieron , pues,. los 
.Jesuítas de los Dominios de la Repú- 
blica-, embíados.por el govierpo i los 
Estados Pontificios. Eas diferencias vi- 
nieron por fin á componerse , pero los 
Jesuítas no bolvieron d Venecia. No 
sintieron ellos la pérdida , porque el 
tapa. .compadecido , y al mismo tiem- 
po, rogado con yivissimo empeño por 
j^njriqpe IV. ¿(itíraiicia ( aquel Rey 
piadoso, que buscaba todos los me- 
dios,, de beneficiar i , sus Assesinos) 
difi^b, para otro tiempo la condena- 
ción, de los errores Mojí nósticos , im- 
poniendo entretanto ,. perpetuo silencio 
£unp* y ( otro partido. : Pero á esta pr- 
{Jen no quisíeroa obedecer los obedien T 

— i 


cr 


Digitized by GoogI 



tes Jesuítas. Libres no se como , de lz 
.tempestad , cantaron por codas partes 
la vidoria ,, especialmente en España, 
donde jiicieron públicas fiestas, con ar- 
tificiosos fuegos, espe&áculos, theatros, 
¡asuetos por tres dias en todas las clas- 
( ses. Lo peor fue que tuvieron la inso- 
lencia hasta dejevantar Estandarte:) con 
la mentirosa letra: Molina viólor \ veis 
aquí como ellos obedecieron al Papa, 
•que se vio obligado ,á reprehender , y 
¿declarar por insolentes estas locuras. 
¿Pidoos de nuevo , que leáis al Padre 
„Serri , porque , en el hallareis otros do- 
cumentos, en recomendación de la siem- 
pre inalterable obediencia Jesuicica á 
.Clemente VUI. y i Paqlp r . ... 


v v *V ’j • n ■ ¡ , f.; ,r- 1 / . 
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.. ■ la Virgen María, havia yá 

.mucho tiempo que causaba , en las Es- 
cuelas diversos: pareceres ; á esta diver- 
sidad $e siguieron dispujas , y ¿ jas 
j * dis- 
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idisputa? escándalos. Para evitarlos pu- 
sieron los Papas silencio á uno, y otro 
Partido, y les ordenó, con rigurosa pro- 
hibición , que nt unos , ni otros 11a- 
massen errónea i la Sentencia opuesta* 
Gregorio XV. ( según entiendo ) fue el 
ultimo que con una Bula passada en 
jó22. renovó esta ley. Los Jesuitas hi- 
cieron luego quentas de no obedecerla, 
para hacer á los Dominicos odiosos con 
el Pueblo , como quienes les tienen por 
sus mayores contrarios. A pesar de la 
prohibición Pontificia , cometieron en 
España la horrorosa impiedad de jun- 
tar los Estudiantes, poner sobre un Ju- 
mento la Estatua del Dr. Angélico Sto* 
Thomás ; llevarla por las calles públi- 
cas, y azotarla , diciendo : Sin pecado 
original , sin pecado original : Vease á 
Lucer. traét. de Concept. cap. 4. y Sa- 
lazar , cap. 2'.' $. 3. Juan íde Ribas, ó 
( como otros quieren ) al Obispo de 
Malaga, Author del célebre Tbeatró Je- 
suítico , trae una Carta escrita por el 
Cardenal de Lugo , á un Jesuíta de Ma- 
drid , la qual le hace bien poca honra; 
Parece que se preció mas. de ser* hi jó 

de 


zed by Google 



r de la Conapafiía , que de sér Carde- 
nal de la Santa Iglesia. En ella enco- 
mienda ájos Jesuitas.que procuren en 
aquellos Reynos con toda industria el 
excitar á los Pueblos á que sean muy 
devotos de la Immaculada Concepción i 
para ocupar _á los Dominicos en esta 
question , y apartarlos < de acometer 
á los Jesuítas en los puntos de Gracia, 
en los quales podrian quedar vencidos» 
'Aprovecho el Consejo ; porque los Je- 
suítas de Alcalá juntaron á sus devo- 
tos , dieronles un Estandarte de nues- 
tra Señora , y acompañaron la Proces- 
-Ision un largo trozo de camino. Llego 
ésta por la tarde al Colegio de Santo 
.Thomás , y bolviendose los devotos en 
amotinados , acometieron á los Domi- 
nicos con tal ossadía', que lo menos 
que hicieron fue insultarlos con altos 
gritos , llamándoles Judíos , Hereges, 
y enemigos de la Virgen Santissimí. 
Passaron á tirar piedras > á disparar pis- 
tolas á las puertas , y ventanas , hasta 
que por' fin partieron con el Estandar- 
te enarbolado, no para sus casas , sino 
para otros dos Conventos de la misma 

Or- 
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Orden , dondfe hicieronMaStfmsnias iflj» 
solencias * todo, en alabanza de ,1a Vir- 
gen Santíssima , y en obsequio de la 
Bula de Gregório XV. ■ •• » * 

- ij Déxo otros rnil hechos de es-j 
tos , que en tal materia pra&icaron los 
Jesuítas ; pero no puedo escusar lo que 
obro un Santo moderno de la Compa- 
ñía , contra uno de los Sabios mas fa r 
rnosos de toda Italia, contra un Ecler 
.siastico de.’ loables costumbres , y mi 
.cspecialissimo Amigo. Yá sabéis que 
hablo de Luis Antonio Múratori. Des- 
aprobaba este ( como todos saben ) el 
.Voto Sanguinario * po* la Immaculada 
íCoucep'cioii de María Santísima. Lie- 
.gb á Ñapóles; larriociciadesu muerte, 
-Y luego, el. Padre ..Pepe., Jesuíta , tem- 
ado , y havido por un Santo , no solo 
.en la opinipn de los suyos s sino de to- 
,do el Pueblo , subiendo al Pulpito, tu^ 
.vo el atrevimiento de exclamar :.-Mu- 
.rió el Here.ge , el Ministro del Diablo, 
fd enemigo de, María. De esta manera 
.spn Ips Santos de la Compañía. Y dón- 
de está aquí la charidad la justicia, 
y la obediencia á las Constltuciones .de 
-..y los 
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los Papas ? Más assi habla un sobervio,' 
un ignorante , y un fanático , que potf 
tal es reputado de todos los que tienen 
piedad , y juicio. Buen docamento de 
lo que digo es el uso supersticioso de 
los Escritos que repartía este Padre; 
cosa que praéticó en Roma hasta en el 
Año Santo , no obstante la prohivicion 
cxpressa del Santo Oficio. 
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14 XiT A ¿n' el principio de esta Carta 
• i os hablé del Comercio mer-* 
cantil de los Jesuítas , apuntándoos los 
Breves , y Constituciones inhibitorias 
<de los Pontífices Romanos-, desde Ur- 
bano VIII. que fue el primero , hasta 
Benedi&o XIV. Las muchas pruebas 
que traxisteis en vuestras Reflexiones , 
y otras que yo junté en esta Carta , to- 
das acusan y convencen á los Jesuí- 
tas de obstinados en el exercicio del 
tráfico mercantil , de cuyo escándalo 
yi no se espera enmienda. Solo ellos 
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son los que no se avergüenzan, ni con-* 
funden ; antes el Padre Galeotti se tic-* 
ne por muy honrado de su Religión^ 
en sustituir el lugar del Padre Cabralj 
esto es , el oficio de Intendente de su 
banco de negocio , establecido aquí ení 
Roma. Mas , oh quánto mas crece 1 & 
enormidad , y el escándalo en servirse, 
la Compañia para su tráfico „ del re-» 
ligioso pretexto de las Missiones! Ur- 
bano VIH. desde el ano de 163 3. so- 
lo prohivio con todo rigor á los Mis-» 
sioneros. Pero que se saco de esto? 
Obedecieron por ventura á una ley tan 
santa? Díganlo Clemente IX. Clemen- 
te X. y Clemente XI. que por las trans- 
gressiones de los Jesuítas se vieron 
obligados á renovar con nuevas Bulas 
el mismo precepto. Basta mirar los 
, viages de Monsieur Duquesne , embia- 
do á las Indias Orientales por Luis 
XI V. para informarse de el comercio 
de los jesuítas fuera de Europa , de- 
baxo del especioso titulo de Missio- 
ñeros. En el juicio de este acreditado 
Author , excede su. tráfico al de los In- 
gleses , y al de otras Naciones,, y lo 

prue-; 
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prueba en eltom. $. pag. Si; Los In-< 
gleses desampararon el negocio del Ja- 
pon , porque aquellos Barbaros , á quie- 
nes es odioso el nombre Chrisciano, 
obligaron a los Comerciantes á pisar al 
Crucifixo , po»r tener de ellos una cier- 
ta prueba de que no eran Chriscianos* 
Ahora , á quien os parece que queda- 
ría libré aquel Comercio ? Solo á los 
Jesuítas , y á ¡los Holandeses. Estos á 
trueque de hacerse ricos ? no tuvieron 
horror de pisar á Christo. La restric- 
ción mental de profanar- solamente el 
metal , quita á estos Padres todo el 
escrúpulo de el sacrilegio. No solo por 
estas noticias estamos obligados al ci- 
tado Duquesne , fino también por co- 
municar al Público la Carca famosa de 
Monseñor Martin, Govemador de Pon- 
di cheri , la qual describe con toda in- 
dividualidad el tráfico exhorbitance de 
los Jesuítas en el Oriente , y muchas 
de aquellas iniquidades con que ilus- 
traron sus Missiones. Superfluo es re- 
ferir otros Testimonios , especialmente 
/ á Vos, que en las Reflexiones produ- 
cisteis un copioso numero de ellos. 

1 * 1 So- 
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- i$ Sobre este punto dé Confiere?# 
es la verdad , que los Jesuítas están ya 
tan desacreditados que ni ellos mis-í 
mos tienen yá resolución para negar-* 
lo. De faéto el Padre Telier' en su De- 
fensa de los nuevos Cbristianos , 
p*i'p a g> 210. ingenuamente confies- 1 
sa , que en el Galeón que en cada año 
vá de Macao al Japón cargado de se-; 
da , iban cincuenta Balotas por cuenta- 
de los Jesuítas. Mas dado caso que es - ; 
tos negasseri su tráfico mercantil , no' ! 
bastaría para testificar ¿ Clemente XI* J 
el Cardenál Turnon , ’qbe 1 - hallo á la 
Compañía tan aplicada al negocio, has-< 
ta en la usura de treinta por ciento,' 
que se vio en la obligación de reno- 
var por Decreto suyo de ; 25. de Junio* 
de 170P. las- Constituciones Aposto-* 
licas para abolir ( si ‘ fuesse possible )/ 
estos intolerables abusós ? No bastaría 1 
testificar a la Congregación de Propa- 
ganda Monseñor Faure , Pro- Visitador 
de la Cochirich'ina que los Missione - 
ros Jesuítas en aquellas partes proce -> 
den de mañera , que hacen enormissi •** 
mas usuras , como por exemplo , ganar? 

cien* 
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ciento por ciento , quémelo no hay mas 
que simples empréstitos ? En su sen - 
t encía es licito este negocio , y dicen 
que la usura es material , &c. Por 
cierto que es material , porque hasta los 
rústicos materiales saben muy bien que 
esto es una grandissima bellaquería. No 
obstante este escándalo , salga Urbano 
VIII. con quantas Bulas quisiesse , que 
los Jesuítas , á pesar de ellas , han de 
hacer durar su negocio Interin dure la 
Compañia. 

l, 16 En el Pontificado de este Pa-í 
pa , escandalizada la Inquisición de Ro- 
ma de la c impías doétclnas , que se en- 
señaban en la Obra del Padre Baunio, 
Jesuira , intitulada : Suma de los dos 
pecados y &c. se vio en la obligación de 
condenarla. Y qué harían en este caso los 
Beneméritos déla Iglesia ? Venerarían 
la Censura de la Inquisición Romana, 
como les ordena su mismo Estatuto? 
Todo lo contrario. El obedientissimo 
Autor para evitar otra Censura, con que 
estaba ya para salir la Sorbona, publico 
una Apología, en la qual declaraba, que 
si Roma prohivia su Obra , era por« 

C que 
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*jl que tratando en ella de las controveií-J 

> ' , sias entre la Iglesia Galicana, y la Cor- 

te Romana , decía su parecer según el 
¿ i estilo Francés , y no conforme al Ro- 

!,* mano. Y quál será este estilo Francés, 

y aquel Romano ? El mismo lo dice* 
/• El uso de Roma es hablar con dolo, 

el de Francia con sinceridad : Non Ro- 
mano , sed Gallico more ; id est sin- 
cere , atque candide . Estos son los elo- 
gios con que honran á Roma los Je- 
suítas. Pues por cierto que los Portu- 
-gueses jamás la hicieron tan grave , é 
injuriosa afrenta. Cómo acabará este 
Francés sincero su Apología ? Excla- 
mando assi : Romance censura quid cum 
Gallica commune ? Como diciendo, que 
por lo mismo que Roma condenaba 
las impiedades escritas por un Fran- 
cés , no debía Francia condenarlas. Pe- 
ro para insultar á la Inquisición Ro- 
mana , aun esto les parece poco á los 
Reverendissimos Jesuitas. Quisieron 
demostrar con toda solemnidad el des- 

V , 

precio que hacían de la condenación, é 
hicieron reimprimir publicamente en 
París en el año de la Obra del 

Pa- 
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Padre Bauníó' , estando todavía, vivor 
aquel Papa mismo que havhi aprobada 
el Decreto del Santo Oficia: y para que 
nada faltasse a la solemnidad del in- 
sulto , declaro la Compañía in justa , y 
sana, la Doctrina de su Baunio en aquel 
iuipip libro., : Intitulado : Apología de 
los Casuistas . i ¿ del que después; habla- 
ré: yo no creyera que los Báñeme ritor 
'de la Iglesia havian caído en ■ tales ex- 
celsos, si no losi hailára en sus mismas 
Obras,'- vunw'i ’ n-A»-. h - i 

< j 

?;•.! 17' r Mas -no 1 era estada ^primera 
siembra de " Do ¿trinas A cqrre¿tas que 
echo en susncampos la Compañía' de 
Jesús i f por.-jtantoiio será j; maravilla 
havernos ocupado á cada pássolel. su- 
premo Agricultor , en el trabajo de ar- 
rancar de ellosHá perniciosa cizaña. 
En el año de 1643. se vio obligada 
Urbano VllL ¿^condenar, por Decreto 
del Santo Oficio , los Libros del Padre 
,Po ra i . ¿ Peros jqwé. sé -sigu i ó i dé^aqui ? 
Empezarülúego.hm?diluvio de.J^polo- 
-giás.y y tales vque; 'por subir en ellas á 
io sumo , no polo los errores sino la 
"•audacia ¡Jesuítica el Santo Oficio se 
.-mi Ca vio 


í/ 
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vio en . la precisión de prohibir las ApóJ 
logias de la Compañía , assi passadas, 
como futuras; assi -impressas , como 
manuscritas. Con todo , el Padre An-i 
nato siempre se digno de ridiculizar 
la Censura de Roma contra los Libros 
de los Padres Baunio , Rabardeau , Ce 4 
lot , y Poza ; y defendiendo á este ul-i 
timo los Jesuítas de España , no se es-« 
cusaron en sus Apologías de honrar á 
los Inquisidores Romanos ,con el titu- 
lo de falsarios , e ignorantes, Pero co- 
mo estos:: hombres fueron galanterias 
de Amigo ^ y Amigos Beneméritos de 
la Iglesia y no es justo que se muestre 
escandalizada de la confianza la Prehn 
tura de Roma» A o * q • ' 


í.i IX; 


■) ’ : 


Innocendo X, 

. . - ’ r , 

. . - I *\ • t iJ » - * 

• u8 Onstando ageste Pontífice los 
V^j grandes ..desordenes de la 
Compañía , especialmente de sus Cabe- 
zas, publico en 164& una Constitución 
en que so pena de Excomunión lat* 
• , ; sen-i 
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sententí * , y suspensión a divinis , 
ordeno, que de nueve en nueve anos se 
juntasse Congregación General , y dio 
otras muchas providencias, todas opor- 
tunas al bien público de la Compañía* 
Pero esta Bula sono muy mal en los 
oídos de aquellos Reverendazos que te- 
nían gran parte en el govierho de la 
Religión ; é hicieron de esta ley , el 
mismo caso , que el que un año antes 
havian hecho del Decreto de este Papa, 
en que condenaba los Ritos de la Chi- 
na. Y aun algún tiempo despúes de la 
muerte de Innocencio , salió el Padre 
Avendaño con un Libro impresso en 
Amberes , y aprobado por su Provin- 
cial , y Theologos Jesuitas , en el qual 
pretendió mostrar ser nula la Consti- 
tución , y que por tanto estaba la Com- 
pañía desobligada de observarla» The - 
saur. Indic. tom . 2. cap. 4. por qué no 
se escuso este Reverendo á un tan in- 
iitil trabajo ? Creo que quiso authenti- 
car mas con este documento la desobe- 
diencia de los Jesuicas á la Santa Sede 
Apostólica. 
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§. X. ' ' '• 

»•!*»•' J 

• r 

Alexandro VIL 

1 9 '£*Ubio este Insigne Pontífice á 
la Cathedra de San Pedro, 
quando ya la Compañía havia substi- 
tuido á las verdades del Evangelio , la 
venenosa mentira del perverso Moral • 
Yá levantaron la voz contra estos amo- 
tinadores, Halier, y Pasqual; pero ellos, 
en vez de avergonzarse de su malicia, 
se obstinaron mas en ella , y cuidaron 
de defenderse. Entre otros el Padre Pi- 
rot quiso en el año de 1657. distin- 
guirse Con su Apología de los Casuis- 
tas contra las calumnias de los Janse- 
nistas. Solo el titulo califica al Au- 
thor por un arrogante inventor de ca- 
lumnias, Este Libro ( quiero servirme 
de las mismas palabras de los Párrocos 
de París ) contiene un Moral , del qual 
se avergonzarla un honesto Gentil , 
Condenólo Alexandro Vil. por un De- 
creto dado en Agosto de 1 < 5 5 p. ¿ Pero 
condenáronlo también los Jesuítas? Es- 
to seria un milagro : porque ellos solo 

obe- 
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obedecen al Papa quando habla á su 
gusto. Antes bien esparcieron ( como 
consta de Recueil Historique des Bules, 
pag. 208. ) que el Papa dio este De- 
creto , porque el Nuncio le avisó ser 
assi necessario para pacificar los áni- 
mos. Y el Padre Fabri .asseguro des- 
pués , que el Pontífice condeno este Li- 
bro solo por su dureza de estilo , pe- 
ro que no censuro en particular ningu- 
na Proposición, como nos consta de la 
Apolog. Doflrtn. Moral. Societ. Jes. 
tom.i. pag. 66 5. de la Edición de Co- 
lonia: y assi , los jesuítas , reprobando . 
la dureza del estilo , cuidaron de de- • 
tender la do&rina , como mostraremos 
abajo. 

20 En $1 mismo año por un De- 
creto de la Santa Inquisición condeno 
Alexandro Vil. íes Notas que publico 
el dicho Padre Fabri , ( disfrazado con 
el nombre de Stubrok ) en respuesta de 
las de Vendrock. Luego que consto k 
los Jesuítas la Censura , luego la respe- 
taron con su acostumbrada obediencia. 
Especializóse el mismo Padre Fabri, 
publicando en 1670. una Apología so- 

C 4 bre 
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bre el referido Moral Jesuítico , é irf-a 
hiriendo en ella las dichas Notas , co-j 
mo si no estuviera contra ellas el De- 
creto Apostólico. Para que ninguno 
entendiesse que el Padre FabrI quería 
abrogarse á sí toda la gloria de des- 
preciar á la Santa Sede , el Padre Pro- 
vincial en pleno Conclave de nueve 
Theologos suyos, aprobo el Libro; sien- 
do lo mas , que el Reverendísimo Ge- 
neral Oliva lo lleno después de Elo- 
gios , y aun hoy todos los Jesuítas le 
tienen por una insigne Obra. 

21 En el año de 1 669 » salió á 
público el P. Matheo Moya , pero en- 
mascarado con el nombre de Amadeo 
Guimenio. Era Confessor de una Rey- 
na : ¡Pobre Princesa! Diónos á leer 
un Libro tan monstruoso , que es un 
Archivo de las Proposiciones mas es- 
candalosas. Bien sabéis que hasta en 
las Licencias que da Roma para leer 
Libros prohibidos , acostumbra á ex- 
ceptuar esta Obra. Condenóla la Sor- 
bonz , y después entró Roma á exami- 
narla. Guimenio temiendo el rayo de 
la condenación Romana , presentó á la 

Sa- 
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Sagrada Congregación ün Memorial, en 
que defendía su Causa , diciendo : Me- 
neóse la Sorbona contra el Libro de 
Amadeo Guimenio : intentaron des- 
acreditarle los envidiosos de la Gloria 
de la Compañía. En este caso no se 
trata de la honra de uno , o dos Je- 
suítas , sino de la reputación de todo 
el Cuerpo , aquel Cuerpo tan benemé- 
rito de la Iglesia , y tan útil al pró- 
ximo. ¿Qué me diréis á esto, Amigo? 
La gloria de la Compañía , de los Be- 
neméritos de la Iglesia, consiste en en- 
señar impugnemente la impiedad. ¿Pues 
toda la Compañia aprobará el Moral 
de Guimenio ? Yo no sé : Sé si , de he- 
cho, que el Padre Fabri fue tan de este 
parecer, que echo todo el sobredicho 
Memorial en el segundo Tomo de su 
Apología . Pero Alexandro Vil. sin res- 
petar la gloria de la Compañía , en el 
año de 1 666 . condeno con gravissima 
Censura , el nefando Libro. ¿Pero rin- 
diéronse á esto los Jesuítas? ¿Qual? Ve- 
neraron como antes la Obra de Gui- 
menio , y como antes defendieron su 
doctrina. Por esso Clemente X.en 167$. 

se 
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se vio obligado á repetir la condena-’ 
cion , á la quai no dexaron de prestar 
los Jesuítas la acostumbrada obedien- 
cia. Hicieron entonces lo que practi- 
caron ahora, respecto de su Padre Ber- 
ruyer, después de la condenación de dos 
Papas: Pero dexemos este punto para 
mejor lugar. Supuesta la obstinada te- 
ma de los Jesuítas, Innocencio XI. ter- 
cera vez condeno el devoto Libro en 
el año de 1680. y en pena de la con- 
tumacia , mando que el Verdugo pü*¿ 
blicamente lo quemasse. ¿Y como se 
portaron nuestros buenos Padres ? Ar- 
dióles el fuego , pero no mudaron de 
systhéma. El Santo Padre no hacia 
mas que quexarse frequentemente de 
que la Compañía de Jesús , á pesar de 
tantas Censuras , persistiesse en dár sa-< 
lida d un Libro tan venenoso. 

22 Los repetidos clamores de los 
Obispos, de las Universidades, y de los 
zelosos Theologos, contra los prevarica- 
dores del Moral Christiano , obligaron 
al mismo Alexandro VII. á condenar 
parce en 1665. y paree en 1 666 , qua- 
renca y cinco Proposiciones de las mas 
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intolerables , descubiertas en los Libros 
de los Beneméritos de la Iglesia. En 
esta ocasión si que supo distinguirse la 
obediencia Jesuítica ; pero reservo las 
pruebas para el parágrafo en que ha- 
bla de Innocencio XI. - 

2 1 Estos benditos Padres llenos de 
caridad general , siempre ( como yá to- 
dos saben ) persiguieron bárbaramente 
á la infeliz Iglesia de Holanda. (*) Di- 
puto Urbano VIII. diversos Comissa* 
frioS para juzgar las diferencias i y re- 
gular la concordia entre el Clero, y los 
Jesuítas. Concordáronse las cosas , y 
ratifico la Sede Apostólica quanco ha- 
Vian hecho los Comissarios ; pero como 
los honrados Jesuítas á cada passo fal- 
taban i. lo promecido, Alexandró VII. 
para obligar los tiernos corazones de 
la Compañía á rendirse á lo que era 
justo , revistió con la authotidad de 
Constitución Apostólica, aquel A&o del 
Concordato. Busco el Papa este me- 
dio , porque los buenos Padres todo lo 

pro- 

< * • . ■ * . : 

(*) Veafc ia Carta del Arzobifpo de Utrecii. 

» . • i 
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prometían en palabra , pero á todo faí-? 

taban con las obras. 

24 Pero veamos otra prueba, y de- 
xemos en paz á Alexandro VII. Este 
Santo Pontífice expidió un Breve para 
la Universidad de Lobaina, en que la 
recomendábalas do&rinas de San Agus- 
tín , y de Santo Thomás , defendidas 
por aquellos Theologos, y que por esso 
merecieron el que los Jesuitas las gra- 
duassen con la acostumbrada Censura 
de Jansenistas. No assento bien este 
Breve á nuestros Padres , porque que- 
rian que Molina passasse plaza de pri- 
mer Doéfcor de la Iglesia , y que San 
Agustín, y Santo Thomás quedasseti 
por Discípulos de Calvino , y de Janse- 
nio. ¿ Sabéis lo que dixeron ? que estos 
Breves se havian conseguido por artes 
diabólicas , per macblnationem diabo~ 
íicam : Quien nos da esta noticia es el 
Cardenal Noris. Vindic . cap. 6 . y el Pa- 
dre Christiano Lupo : Epist . d. atrita 
Pero aun esto no es lo mejor ; lo que 
tiene mas galanteria es el descoco con 
que el Padre Fabri aparece de nuevo 
en el tablado. Bolvio á tomar la plu- 
ma. 
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tnz , y escribió , que un Jesuíta havía 

oido decir al mismo Papa , que él ha- 
via aprobado el dicho Breve sin passar. 
le por los ojos, ¿ Qué tal ? ¿No es 
galante la historia ? Yo discurro assi. 
!¿Si los Jesuítas no huviessen dado 
otras pruebas de su obediencia á la San- 
ta Sede , sino las que dieron al dignis- 
simo Alexandro Vil. no merecían, so- 
lo por ellas , ser honrados con el titu- 
lo de los Beneméritos de la Iglesia de 
Dios ? Luego mucho mas les es debi- 
da esta antonomasia , si reflexionamos 
en que las desatenciones hechas á este 
Pontífice , apenas son la milessima par-. 

te de sus desobediencias. 

. ; 

. ‘ §. XI. 

5 Clemente IX. y Clemente X . 

(25 ^TpAmbien á estos dos Papas hi- 
X cieron los Jesuitas desperdi- 
ciar mucho Pergamino. Uno , y otro 
: querían reducir á la Compañía á sus 
justos términos en dos puntos muy im- 
portantes para ella ; esto es , sobre los 

abo-r 
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abominables Ritos Chinenses * y sobre 

el Comercio mercantil que practicaba* 
Inútil es discurrir mas en estos puntos, 
teniendo yá tratados los dos de ellos 
con difusión. Bastará solo el decir aquí, 
que los dos Clementes herederos de la 
desventura de sus predecessores ., fue- 
ron al Cielo á quexarse á San Pedro, 
de que las llaves que- les havia entre t 
gado , no servian , ni para cerrar , ni 
para abrir las puertas de los Jesuítas * 




» 
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Innocencio XI. . 

• - S . « « 4J 0 VJ • / V ' «. % . ■* 

zfy \ Migo , este es aquel Papa de 
IJL quien veneramos , no menos 
que la bantidad , la constancia con que 
sufrió atrqcissim^s penas , de espíritu, 
causadas por la obstinación, y malicia de 
los Jesuítas; Havia en «este Pontífice 
extremado zclo 4 é igual piedad , para ; 
ocurrir con el . reparo á-las ruinas del 

* , t * * 

Santuario, cuyos fundamentos yá se 
arruinaban con la violenta fuerza de la 

1 . . t < 1 • 

Compañía ; los vicios llamados á do-! 

v * mi- 
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minar la Iglesia , con el exterminio de 
las virtudes; la idolatría entronizada 
con vilipendio de la Religión ; las doc- 
trinas humanas exaltadas á Dogmas de 
Fé , con destrucción de los verdaderos 
Oráculos de la Sabiduría increada, eran 
los espantosos objetos , que cortaban 
el corazón á aquel hombre de Dios. 
Por esso desde los primeros años, has-, 
ta los últimos de su zeloso Pontifica- 
do , publicó Decretos sobre Decretos* 
y excogitó las providencias conve- 
nientes para destruir en la India la ido- 
latría. En el año de 1675?. condenó al- 
gunos errores sobre la gracia , y libre, 
alvedrio , y 65. Proposiciones del tra y* 
dor Moral , enemigo del Santo Evan- 
gelio.' Ved cómo los Jesuítas havian 
de obedecer á este Venerable Pastor, 
que con ojos de piedad les miraba co- 
mo traydores de Jesu-Christo , y de I4 
Iglesfo Su Esposa , si por lo passado 
nunca se quisieron sujetar * aún á aque- 
llos Papas que les tenían especial incli- 
nación ! O cómo estos, humildes Ref 
ligiosos se someterían a los Decretos 
Pontificios , por lo que tocaba á Ja 
t su- 



4 8 

superstición , é idolatría de la India!. 
Esto yá os lo mostré en largas pagi- 
nas de etta Carta. Veamos ahora un 
poco , si ellos dexaron sus errores, por 
lo que respetaba al Moral , y al Dog- 
ma , que tanto inficionaron con infini- 
tos Libros. 

27 ¿Pero por qué havian ellos de 
privilegiar á Innocencio XI. si no lo 
hicieron con Alexandro VIL sil amigo, 
y bienhechor ? ¿ Las Doéfcrinas Jesuíti- 
cas condenadas por este Papa , no fue- 
ron obstinadamente defendidas por el 
Apologista de la Compañía, por el Pa- 
dre Fabri , Penitenciario del Vaticano 
en Roma, por el Padre Estrix en Flan- 
des , y por el Padre Rodcs en Francia >, 
¿ No las defendieron en públicas Con- 
clusiones otros muchos Jesuítas en di- 
versas partes del mundo ? ¿ Y por que 
repitió Innocencio la conderfacion ode 
varias Do&rinas ya proscritas, por Ale- 
xandro, siffo porque los perversos Doc- 
tores proseguían en enseñarlas , y de- 
fenderlas ? Cotejad , Amigo , las qua- 
renta y cinco Proposiciones .del prime- 
ro con las sesenta y cinco del segundo, 

X 
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y vefeis en müchasí , o la Identidad , o 

la semejanza. Concluyase, que la Com- 
pañía , bien lexos de venerar con res- 
petoso silencio la lengua de la verdad* 
que hablaba de la Cathedra de San Pe- 
dro siempre cuido en criar nuevas 
fuerzas , para oponerse á la Dodtrina 
Evangélica , y alistar nuevos Campeo- 
nes , que se conspirassen á llevar por to- 
das partes con- triunfo , la dissoluta li- 
bertad de conciencia , y la corrupción 
de las costumbres. En pocos años apa- 
reció un numero sin numero de Doc- 
tores*; que conl sus públicos Escritos 
protegieron, y adelantaron la mentira. 
Los Padres. Xellier , Daniel , Stoz , Ta- 
verna , Hurtado , Gobat , Lacroixj 
Francolín*! , Cásnedi , Marini y otros, 
entraron á infestar la Francia , Alema- 
nia v Flandes , España , Portugal , e 
Italia. Solo en el Padre Marini se ha- 
llaron doscientas Proposiciones dignas 
de Censura , y de fuego , siendo leve 
pena la condenación que tuvieron en Ro- 
ma en el año de 1718. El Libro de los 
Jesuita?, intitulado : Re mont ranee > &c. 
d M. Eveque d ’ Auxerre , publicado 
en París en el año de 1726. es una Obra 

D dia- 


Digitized by Google 


5 ° 

diabólica , en la qual , no solo sé renue-í 
van las Doctrinas ya condenadas por 
la Iglesia , sino que se renuevan con in- 
solencia, y sobervia , como si los Jesuí- 
tas en aquel punto huviessen descendido 
del Monte Sinai con las Tablas de la 
la Ley. A estos Heroes de la Sabiduría, 
hicieron eco por todas partes , los otros 
Theologos de la Compañía , sustentan-* 
doles la impiedad en las disputas pú-¡ 
blicas , en las Cathedras Escolásticas, 
y en los Sagrados Pulpitos. De esto no 
quiero producir pruebas ; porque yá 
muchos diligentes ,,y bien informados 
Escritores , hicieron una colección de 
ellas , tan copiosa , que causa horror, 
y espanto. . 

. 29 Solo un hecho único os quiero 
contar. Entre los muchos libros Jesui- 
-ticos condenados por el glorioso Inno-, 
cencío , entraron también las Disser - 
t aciones del Padre Estrix i que á la ver- 
dad parecen hechas muy á proposito pa- 
ra trastornar la Religión. Luego en Lo- 
vayna se defendieron unas Conclusiones 
en el Colegio de los Jesuicas , en las 
que se trato de esta condenación. Esta- 
ba presente el mismo Padre Estrix , y 

le- 
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levantándose en píe , respondió luego £ 
la dificultad ,, diciendo : que él , poc 
Carcas recibidas 1 de Roma , sabia de 
cierto , que su Libro havia sido con- 
denado por el poder violento de los 
Jansenistas. Qué me decís á esta inso- 
lencia ? No es intolerable ? Quién no 
vé , que siguiendo las máximas de la 
Compañía, tiene la Sede Apostólica per- 
dida del todo la libertad de conservan 
la pureza de la Fé , y del Moral Chris- 
tiano , quando los Jesuítas son los que 
la manchan con sus libres , y excrava-j 
gantes do&rinas? Y aun assi son estima- 
dos, y tenidos por Hijos beneméritos de 
la Iglesia. ... . I ... 

30 Pero tal vez, no sin mysterio, di- 
ze el Padre Estrix , que su libro conde- 
nado por Innocencio XI. fue condenado 
por el poder violento de los Jansenis- 
tas. Es cosa ya pública después de la 
atestación de el grande Arzobispo de 
Reitns Monseñor le Tellier , y después 
de lo que bárbaramente hablo contra 
Innocencio el Abogado Talón , cuya 
pluma , y lengua estaba comprada poc 
los Jesuítas ; -ss es cosa pública, y lo di- 
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xisceis en vuestras Reflexione s , que 14 
Compañía publico por Jansenista á es-* 
ce Santo Pontífice , y que en su Iglesia 
de París publico Carteles , en que pe-< 
día á los Fieles, que rogassen á Dios poc 
Innocencio XI. Jansenista. No puede me-* 
nos de quedar espantado , quien refle-< 
xione bien las funestas consequencias,’ 
que se siguieron del enorme atentado da 
hacer creer á los simples , 6 malignos, 
que havia caido en heregia la Cabeza do 
la Iglesia. Ahora vayan estos respeta- 
bles Religiosos , vayan á registrar alia 
en sus hechos tan ilustre empressa , que 
es un nuevo , y glorioso documento mas, 
para merecer el nombre de Benemeri - 
tos de la Iglesia, . ■? 

- 3 1 Mas á los Jesuítas aun les pareció 
leve esta venganza * para saciar la ra-t 
bia contra un sucessor de San Pedro* 
que por obligación de su Pastoral Mi-? 
nisterio , havia prohivido á los Fieles 
el abrazar las perversas Do&rinas de la 
Compañía de Jesús. Cuidaron de dar al 
Papa , y á Roma , un perpetuo docu- 
mento de su furor , y de su rabia. Ur- 
dieron , pues , la grande cela de apartan 
L del 
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del Pontífice el ánimo del Rey Chris* 

tianissimo ; de sembrar discordias en* 
tre el Sacerdocio , y el Reyno , y de in-t 
trodueir la confusión en la República^ 
y en la Iglesia. Tenían mucha malicia 
en el ánimo , y mucho credicoen la Cor- 
te, para recelar no ser bien sucedidos en 
la empressa : de fa¿to la consiguieron 
felizmente , y.fué para ellos muy consi- 
derable la utilidad que sacaron de las 
desconfianzas entre los dos Principes; 


Es un grande arte saber unir la vengan- 
za con la ganancia. . Encendieron entre 
Roma , y Francia^ lastimosas- contien- 
das sobre la Regalía'* contiendas que pu- 
sieron al Monarchk én disgustos , en fu* 
rorá -los Magistrados), en confusión al 
Clero , en desamparo á los Obispados, 
en llanto alPápaVjOn angustiaslajRo- 
■raá ,y en fieftasá dos-jesuítas;' Por nin- 
gún modo , Amigo i passe' por la 
imaginación ; qae^yo quiera imputar k 
4a Compañía i- uña. culpa que ella no 
tiene. ; Dios me libre.-. Los hechos pú- 
blicos de aquel tiempo , i que corren im- 
yiressos por roda Europa para Instruc- 
ción de los vénidéros .•* son documentos 
-íui D i tan 


tan daros , y' sinceros /que muestra' 1$ 
nueva verdad de esra asseveracion , sin 
la mas mínima sombra de duda. La 
Iglesia de Pámiers , que eftaba entonces 
viuda, ide su Pastor, fue entre • todas 
las de Francia la mas ^perseguida por 
los Realistas. Agitados estos de un- fu? 
ror ciego contra los Eclesiásticos devo- 
tos de la Sede Apostólica ; ..cometieron 
los mas atroces atentados , y fias abo- 
minaciones mas inauditas;- y esto en 
el mismo tiempo en. que .'el Christia* 
nissimo Luis XI V. significaba por Car- 
tas al Papa , que:- quería ¡componer la 
discordia , y para cuyo.ftfémbib á Roí* 
ma al Cardenal d? Etrees< ;El Vicario 
Capitular Juan Garlos ?\ lOá , Canóni- 
gos *-jr sos adherentes. ,• fueron expulsas 
de su; Iglesia , y despojadas i de sus. .biso- 
ñes rifóos fueron elrrbiados á destier*' 
ros^f y otros encerrados en prisiones 
Las Vírgenes dedicadas -a Dios , se viei- 
ron arrojadas fueran® sijs - Claustros y y 
dloraron.vér estos convertidos en .casas 
de festines de juega ,- y de -obscenos di- 
vertimientos.. Vieron sé '.violados - los 
-Templos , y robados lósrAltares/cons* 
; i s O tan- 
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tando á coda la 'Francia tan execrandas 
sacrilegios. Solo á los oidos del Reli- 
gioso Monarcha no llegaban, porque se 
ponía gran cuidado en ocultárselos , á 
fin de que con el supremo poder de su 
brazo no reparasse tan lastimosos dar 
ños. ( • 

x. 32 •. Informado el Sanco Padre de 
la desolación deplorable , clamo al 
Cielo , y á la tierra , y fulmino contra 
los enemigos de el Santuario , y-susr Fac- 
tores juscissima. Excomunión , que fue 
fijada eri los lugares públicos de Pa? 
miers; La distinta relación de lo que 
dexo brevemente apuntado, podéis. leer-r 
la en las Cartas de Monseñor Cerles\ 
Vicario Capitular , d Inno cencío, XI. 
escritas en 7. de Enero, 15. de Mar- 
zo , 14-.de Junio de i<$8i...y en 7.; d$ 
Noviembre de 1682,, podéis tarpbieri 
leerla-en el Resumen de' las cosas- tuce? 
didas en él negocio de- la^ Regaliz % dis T 
tribuido á los Cardenales por orden Poiir 
rificia; el qual en la impression de 168 j*. 
y ■ 1 6% $ i/- salid , con .otros documento* 
anexos de grande ponderación. Si,- por* 
.que en ellos, havefsdejhallar,, sin Aippbir 

D4 bo- 




boíoglas , ni rebozos , que los Jesuítas 

fueron los nefandos Authores de tan de- 
testables enormidades. Hasta en Roma, 
donde siempre hallaron quien suprimies- 
se las noticias de sus delitos , se llego á 
hablar claro. Los Padres Jesuítas de 
Pamiers ( dice el citado Resumen dis¿ 
tribuido por el Santo Colegio ) son los 
principales maquinadores , y executores 
■de tan enormes atentddos , &c. &c. 

- 3$ Después de esto, no es de ad- 
mirar que insultassen á la Santa Sede 
con tanta insolencia. Fueron los Rea- 
listas* (como diximos) excomulgados 
del Papa , por haver tenido parte en 
los dichos desordenes ; los Jesuítas con 
su acostumbrada desemboltura podían 
íngir , que no estaban comprehendidos 
Jen las Censuras , mas no podían fingir, 
que rio estaban obligados 1 a evitar to- 
da comunicación con los excomulga- 
dos , r jorque no podían negar , que con 
■fidi&ó especial fueron suspensos-de con- 
fessar, quitándoseles para este efcéfo to- 
da lálicencia que tuviessen. 'Ahora, 7 sin 
embargo de esto, no solo acogían, si- 
tio que también combidaban á los Sa* 



•erdotes excomulgados a celebrar con 
pompa en sus Iglesias el Sacrificio Di- 
vino en los dias de mayor solemnidad^ 
Administraban á los Legos el Saeta-* 
mentó de la Penitencia , y los admfc 
tian á la Mesa Eucharistica ; y porque 
los Fieles persistentes en la obediencia 
del Papa , no querian entrar en la Igle- 
sia de los jesuítas , y concurrir con los 
rebeldes á jesu Christo ; los buenos Pa* 
dres en su día festivo deS.Francisco Xa* 
vier, los forzaron con Soldados á entrar 
en su Templo, y á misturarse con ellos^ 
Veis aqüi losacostumbrados lances de la 
obediencia Jesuítica i los Pontífices Ho* 
manbs* fisto es cierto- ,ique assi lo testU 
fica¡ ¿ Innocencio XI. Monseñor Cedes 
en su Cáreadé 14. de Junio de idSiJt 
' 34 ' - Nopuede el Santo Padre dexa* 
íde quWarse vivissimámente al Gene- 
ral , de él qualse sabía , que tenia con 
los suyos inteligencias secretas : más sé 4. 
gim -la costumbre de la Compama , se 
hizo ignorante , y ide nuevas en la ma- 
teria c y -‘aun assi siempre respondía at 
Papa con una especie- de humilde acre* 
V¡ miento í, yl de venenos* modqtia^ 

T I* 
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disculpando ccfn !á cabeza baxa ásus 
Subditos , y refundiendo toda la culpa 
en el Papa. Con todo , siempre le hizo 
el favor de prometerle , que escribiría 
a sus Religiosos de Francia , y. baria 
todo el esfuerzo para que ellós, obe 
deciessen , aunque la Compañía expe- 
rimentas se daño . A estas palabras , yo 
no se cómo el Papa desde luego no le 
echó fuera de' $u presencia. ¡Escribió al 
Padre Espagnac , Redor de Pamiers:. 
mas el qué , ó cómo , solo Dios lo sa-< 
be. Y qué respondió el dignissimo Sm 
perior de aquella Casa á su Padre Re- 
verendísimo? Dióse por agraviado de 
tantas calumnias y nególo todo , y aun 
apeló á la impossibilidad deque pu- 
diessen los Jesuítas cometer tales aten-* 
tados : Quippe qui (la prueba, es esta) 
in Socictate nostra voto, speciali obf r 
dientice obstrifti sumus ipiiuss Sane- 
titati ad humillime , celerrimeque ob - 
sequenium . Después de tantos exces- 
sos: no es este un insultar á la Santa 
Sede Apostólica ? No fue el mismo 
aquel inocente , que yendo.ppr. una ca- 
be pública y viendo i lo Jexos á un 
-til» Rea- 
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Realista exéómulgado , apresuro el pas- 
so , y llegándose á él , le dixo con ayre 
gracioso , y alta voz : Viva la Regalía , 
Pues esto consta de el Edi&o de M> 
Cerles , publicado en 9. de Enero de 
1681. Na fue él aquel mismo á quien 
el Vicaria Capitular escribió desde su 
destierro una vivissima , y zelosissima 
Carta , para yér si le podía hacer bol- 
ver en si 1, harto yá de háver cometido 
tantos sacrilegios , tantas insolencias eñ 
el Clero,- y tantas contumelias en el Vi* 
cario de -Christo ? Creedme , Amigo* 
que aun nó se puede passar por los ojos 
$sca afeétunsissima Carca., isin que se 
sienta en el corazon y á un mismo tiem- 
po , los aféétósv.de la piedad ., y de la 
indignación. En ella , no solo 6on con* 
vencidos . los : Reverendísimos Padres 
de haverse unido todos en el rebelión 
contra la Santa Sede ; no solo son des- 
cubiertos por los primeros Aathores, de 
tantas desordenes ; no soló es redargüí* 
do el Padre iRe&or Espanhae por sus 
grandes exeessos , sino que también se 
descubre el indigno motivo, porque 
conspiraron los J esuitas i. oÉe ndet el 
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corazón de Roma con una llaga incura- 
ble. Todas las personas de juicio (dice 
Monseñor Cerles , al Padre Espanhac) 
miraron para los insultos que se han 
hecho d la Sede Apostólica , como para 
efeEios de vuestra venganza , y . qua± 
si represalia de lo que en Roma se ha* 
vi a becbo contra vuestros Authores^ 
y vuestro Memorial, Pero oid , ahora 
otro pedazo de una Carca de el mismo 
¡Vicario-, á Iñnocencio XI. y vereis por 
ella , quién fue quien metió yen la ca-« 
beza , al . Religioso Monarcha de Fran* 
cia , tari graves desordenes í 5 Hujus (es- 
to es de la Regalía) pracipui faElores ¿ 
Pater Beatissime r ( barrene lugensque 
dico) RR, PP. Societatis Je su censen* 
tur , & sunt : Non mentior Retro , quem 
scio coram se menti entes verbi sui mu - 
troné aliquando intvremisre . Hi enim 
privatis colloquiis , publicis pra lee* 
tionibus , libris quoque in lucem edi- 
tis , Regnantium in rebus Evclesiasti* 
€is authoritatem evehunt r & extolr 
lunt. Hi Summos Pontífices * quorum 
constantia , invindicanda Ecclesia li- 
bértate omnium saculorum vtneratio- 
- o nem 
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mm promruit tanquam, aut plus aqu # 
Crédulos , aut nimium in fonsiliis pre- 
cipites, , vel gerenda reí parüm idóneos 
spernunt , scomatis , , dióieriisque (a) 
prascindunt . No» babent allios Rega - 
Consiliarios , Patronos , Amicosi 
per hos fit lilis in Aulam adi tus , bo- 
r#;» consi lio , suasuque multi , 
antea Religio impediebat , fraSlis tán- 
dem conscientia repagulis in benefi- 
cia Regalía , mentiuntur , obnoxia 
ímpetu faóio irruerunt , »o» imme- 

rito quispiam dixerit , Regalía Pa- 
rentem esse P. Ferrier ¿«fr» Confessa-, 
rium Regis , nutritium & cducato- 
rem P. de la Chaíse raodo Confessa - 
rium , Praconem P. Maimbourg , 
f ensores Ó* Advocatos , atque adeo mil». 



(*) Las insolencias que en esta ocasión di- 
jeron los Jesuítas contra la Santa Sede , era el 
pan de cada día ; apuntare una , que vale poc 
muchas. £1 P. Barges , Redor de el Colegio 
de Montauban , hablando con la primera Dig- 
nidad de aquella Iglesia , llegó a decir : (por 
empacho no quiero traducirlo) Patt'vre Pape ! 
Si tu ne prens garde , un te dotmerd U f un Pa- 
triar cha par le nes. v v - 



lites costeros omnes Jesuítas. Quod qute 
dem mirum nullatenus videri debet * 
Pinguiores enim Regaliz fruftus So - 
cietas percipit . Nam cum bujusmodi 
beneficia ex nutufere , ac' volúntate , 
Confessariis conferantur d Principe ,nul- 
la re magis potentia Societatis proveí 
bitur . Hoc illi familias devincit , hoc 
innumerabilem client um multitudinem 
illi conciliat'&c. &c. Advertid, Ami- 
go , que yo no enero aqui , ni debo en- 1 
trar en el merecimiento de la causa, 
por lo que respeta á la Regalía . En es-» 
to allá se entenderán entre si los Pon- 
tífices , y los Soberanos. 'Solo , como 
simple Historiador , entre á discurrir 
sobre esta materia ; para que la Prela- 
tura Romana no crea á los Jesuítas,, 
quando se jadean de su grande sujeción, 
y ciega obediencia á la Santa Sede. Has- 
ta á los mismos Principes Seculares ha- 
cen esta fanfarronada , porque sin pro- 
testaciones de sumission , y lealtad no 
podrian hacer negocio en sus Cortes: 
Pero mal , porque es cierto que los Je- 
suítas son siempre del partido de su 
conveniencia. Como quiera que sea, 

no 
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no se puede dudar i que en las referidas 
turbulencias, se cometieron muchos ex- 
cessos , los quales afligieron al Papa , y 
fueron desaprobados por el Rey ; que la 
Sede Apostólica sufrió gravísimos in- 
sultos; que la Corcede Roma padeció 
grandes daños , y que el origen de to- 
dos ellos males fue la Compañía de Je- 
sús. Ellas son las estocadas de Maes- 
tro que tiraron los mis Reverendos , y 
aun assi los venera Roma, y los- trata 
con mil mimos , y agassajos. Pues bien 
pudiera acordarse de una fresca oblígi- 
cion en que está á sus amigos Jesuitas. 
Ya hoy ninguno duda , porque es pu-, 
hirco, que el tratado con la Sede Apos- 
tólica , de transferirse la dataria de Es- 
paña á la Corte de Madrid, fue una idea 
del Padre Ravago, Confessor del Rey, y 
todo tela de su urdidura. Pero su am- 
bición no pudo gozar por mucho tiem- 
po de aquella auchoridad á que aspi- 
raba. • • • ' 


r . , :> • 
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• • . j 

' Al ex andró VIII. : 

• - - 

- 35 T7L pecado Filosófico , inventa- 
ili do, no se si por los Jesuítas, 
o por el Diablo , es una de aquellas pes- 
tilenciales do&rinas ( como saben los 
Theologos ) que multiplican los peca- 
dos , con el pretexto de quitarlos. Ha-: 
via yá ciento y cincuenta años que los. 
Beneméritos de la Iglesia texian efta 
infernal cadena : mas Ja fortificaron 
de tal modo desde el año de 1 66o. has-¿ 
ta el de 1690, que pareció impossiblese 
quebrasse. Pidoos que leáis esta H i seo, -í 
ria en el libro intitulado : PMlofophisz 
ta seu excerpta ex libris > &c. Societi 
Jefu. En el año de idpo. quiso quebrar 
esta cadena el successor de S. Pedro, con 
aquella fuerza Celestial que havia here- 
dado del Principe de los Apostóles. Con 
público Decreto condenó como escan- 
dalosa , temeraria , errónea , y ofen- 
siva de los piadosos oidos esta Proposi- 
ción , ya defendida por los jesuitas de 
Dijon en estos términos precisos : El 
: £*- 
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pecado Filosófica en <[uien no conoce d 
Dios, ó no cuida de ¿ l actualmente quan - 
do peca , no es una ofensa de Dios , ni 
un pecado mortal que quiebre la amis\ 
tad con Dios , y por íl se haga digna 
de pena eterna . Ah impíos 1 y quien es 
aquel que quando peca cuida de Dios* 
Muchos , porque no cuidan , por esso 
pecan. De este modo el no conocer $ 
Dios, 6 no Cuidar de el en el mismo aéto 
del pecado , no podía llamarse uná 
grande fortuna de los pecadores , y un 
beneficio, que Dios les hacia ? Perdí 
yo deduzco una horrorosa consequen- 
cia , que antes que yo , vieron , adop-( 
taron , y enseñaron los Theologos Je- 
suítas. Vease el Nodus PradestMssot . 
p, i. $• z» pag. 152^- y quando menos 
tenemos á la ignorancia de Dios , y at 
c nagenarse nno de él en el pensamiento, 
hecha una libertad franca para la im- 
punidad del pecado , concedida ál im- 
pío por la misericorda divina. Assi lo 
enseñan los Jesuítas , y bien alcanzan 
la razón. Ellos en medio de sus iniqui- 
dades no cuidan de Dios , y por esso 
creen que solo cometen pecados Filoso-. 
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fíeos , sin temarla condenación eternas 
Veis aquí por qué ellos en aquel gran 
libro: suyo de Imposturas, esto es: Ima¿ 
gtj primi saculi , nos quieren dár á en* 
tender , que ning.ua ¿Jesuíta en los pri* 
meros tres siglos podía perder la heren- 
cia del Paraíso : Mas por qué havian 
de tener esta dicha solo por tres siglos? 
Tal vez porque passados estos se havia 
de abolir el pecado Filosófico , 6 la 
Compañia. ' : ’ . o <■ \ r , 

. 16 Pero á lo ménos después de las 
Decisiones de la Sede Apostólica , de- 
pusieron los Jesuítas , y detestaron una 
Doctrina , que por su estrañeza escan- 
dalizaría , aunque fuesse aun Turco? 
Pero qué es deponer? qué es detestar? 
Es Doctrina que tiene, mucha qilenta á 
quien assentó consigo regularse por 
elsvstéma de la impiedad. Aun no 
havian passado cinco meses después 
del Decreto, quando el Padre Bcoñ 
defendió en Marsella el pecado Filosó- 
fico , él qual ya en el año antece- 
dente havia defendido también , en 
la misma Ciudad como se vé en 
dolosa recra&acion. Después del 
-i. Dc- 
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Decreto , lo que 1 'hizo fue quitar solo 
los vocablos de Theologico, y Filosófi- 
co , y sustituirlos con los de Malicia 
material , y formal. Mas la substan- 
cia de la Doctrina essa siempre la con-? 
servo. Si esto no es escarnecer á la Se- 
de Apostólica yo no sé lo que sea. 

37 Enlósanos de 1691. y 1 69$, 
en dos públicas Conclusiones defen- 
dieron los Jesuítas en Lovayna la mis- 
ma Doétrina ; lo mismo hicieron en 
Dovay en el año de 1691, en Besanzon 
en el de 1 699.01 Poitiers en el de 1 7 1 7. 
en Pamiers en el de 171p. cn Sens en el 
de 1732. La Pastoral del Sr. Golbert, 
Arzobispo de Roven , publicada en 
. i5p7« la de M.Verthamon, Obispo de 
.Pamiers de 1727. la de M. Caymus, 
_Obispo de Auxerre de 1725. todos 
son otros tantos testimonios de la. 
, obstinación de los Jesuitas en defen- 
der un Dogma ya condenado. La Re y 
montrance al dicho Prelado , impres- 
sa por los Jesuitas en irjiói nos con- 
firma , que estos buenos Padres , lo 
.quieren sustentar Hasta el fin de los 
, siglos > con todas las. otras sus perver- 
*7 ’ ‘ "ÉV* * sas 



sas opiniones, tas Obras Morales de 
los Reverendísimos Govac , Taverna, 
Casnedi , y Marín! , que publicadas 
por la Compañía después del Deere-» 
to , contienen los principios de donde 
nace el pecado Filosófico, ya que se calle 
este odioso vocablo , todos estos vo-< 
lúmenes , no serán unos perpetuos do-i 
cumentos de la obediencia Jesuítica á 
los Pontífices Romanos > 

. • t * 


'Inno cencío XII . 

T A condenación de las cinCd 
| j Proposiciones famosas de 
Jansenio , assi como sirvió de mucho 
escudo á la Do&rina de la Iglesia Ca- 
rbólica , assi también fue una nueva 
vasa para establecerse mas la malicia 
de los Jesuítas. De haver abusado Jan- 
éenlo de la Doctrina de San Agustin,to^ 
ijib la Compañía motivo , para infa- 
mar libremente , y contar entre loa 
Jansenistas á todos aquellos que si- 
guiendo al Santo Doétor , y Maestra 
6 - • Ye-» 
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V enerable de lx Iglesia de Dio* ; na 
favorecían su partido , ni defendían 
las novedades Jesuíticas. A ninguno 
se perdonaba , por mas Santo , o Doc- 
tor , 6 cara&erizado que fuesse : Em-* 
beíliase con las mayores Dignidades, 
y con los hombres mas distinguido» 
en sabiduría , y virtud. El Jansenis- 
mo (escribió en, i5po. ¿ Alexandro 
<VI[¿ la Universidad de Lovayna) es- 
ta ya hoy un delito , dt todos los que 

viven sin delito. - 

» • 1 

39 Convino refrenar tan arrogan- 
te calumnia , y salió Innocencio XII. 
.con un Decreto, de 6 . de Enero de 
,1694. prohiviendo con un precepto de 
Santa Obediencia , el llamar á alguno 
Jansenista , sin que primero un Juez 
.competente le convenciesse , y decla- 
rasse por tal. Ya Innocencio XI. en 2. 
de Marzo de 1579. havia publicado 
otro Decreto semejante ; pero de que 
valió , si el vocablo de obediencia ¿ 
la Santa Sede suena mal i los oído» 
de los que tanto se ja&an de professar- 
la mas que todos ? Los Jesuítas, de 
flandcs , en el año de 1 696. en nom- 
-rí. , E 3 . bre 
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bre dé la Compañía , representaron al 

Rey Catholico un Memorial calum- 
nioso, en que acusaban de Jansenismo, 
á Seculares , Eclesiásticos , y Ordenes 
Hegulares enceras , á fin de arruinar- 
los á todos como supuestos' enemigos, 
Passaban por inficionados de esta Pes- 
te , los Premonscratenses, los Domini- 
cos , los Agustinos , los Carmelitas 
Descalzos , los Capuchinos , y mas que 
todos , los Padres del Oratorio , y el 
Clero Secular. Henrique de San Ig- 
nacio en el Artes Jesuítica , artic. 8, 
pag. 172. trae las precisas palabras 
de este Memorial. Luego que este sfc 
divulgo , fue tenido por un monstruo 
rarissimo de la mas enorme impostura, 
y como tal condenado, no solo por la 
Inquisición de Roma, sino también por 
la de España. Los Padres de San Mau- 
ro en Francia , apenas publicaron el 
tomo X. de las Obras de San Agustín, 
ilustrado con aquella vastissima eru- 
dición , que ellos acostumbran , luego 
se vieron infamados con mil libelos 
satyricos , y puestos en el Cathalogo 
de los Jansenistas. Respondieron al 
'<- 1 pun- 
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punco aquellos fuerces Benedidinos, 
y la, Inquisición de<Roma les- hizo 
la .Justicia de prohivir por Decreto 
todos lo$ dichos libelos. Y que crue- 
lissimas persecuciones no excitaron losí 
Jesuítas contra el Heroe Aguscinianoí 
Henrique Noris ? Encendíales en em¿ 
bidia ,:no menos la profunda ciencia^ 
que el crédito ilústre de este Religio- 
so , y roíales las entrañas su granéela 
por la Dodrina de San Agustín. Con- 
venía ala Compañía el desacreditar- 
le , y perderle , ’riy lo hizo assi : Acui 
solé á Roma por inficionado del "Jan- 
senismtf , y hizo , que este testimo-» 
nio sonasse por todas las Plazas.' Via 
Roma , según los: debeos délos Jesui-} 
tas , el punto de la condenación * li> 
qual esperaban como el mayor puntó 
de sus incentos.Hicieronse de las Obrai 
de Naris diversos , jr Lsiempre riga- 
jíosissimos exámenes * como consta 
bien di fxisamenreí de. la Carta* del Papa* 
Benedido XIV. escírka.en 1 j. de Ju- 
lio de 1748. ab- Inquisidor General* 
de. España. Juzgo en<ifin , r Innocen-^ 
cioXII.al Padre Norteóle condenó:* 
ir.iij E 4 juz- 
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juzgóle plenamente orthodoxo ensuf 
escritos , y le condeno á trabajar mas 
para la Iglesia , creándole Cardenal, 

- -40 Es difícil , Amigo , poder un 
hombre contenerse quando se traen 3 
la memoria enormidades tan grandes* 
Entendereis por esto , que de allí en 
adelante aprendiessen los Jesuítas a 
obedecer ? Tened paciencia , que haveis 
de oir un nuevo atentado de arrogan* 
cia contra las prohibiciones de Roma* 
En 1714. se vio subir el Padre de Co* 
lonia á la Silla Pontificia , y haciendo 
callar á los Papas,, él solo, en fuerza de 
la infalible authoridad de la Compás 
ñia de Jesús ^de la qual era hijo , di- 
finio , y declaro , quantos , y r quales 
eran los Jansenistás , 6 sospechosos 
del Jansenismo , y otros errores. Si, mi 
Amigo , entonces fue quando impri- 
mió en León su Bibliotheca Jansenia* 
na , en la qual vienen no menos qué el 
Cardenal de Nóris , él Cardenal Bona» 
Monseñor Genet, Obispo de Baison , y 
otros muchos sugetíos , cuya memoria 
es gloriosa en los fastos de la Iglesia»» 
Qyé decís a est*>4 frío es está acción la 
{. H mas 
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mas escrupulosa obediencia á la Silla 
Apostólica ? Pero que mucho que no 
sepa obedecer á la Iglesia , quien aun 
no aprendió á obedecer al Decálogo! 


i. 


$. XV, 


v.O ?•: Clemente XI. 


_ ' * i 

41 T¡^ Ste grande Pontífice fue muy, 
, J!i desgraciado con los Jesui-t 
tas , no menos quando la verdad le 
obligo á hablar con un lenguage , que 
los hería, que quando los trato con pa- 
labras que los alhagaba.; Hiriólos con. 
tantas;Bulas , y Decretos Sobre la ido- 
latría dejos Ritos Chinenses ; y murió 
sin la honra , y consuelo de verse obe-, 
decido , como yá mostré en esta Carta., 
Hablóles después en idioma grato quan- 
do promúlgó la célebre Constitución 
TJnigenituí r y pero estos muy Reveren- 
dos aun de esta abusaron , y expusie-* 
ron al desprecio la reputación de tan- 
gran Papa. Havia publicado esta Bula, 
para poner la Iglesia en bonanza y para 
apartar al rebaño de Jesu-Christo los, 

pas- 


paseos sanos, de los inficionados, y cer- 
nió Maestro de la verdad enseñar á los 
Fieles , que las novedades de Quesnél; 
assi en el Dogma , como en- el floral 
los apartaban del camino real, y seguro. 
Sin embargo de esto , los Jesuítas se 
valieron de esta Constitución para ha- 
cer creer al mundo , que 4os Oráculos 
de la Sede Apostólica, havian autoriza- 
do las impías Do&rinas de ía Compa- 
ñía : y en este sagrado Calia.de oro, 
én que Clemente havia echado la be- 
bida divina, maliciosamente introdu- 
jeron la ponzoña de sus licores , para 
envenenar á toda la Iglesia. Confun- 
dieron con los Apelantes de la Bula 
los zelosos Defenfores de la gracia efi- 
caz , y del Moral Christiano y é hi* 
cieron en la confusión deísta mezcla 
de modo , que unos , y otros fuessen 
publicamente tenidos ¡ ; y detestados 
como Hereges, y Jansenistas. En suma* 
con la Bula Unigenitus dio la Compa-> 
nía nuevo movimiento á las tramoyas 
de su malicia , de las quáles ya hablé 
en el parágrafo precedente. El Obispo 
de Me cz se quejó amargamente de los, 
-n ais- 
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disturviTos , en que estaba su Dióce- 
sis. El Cardenal de Noailles cambien 
se quejó con las expressiones mas vi- 
vas al mismo Clemente XI. y las Uni- 
versidades Catholicas se resintieron de 
semejante injuria. El próvido Pon- 
tífice en su Bula Pastoralis de 1718# 
ál mismo tiempo en que habló como 
Padre , y como Juez contra los Ape - 
lantes , expressamente declaró , qué 
•sus Decissiones de ningún modo herían 
das Doctrinas de las Escuelas Cacho* 
“licas : ni trató á los oponentes con el 
infame titulo de Hereges. Ésta mode- 
lación y y justicia de Clementle no agra- 
dó á la Compañía; porque k rio vc± 
Buelto quería pescar , demoliendo los 
edificios agenos , para levantar sobre 
ellos su torre de confusión. T qué su- 
cedió de esto ? (dice el Doétissimo Eu- 
sebio Eraniste ) Que los Jesuítas ofus- 
caron la reputación , y fama del glo- 
rioso Pontífice Clemente XI. en el 
concepto de Luteranos, y Calvinistas , 
y otros, enemigos 'de la Religión Ca - 
tholica. De este modo confirmaron mas 
a los contradiélores en su obstina- 
da 
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da resistencia d dicha Bula-, 

41 Aun digo yo mas : La malicia 
'Jesuítica puede hacer odioso á Cle- 
mente con su Bula , aun á los Catholi- 
eos , que no son oponentes , antes siem- 
pre professaron , y professarán un su- 
mo respeto á este Pontífice , y una 
igual obediencia á su , Decissiones. Pe- 
ro como ? Mirad , Amigo : los Jesuí- 
tas con el pretexto de la Bula Unigeni- 
tus arrogaron á si toda la authoridad 
( no obstante las prohiviciones Pontifi- 
cias ) de entender con quien les pare- 
ce , y de infamar impunemente con la 
nota de Hereges á diversos Catholi- 
eos, los quales están tan lexos del error, 
quanto los Jesuítas del Cielo. Reim- 
primieron en nuestros dias su Biblio - 
theca Janseniana , y después su Diccio 
nario Jansenístico. Y qué gente entra- 
ría de nuevo agregada á ios Hereges> 
Además de los Cardenales Noris , y 
Bona , y Monseñor Genet , que yá ha- 
vian entrado , hallamos al Obispo 
Rastignac , y á los Theologos Serry, 
Berti , Belleli , y otros muchos yá de- 
clarados inocentes por sentencia f°r-* 
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mal de la Sede Apostólica. No dando-i 
se la Compañía todavía por satisfecha, 
hizo que en el Indice de los libros pro- 
hividos por la Inquisición de España, 
se metiessen las Obras del Eminentissi- 
mo Noris. Y qué punto hay á que no 
haya llegado la audacia del Padre 
Zacharias , hombre , de quien se debe 
decir , que de mucho tiempo á esta 
parte no ha producido la Compañía 
( siendo alias can fecunda ) un mons- 
truo semejante de petulancia ? Esta 
pluma infernal ,* en su Historia , ó por 
mejor decir , en su impostura litera- 
ria , labro un Decreto de Jansenismo 
contra qúasi todos los Dominios de 
Francia , que no nombro por no ser 
mas prolijo. Solo el Padre Berci tuvo 
su parte en esta distribución. Enseña 
las mismas Doflrinas que ya fueron 
enseñadas por Lutero , y C alvino , y 
después por Jansenio. Assi pronuncio 
desde el trípode , no obstante haver-i 
lo declarado ya por orthodoxo el Pa- 
pa Benediéto XIV. con la Sagrada 
Congregación. Y hasta quándo la fa- 
ma , i la infamia de los hijos de la 
- San- 
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Sanca Iglesia ha de estar dependiente de 
la malignidad , y passion de los JesuU 
tas ? Y es esto obedecer á la Sede Apos- 
tólica ? Es sustentar la reputación de la 
Bula Unigénitos ? Otros excessos aun 
mas enormes cometió en esta materia 
la Compañía de Jesús : mas no es este 
el lugar para referirlos : luego los sa- 
bréis. Entretanto compadeceos de la 
desgracia de Clemente XI. entregado 
por los rraydores Jesuítas , no menos 
quando fallaba contra ellos , que quan- 
do procedía á su gusto. 


$. XVI. 


. Inno cene i o XIII. y B ene di ¿to XIII . 

i ' . / 

; 45 T7L breve Pontificado del Pa- 
Jjj pa Conti no abrió campo á 
los Jesuítas , para mostrar bien sus 
fuerzas en desobedecer á sus Decretos. 
Os acordareis, que ya en otro parágra- 
fo os dixe , que la Compañía tuvo la 
felicidad en este Pontificado de tenerlo 

V 

por poco tiempo. , , . , 

4 6 Movido Innocencio del abuso, 

... S uc 
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qüé Hacían los Jesuítas de ja Bula XJnl - 

genitus para destruir la Do&rina de 
San Agustín , y de Santo Thomás , pu- 
blicó un Decreto dirigido á la Escue- 
la Augustiniana , y Thomistica , en el 
qual se leen las palabras siguientes? 
Cum bonis ¡ & reídis cor de satis cons - 
tet , ipseque calumni atores ; ni si do - 
lum loqui velint , satis perspiciant y 
SS. Augustini , & Tboma inconcusa 
S antis simaque dogmata nullis prorsus 
ante di ¿i a Constitutionis (Unigenitus) 
c ensuris\ esse perstrióla z- ne qui in 
posterum eo nomine calumnias struere y 
Ó* dissensiones serere audeat , sub 
canonicis poenis distrióle inhibe mus. 
El mismo Pontífice confirmó después 
este Decreto con la célebre Bula Pra* 
tiosus. Cómo obedecieron los Jesui-< 
tas á esta Constitución , y Decreto, 
bien lo manifiesta ( demás de lo que 
dexo escrito ) la audacia del Padre 
Ghezzi , que llamó Jansenísticas las 
Doctrinas de la Escuela Augustiniana* 
y que por esso fue obligado por la Sar 
grada Congregación á desdecirse con 
retratación impressa. Bien lo muestran 
¿ . i. igual- 
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igualmente las Conclusiones Jesúítt-» 
cas de 175 $. condenadas en Tolosa 
por la Academia , y en Roma por Be- 
nedicto XIV. En fin , lo demuestran 
también las nuevas Constituciones Ver- 
bo Del , y Apostólica Providencia , 
que Clemente XII. fue obligado á pro- 
mulgar , para poner freno de una vez 
a las lenguas calumniadoras , á los per- 
turbadores de la paz pública , y á los 
pertinaces desobedientes á la Silla Apos- 
tólica. ■ - '•*. 

47 Pero aparezca yá un muevo docu- 
mento de los méritos de la Compañía 
de Jesús con Benedicto’ XIII. y con la 
Iglesia. Lloraba el Santo Pontífice con 
vivas lagrimas la pecaminosa contuma- 
/ cia de los Appellantes de la Bula Uni- 
geriitus. Sabia muy bien, que Sus Doc^. 
trinas eran enteramente Catholicas , y 
conformes á las de S. Agustín, y Santo 
Thomás , y que el empeño , y demasía 
de los Jesuítas era, que las hacía repug- 
nantes , y desobedientes á la Constitu- 
ción Apostólica. Emprendió , pues, ga- 
narlos para la Iglesia , y el conseguir- 
lo no era difícil. El Cardenal de Noai- 

lles 


Dígitlzed by GoogI 



8 1 

lies en Sií nombre en nombre de los 
Obispos sus adherentes , y de todos 
los Apelantes presento al Pontifice do- 
ce Artículos , en que se contenia lo 
que todos ellos sentían, sobre las mate- 
rias controvertidas. Benedi&o no solo 
los expuso á un rigurosísimo examen 
de Jueces competentes , mas el mis-* 
mo los quiso examinar. Lo que salió 
de aqui fue declararse por orthodoxos 
todos los Artículos , y assentarse , que 
los Apelantes no tenían otra Do&rina, 
sino la Catholica y la que enseñaron 
los insignes Doctores San Agustín , y 
Santo Thomás. Aprobólos , pues , el 
Papa , mando trabajar el Decreto , y 
estaba ya a punto de publicarlo t lleno 
de júbilo de ver restituida á la sereni- 
dad la Iglesia , y los hijos contumaces 
restituidos al seno de su Madre. Con 
efe&o , en Roma , y en Francia no se 
oia otra cosa sino paz , paz. Pero los 
enemigos de la paz, los buenos Padres 
de la Compañía de Jesús , apenas oye- 
ron estos clamores de alegría , levan- 
taron luego tal algazara de discordia, 
que abogaron, las dulces voces de paz. 
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No huvo piedra que no movíessen cotw 
tra ella ; y tanto hicieron , tanto en« • 
redaron , y tanto mintieron , que ion-» 
siguieron introducir en el Sacro Cole-i 
gio - el desorden , la desunión ¿ y el fu-* 
ror. ' * 

48 Vióse el Papa obligado á ceder 
á aquel partido , que conocía ser me- 
nos útil á la Iglesia ; y si los Artículos 
que le presentaron los Apelantes se hu- 
viessen perdido , yo diría : Tal veZj 
tal vez , que la Dottrina de ellos fue s- 
se substancialmente errónea , y para 
encubrirla se v alies sen de la capa de 
la verdad ; por cuyo motivo , el tras «j 
tornar una paz falsa , y embustera , 
fue zelo , y no interes , ni amor de la 
discordia . Mas , Amigo , la cosa no 
passo assi ; porque los Artículos aun 
oy existen , y llegaron 2 nuestros ojos, 
para ser sinceros testigos , assi de la 
Do&rina orthodoxa de los Apelantes , 
como dél mortal golpe , que dieron los 
Jesuítas contra la reputación de Bene- 
dido XIII. y contra la autoridad de la 
Iglesia Romana. Leed la Historia de 
todo este sucesso en diversos Autores, 

que 
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que la escribieron , especialmente en 
iin libro Francés , intitulado : Relación 
de todo lo que passo en Roma en el 
negocio del Cardenal de Noailles i &c¿ 

- 49 Por tanto , suponed , Amigo, 
que no tengo dicho cosa alguna hasta 
aqui sobre las insolencias de los Jesui-t 
tas en el Pontificado de Benedi&o XIII. 
Olvidaos de quanto en este punto ten- 
go escrito , y perdonad todo buena- 1 
mente á estos buenos Religiosos ; por-* 1 
que. un hecho único , que me resta con- 
tar , basta para dar una vivissima idea 
de los excessos , de que sion capaces 
los Beneméritos de la Iglesia . Celebra 
Benedi&o en el Año Santo el Concilio 
Romano , tratándose de la Bula Unige - 
nitus , dice aquel Augusto Congresso 
en el cap. 2. Curandum est ab ómnibus 
Episcopis , Ó* animar um Pastor ib us , 
ut Constitutio d S. M. Clemente XI . 
edita , qu£ incipit XJnigenitus , ab óm- 
nibus cujuscumque conditionis , & gr a- 
dus omnímoda , ac debita obedientia 
executione obfervetur . Passados algu-« 
nos meses , aparece en público la edi-< 
don del Sacrosanto Concilio j pero con 
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dicho DeCréto adulterado , y transFof-ü 
mado en otro. Pasman todos, y no se 
podía dar crédito á lo mismo que los 
ojos estaban viendo; porque lo que 
se leía , y aun oy se lee en la tal edi-i 
cion , es esto : Curandum est ut Cons-t 
titutio a S. M. Clemente XI. edita¿ 
qua incipit Unigenitus quamque nos-¿ 
tra uti ejusdem fidei regulam agnos - 
cimus , ab ómnibus , &c. &c. Y quién 
seria el atrevido , que tuvo resolución 
para cometer tan impío atentado , y 
no temió estender la mano sacrilega 
para violar el venerable deposito de la 
Iglesia' , y adulterar los Oráculos del 
Vicario de Christo , y de tantos Obis- 
* pos congregados en un Concilio en 
nombre del Espíritu Santo ? Yo tiem- 
blo decirlo , pero conviene declararlo.- 
Formóse en la Compañía de Jesús la 
sacrilega idea de alterar el Decreto, 
para poder los Beneméritos de la Igle- 
sia urdir sobre ella nuevas cabalas , y 
engaños con el establecimiento de sus 
falsas Doctrinas. Compraron ai Secre- 
tario Monseñor Finí , y también á al- 
gún Cardenal , cuya exemplar vida le 

p°-j 
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£onía letfos de toda sospecha de caer 
en culpa , hija de la malicia ; pero que 
por su pobreza en las Ciencias Theo- 
logicas , y por su servil dependencia 
de los Jesuítas , estaba en la infeliz 
disposición de ser inocente instrumen- 
tó de los sacrilegios de la Compañía. 

50 Hicieronse en la Casa del Noj 
viciado de estos buenos Padres diver- 
sos conciliábulos , de los quales era 
Diredor , y alma el Padre Eduardo 
Vitri. No falto allí el Cardenal Salera 
no á concurrir á la trayeion contra el 
Papa , y la Iglesia , una vez que pro- 
movía los interesses., aunque injustos, 
de su Compañía. A vista de la edi- 
ción del violado Concilio , no se oía 
en Roma sino murmuraciones , e in-* 
vedivas ; y aun de Francia venían in- 
finitas Cartas , con la noticia del aten- 
tado , y con la declaración de los Au- 
tores de el. Los Obispos , los Theolo- 
gos , y otras personas que havian as- 
sistido al Concilio , todos testificaban 
la horrenda impostura. Aun oy viven, 
y lloran algunos de estos Testigos* 

. F 3 To- 
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Todos saben, que Benedl&o XIV.' que 
assistio á dicho Concilio , contaba sin 
rebozo alguno toda esta Historia 2 
qualquiera que se le preguntasse ; el y4 
la contaba antes que los Jesuítas se sirr 
viessen del texto adulterado por ellos*’ 
para insultar al mismo , como en su 
lugar veremos. El Marques Ottieri ha-* 
via vertido una parte de estas noti- 
cias en su Historia. Y qué hicieron los 
Censores de esta Obra? Obligáronlo 
á borrar quanto pertenecía á este he- 
cho, contemplando aun assi á la Com* 
pañia inocente en tan horrendo desati- 
no , aunque culpada , y que no atendía 
á la Iglesia. El inclyto Eusebio Era- 
niste demonstro con toda quanta evi- 
dencia se podia desear , que el Decre- 
to del Concilio Romano havia sido 
adulterado ; no obstante , quiso hacer- 
se violencia á sí mismo , dexando en 
el tintero otras noticias , que son bas- 
tante vergonzosas á la Compañía. No 
hay razón para que tenga tanta aten- 
ción con quien no lo merece, un hom- 
bre Portugués ; y assi Eraniste disculn 

: P a " 
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para el que séamoS Comentadores de 
su Texto , descubriendo lo que él 
oculto con todo cuidado. 

5 1 Amigo , aquí entre los dos: Si 
alguno no siendo Jesuíta , huviesse co-t 
metido una culpa tan enorme , é inau-i 
-dita , no havia de ser severissimamen- 
-ce castigado por la Corte de Roma ? 
Acuerdóme del Cardenal Coscia que 
haviendo cometido excessos mucho me- 
nores que esté , aunque en sí .fuessen 
-gravissimos , justamente fue processa- 
do., y castigado , y aun llegó á estar 
jen i ¡el . punto fatal de ; perder la purpu- 
ra; Coscia violó sin duda los Caño- 
mes , mas nunca adulteró Concilios. _£l 
fue. castigado , y los Jesuítas ni aun 
perdieron la gracia de esta Corte. Ba- 
gatelas como estas no se deben tenes 
•por. delito, quando las hacen los. 
nemeritos de la Iglesia . • . . /- 

. . c i 5 
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52 TT'Ste Pontífice exercíto su su-» 
' prema aathoridad contra las 
-Jesuítas , publicando Decretos , y Bu-* 
las , para reprimir en ellos la avarin 
'cía de Negociantes , la audacia de Mo-¡ 
linistas , y la perfidia de Idólatras Chi-> 
nenses. Pero no espereis en mi prue- 
bas individuales de su sabida pertina- 
cia en desobedecer á este Papa ; ; por- 
qué bien os acordareis , que yá en el 
numero 84. de esta Carta tuve ocasión 
de llevaros , después* de dichos Decre- 
tos ; á sus Lonjas \ de abriros sus li- 
bros , y mostraros sus Altares en la 
India. No se os acuerda lo que dixo á 
la- hora de la muerte aquel Visitador 
Apostólico mandado á la China por 
este Pontífice ? To muero vióibna de 
los Jesuítas . 
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• 53 I "VEsde que hay, en él mundo 
-1 J " Compañía de 'Jesús , no 
huvo Papa en mi opinión , que cono- 
ciesse tan radicalmente el espíritu ver- 
dadero de esta Religión , como fue Be- 
mediéto XIVI Su profunda ciencia , su 
.'vastissima érudicion , y los muchos ne- 
gocios , .que en todo tiempo passaron 
-por sus manos i todo esto le conducía 
d saber á fondo la oculta Chronica de 
jos Jesuítas; Su zelo , y desinterés no \ 
daba lugar a que estos ■ Reverendos le 
cubriessen los ojos con. el velo de sus 
destrezas. Siempre los tuvo por una ' 
raza de gente indobil ; arrogante,., y be- 
llaca. Esto ha de decir ciertamente to- 
do aquel , que gozo de la familiari- 
dad de este Papa.. En su largo Ponti- 
ficado nunca quiso Jesuítas en el Sa- 
cro Colegio de Cardenales , y en his 
ocasiones de Nominas Regias cuido 
siempre én que- no entrassen , querien- 
do antes- eres Cardenales . de. una mis- 
.i ma 
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ma familia , '( v. g. la Albana) que á 
un solo Jesuíta. Sabia muy bien que 
estos sirven. i la Compañía , no á la 
Iglesia , y que en vez de ser Conseje- 
ros del Papa , son refrendarios del Ge- 
neral. Por esso no hay que admirar* 
si contra ellos publico mas Breves, De- 
cretos , y Constituciones , que otro al- 
guno de sus predecessores. Si estos es- 
critos no consiguieron el deseado fin 
de reducir los inflexibles ijesuicas á U 
práctica de sús obligaciones, .siempre 
á lo menos abrirán los, ojos á los bue- 
nos , que oy viven , para persuadirse, 
que los Beneméritos de la Iglesia en 
todo lo demás , que no es obedecer á 
la Sanca Sede , están con pronta ober 
diencia. ••••-.. . . , 

54. En el ano de 1740. promulgo 
Benedicto XIV . el Edidfco, eo que pro- 
hivia á los Jesuítas la venta de reme- 
dios medicinales , en que también en- 
traba la Triaca. Fue en ellos, tan pron- 
ta la obediencia, que en 1756. se vio 
el Papa obligado á renovar el mismo 
Ediéto , que ( alabado sea Dios ) se 
cumplía esta vez , como en la prime - 

ra . 
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tsl. Si Monseñor Conti , dignissimo 
Secretario del buen govierno , cuyas 
respetables dores le hacen amado de 
" Dios , y de los hombres , no impidies- 
se en este mismo año con su gran pru-p 
dencia un nuevo recurso de los Boti* 
carios de Roma, el Pontífice reynante 
huviera hecho á estos pobres recur<- 
rentes la justicia que ha tanto tiempo 
pedian. 

55 El segundo año del Pontificado 
de Benedicto fue memorable con tres 
Bulas contra los Jesuítas. Havian es- 
tos , con su indulgente Moral , poco 
menos qué destruido el ayuno Chris- 
tiano , demanera , que casi no le ha- 
vía quedado mas que el nombre. Opu* 
sose el S. P. al torrente de los relajan 
dos Theologos , y con autoridad Apos- 
tólica prescribió las reglas del ayuno. 
Alegráronse las Almas piadosas deseo- 
sas de no errar , mas no se alegraron 
los Jesuítas abogados de todos los er*« 
rores. Vieron que el Breve del Papa 
hería sus Do&rinas , y juzgaron no de- 
ber tolerarse que este prevaleciesse con* 
tra las Do dr i ñas de la Compañia. Por 
j to- 
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¿odas partes aparecieron interpretes , e 
.impugnadores , que cabilosamenre se 
opusieron á un tan sanco , y necessarío 
Decreto. No pudo el Pontífice dexar 
de dolerse de espíritus tan rebeldes,' 
como el caso lo pedia, y vióse pre-* 
cisado , passados tres meses , á pro- 
mulgar nuevo Decreto condemnatorio 
de todas las frivolas interpretaciones, 
é indignas sutilezas inventadas por 
(hombres a Cbrlstiana poeniientia ab - 
. borrentibuSi\ como se exprime el S. P. 
en el segundo Decreto. Pero quién son 
estos desobedientes , estos Patronos de 
relajación , estos empeñados por la 
malicia del Diablo ? Son los , Jesuítas,: 
cuya boca no se dexa cerrar ; cuyo co- 
razón no se rinde á la foerza , no di- 
•go ya de una Bula , ni aun de un Bu- 
Jario entero. Me mortifico si , como 
•hijo de la Santa Iglesia ; pero no me 
admiro de su temerario atentado co- 
metido en Polonia. 
s : $6 Promulgada por el Papa la re-* 
-gla del ayuno j y mandada pra&icar á 
■los Fieles j subieron los Jesuítas á los 
Pulpitos eje Polonia , y predicaron lo 
-c j coh-5 
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contrario. Si , Amigo , al exercitar el 
ministerio Apostólico, despreciaron los 
Decretos del Santo Padre , persuadie- 
ron á los Fieles una Do&rina contra- 
ria á la de la Santa Sede , y con ple- 
nipotencia Jesuítica los absolvieron del 
precepto. Esta misma instrucción sem- 
braron por la Corte , y con ella llega- 
ron hasta engañar á aquellos piissimos 
Soberanos. Pensáis que esto es calum- 
nia inventada por los enemigos? Pues 
seame testigo el Eminentissimo Serbe- 
lloni , que entonces era Nuncio en Po- 
lonia. Aun vive , y aun habla , para 
poder declarar esta verdad. Que diga 
quánto trabajo para rechazar la petu- 
lancia de los falsos Doctores , y pa- 
ra sacar del error á los engañados 
Principes , siéndole preciso , no solo 
interponer la ^autoridad de Nuncio* 
Apostólico , sino implorar la fuerza de 
Brazo Real , para precisar á los Mi- : 
nistros del Ante-Christo á retratarse en 
aquellos misinos Pulpitos , que havian ; 
mudado en Cathedras de mentirá. 

57 Quánto seria mas deplorable la 
condición de la Santa Iglesia , si eiv 
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tales ocasiones no mandasse la Proví- 

# • 

dencia Divina algún zeloso Elias , que 
con pecho de bronce se opusiesse á la 
fuerza de los numerosissimos Exerci- 
tos de Baal ! Quien tuviesse la curio-, 
sidad de hacer una colección de mil 
galantes Historietas , que á cada passo 
se oyen , y después se verificaron , po^ 
dría dar una justa idea del amor de 
los Jesuitas á la penitencia Eclesiasti-; 
ca. Con todo , os quiero referir un 
caso cierto , que me conto quien lo sa-. 
bia bien. Divirtámonos , que la cosa 
es para esso. No há mucho tiempo, 
que una Monja de cierto Convento de 
Roma , pregunto al Padre Telli , fa- 
moso Jesuita , Diredor de Virgines , 
si seria licito en dia de ayuno Ecle- 
siástico tomar con una xicara de cho- 
colate un poco de pan. Oh , Señora, 
(respondió el buen Theologo) no se 
atragante . con bagatelas. Yá veo que 
no sabe tomar chocolate , y al mismo 
tiempo observar el ayuno. En el pri- 
mer dia de vigilia me hallare aquí ,y 
con el exemplo le daré una exada lec- 
ción. Puntualmente vino el Theologo 

en 
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en el día prefixo , y la Religiosa man- 
dó traer chocolate con el leve contra- 
peso de una sutil tostada. Sabe muy 
poco , mi Señora , ( dixo entonces el 
buen Padre sonriendosc ) de la fuerza 
de los preceptos Eclesiásticos , y de la 
amorosa benignidad de la Iglesia. Mán- 
deme traer dos vizcochos , y aprenda 
de lo que yo hiciere. Luego que vino 
lo que el pidió , dixo : Mire , mi Ma- 
dre , y vea qual es la intención de la 
Iglesia ; y empapando muy bien en el 
chocolate los dos vizcochos , los co- 
mió con una galantissima devoción* 
Veis aqui , Señora , (concluyó el gran 
Theologo ) cómo se ha de portar , y 
no quiera hacerse ridicula , admitien- 
do los escrúpulos de los rigoristas* 
Qué me decís , Amigo , de esta casta 
de nuevos Dire&ores? Yo los conozco 
como á mis manos , y assi no me ad- 
miro del consejo. Pues qué ? No hay 
Theologos Jesuítas , que enseñen coa 
el Padre Baunio , que el excesso en co- 
mer , y beber es en cierto modo una 
especie de ayuno , porque produce el 
jnismo efecto ¿esto es, la mortifica- 
ción 
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don del cuerpo ? No haveís de cree^ 
en esto ; pero lo peor es que es cierro,, 
Y no os parecen estos aquellos Puercos 
del Evangelio hartos de bellota , los 
quales encrego Jesu-Christo á los De- 
monios , para que hiciessen en ellos su 
habitación? Oh , no permita Dios que. 
suceda á estos Theologos el fin quc> 
están pronosticando sus Doctrinas ! Pe- 
ro bolvamos al punto que dexamos. 

58 Ya que arriba hice mención 
del Cardenal Serbellom , que honra la 
Purpura , de que se viste ; y ya que, 
traté de los servicios Jesuíticos hechos 
^ á la Iglesia en el Pontificado de Be- 
nedicto XIV. oíd ahora una noticia' 
muy especial , mas de diverso gusto,, 
de las Noticias Ane doñas publicadas 
por los Jesuítas. Ajustóse el Matri-. 
monio entre los Serenissimos Delfín de 
Francia , y la Princesa de Saxonia , y 
no se acordó Monseñor Archinto, Nun- 
cio en París , que aquellos Reales Es- 
posos , por ser entre sí parientes , ne-, 
cessitaban de dispensa Apostólica. Pe- 
ro se ofreció á la consideración de 
Monseñor Serbelloni , entonces Nuncio 

en 
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en Viena. Aviso este luego á Archin- 
to, el qual dio parte á los Monarcas 
de la necessidad de la Dispensa. Los 
Reyes con re&itud de conciencia bien 
dispuesta , remitieron el negocio á sus 
Confessores , y Theoiogos. Fueron es- 
tos consultados , y juzgaron superflua 
la Dispensa, no obstante todas las ins- 
tancias , y resentimiento del Nuncio., 
En fin , tanto se obstinaron , que el Pa- 
dre Ignacio Guarin , quasi para librar- 
se de las diligencias de M. Archinto, 
francamente le respondió , que en caso 
de ser precisa la Dispensa, el Limosne-. 
ro mayor de Francia la daría. Fue esta 
ocasión una de las mejores que tuvo 
el Eminentissimo Archinto ( como él 
mismo acostumbraba decir ) para abric, 
los ojos , y conocer á fondo el espirU; 
tu perverso de los Jesuítas. Procesca- 
ba haver sido en la flor de sus años- 
muy devoto de la Compañía ; mas da- ; 
ba gracias á Dios de alumbrarle , de 
modo , que nunca mas se engañaría 
con ella. ¿En pedir al Santo Padre la 
Dispensa necess^ria , se ofendia por 
ventura en algún punto el decoro de 
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las Reales Casas de Saxonia, y de Fran* 
cia ? ¿ Podíase tal vez recelar de la Se- 
de Apostólica una negativa, que en gra- 
do semejante de parentesco no pueden 
temer aun las personas particulares? ¿Por 
mas exhorbitantes que sean los privile- 
gios , 6 facultades del Limosnero ma-¡ 
yor , y de los Obispos de Francia , to- 
dos juntos , se podian estos estender 
basta Saxonia, passando los limites del 
Reyno del Rey Christianissimo ? ¿ Pues 
por que huvo en los Jesuitas tan obs- 
tinado tema? No fue otro el motivo 
sino haver pronunciado una vez , no 
ser necessaría la Dispensa Apostólica, 
Se deben venerar como infalibles las 
resoluciones de la Compañía. Puede 
errar la Iglesia , pero la Compañía no. 
Estaba la Princesa ya como en cami- 
rro para unirse con su Esposo , y no se 
trataba de Dispensa , porque la Theo- 
l'ogia dé los Jesuitas afirmaba no ser- 
necessaria. Avisado Benedidto XIV. por 
los Nuncios Serbelloni , y Archinto , se 
assusto á vista de las funestas conse- 
quencias í que podía causar á la Igle- 
sia , á los Reynos , y ; á los Reales Es- 
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posos, un matrimonio Inválido , é in- 
valido sin culpa de los Contrayentes* 
Sin perder un instante de tiempo, ex- 
pidió á toda priessa la Dispensa Apos- 
tólica , la qual encontró en Stransbur- 
go al Procurador del Delfín, que iba á 
buscar la Princesa , para celebrar los 
Desposorios en nombre de su Amo. 
•Ved que insigne servicio iba hacien- 
do á la Igiesía de Dios la Benemérita 
Compañía de Jesús. De nuevo apelo 
para el Cardenal Serbelloni , apelo á la 
Secretaria de Breves , y callo lleno de 
, horroroso espanto. 

5P Passemos á otra Bula Immensa 
'Pajlorum , la qual en el mismo año 
promulgó el Santo Padre para vergüen- 
za perpetua de los Jesuítas. ¿ Quién ha- 
via de creer, que los Missioneros Evan- 
gélicos se havian de servir del pretex- 
to de las Missiones , para reducir los 
miserables Indios del Brasil á una du- 
rissima esclavitud, haciéndose Señores, 
no solo de las personas , y bienes , pe- 
ro aun del fruto que aquellos infeli- 
ces sacaban de su trabajo ? Amigo, 
bien os consta de la Bula , por la qual 
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Benedi&o se vio obligado a refrenad 
la cruel avaricia, ó ( por decirlo mejor) 
la tyrania de aquellos buenos Padres. 
Bien sabéis la Real Orden que fue al 
Obispo del Gran Para , para publicar 
la Constitución Apostólica , y tampo- 
co ignoráis, ni la resistencia que hf-» 
cieron los Jesuitas , ni la sublevación 
que levantaron contra el Obispo , ni 
finalmente la vi&oria que cantaron de 
v su pertinacia. Todo sabéis muy bien, 
porque todo referisteis en vuestras Re- 
flexiones. ,Sin embargo , siempre con- 
viene advertir, que en el año de 1741* 
en que se passó la Bula , ni Don Jo-^ 
seph I. era aun Rey , ni Sebastian Jo- 
seph de Carvallo Ministro de Estado. 
Rey naba Don Juan V. de cuyo amor, y 
bondad para con los Jesuitas , no po-- 
dian formar la menor quexa , y con. 
todo cometieron tantas insolencias en 
un Reynacjo en que recibian tantos be- 
neficios. Dicen, que todos son impos- 
turas que les levantan sus enemigos. 

Bien: ; Y cómo obedecen ellos ahora 

> « 

á aquella Constitución de Benedi&o ? 
Cómo ? Revelándose contra su Sobera- ; 
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ho , levantando Exercitos para conser- 
varse en la possession de sus usurpa- 
ciones. Yo , aun espero , que de aquí 
á poco pretendan hacer passar por una 
clara patraña, no solo su rebelión, mas 
aun la existencia del General Gómez 
Freire de Andrade , del Governador de 
Montevideo, y si fuere necessario, tam- 
bién la existencia del Gran Para , y 
Marañen. Antes que dé fin á este pa- 
rágrafo , quiero contaros una noticia 
especial. En el año de 1732. los Je- 
suítas del Paraguay dedicaron á su nue- 
vo General el Padre Francisco Retz 
una Carca Geográfica de su Provincia, 
Se abrió la Estampa en Roma , y en 
la misma Corte se distribuyeron los 
Exemplares , especialmente por los De- 
votos. En un ángulo de la Carta se lee 
la Dedicatoria siguiente. 

ADMODUM R. IN CtíRISTO 
Patri suo P, Francisco Retz,* 


QOciet. Jesu Praep. Generali XV, . 
^ „ Hanc terrarum Filiorum suo- 


» 


rum 
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,, Sudore, & sanguinc exculcarum, 
,, Et rigacarumTabulam. 

D. D. D. 


PROVINCIA P ARAGU ARIzAE 
Soc. Jesu , armo 1732. 

En el otro lado opuesto se leen en un 
Escudo los Versos siguientes. 

j 

,, TJOC quodcumque vides , qua se 
,, latissima Tellus 

„ Explicar, & vasta flumina mole ruunt. 

„ Est latus America: , tellus ubi vergic 
,, ad Austrum, 

„ Qyem fera gens toto corpore nuda 
,, colit. 

„ Oppida pauca tenent Hispano san-> 
,, guiñe nati, 

,, Ec qui barbariem dedidicere suam. 

,, Heroum sacro térra hace calefa&a 
„ cruore 

,, Sentir aratori numen in esse suo. 

,,.Induit humanos sensim gens efféra 
v, mores, ... . 

,, Subdidic & Christi barbara colla jugo* ' 
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5, Sed quanto steterít calcara cruore 

,, novalis 

Assidua , exemplis pida tabella don 

„ cet. 

Finalmente , en el fondo del Mapa se 
ve otro pequeño Escudo , en el qual 
se declara el significado de los carac- 
teres , o señales puestas en cada una de 
las tierras descriptas •, esto es, 

„ No tulárum hujus explicatio. 

,, Civitates Hispanorum. 

,, Oppida Christianorum. 

,, Civitates , & oppida destruya. 

,, Tuguria barbarorum. 

* 

6 o Quando este Mapa apareció en 
público , luego olio á mysterio á la 
gente de buen olfato. Los expertos, 
que ya por otras vías sabían del do- 
minio de la Compañia en el Paraguay, 
tomaron la, cosa por una clara vani- 
dad de los Jesuítas , queriendo con es- 
ta idea mostrar á su nuevo General 
quál era su Monarquía en aquellas re- 
motas tierras. La misma Carta Geo- 
gráfica subministraba los indicios. Es 
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preciso suponer , que esta no compren 
hende terreno sujeto á otra Nación Eu- 
ropea , sino á la Española ; porque al- 
guna Colonia que allá tienen los Por- 
tugueses , viene dibujada mas abaxo al 
fin del Mapa* Esto presupuesto, no so- 
lo se dice 


Oppida paite a tenent Hispano sanguU 
ne nati t 

Pero en la realidad son pocas las tier- 
ras señaladas con la señal que denota 
dominio Español. Por lo contrarío, 
son infinitas las que se señalan con la 
que denota dominio Christiano. ¿ Mas 
quienes son essos Christianos Señores 
de estas tierras ? Los Españoles no: 
Oppida pauca tenent ; y el Autor del 
Mapa tuvo cuidado en distinguir Cu 
vitatis Hispanorum de oppida Chris - 
tianorum . Los Portugueses menos, por- 
que su dominio no se comprehende 
dentro de aquel continente. No sien- 
do ninguna de estas Naciones , se sos- 
pecho que serian los Jesuítas aquellos 
Señores Christianos. Creció la sospecha 
al observar , que en la denominación 
> de 
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He aquellas tierras hay muchas bauti- 
zadas con el nombre de Santos de la 
Compañía. Hay quatro , 6 cinco lla- 
madas San Ignacio , otras tantas San 
Francisco Xavier , otras San Luis , y 
otras San Borja . También hay dos Po- 
blaciones con el nombre de Loreto. 
Este no parece sacado de la lista Es- 
pañola *, mas puede ser que sea de la 
¡Jesuítica. Llego á oidos.de la Com- 
pañía el rumor de estas sospechas , e 
inmediatamente hizo todas las diligen- 
cias possibles para subprimir todos los 
exemplares de dicho Mapa. Hoy es ra- 
rissimo este papel : se que tiene uno 
el Embaxador de Venecia, No ha mu- 
cho tiempo mande tirar cinquenta Co- 
pias de él con la misma Lamina de los 
Jesuítas , que por tercera mano se con- 
siguió sin saber el fin para qué seria. 
Aun tengo algunos Exemplares , que 
todos están á las ordenes de mis bue- 
nos Padres. Las guerras que aun sus- 
tentan contra las dos Coronas de Por- 
tugal , y España , confirman también, 
que no fueron vanas las sospechas. Si 
España quisiesse indagar la verdad, c 
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informarse por Ministros fieles , que no 
se dexan comprar de la Compañía, en- 
tonces verá , que aun están en peor 
situación , que Portugal. ¡ O quinto 
han robado al dominio Español en la 
America los Santos Missioneros Jesuí- 
tas ! 

6 r El orden con que escribo , pe-i 
diaque hiciesse ahora mención de aque- 
lla estruendosa Bula Ex quo singula - 
r/, passada en 1742. y no menos de 
otra Omnium solicitudinem , expedida 
en 1744. ambas publicadas por Bene- 
dicto , y despbedecidas, por los Jesuí- 
tas. Pero como ya trate este punto en 
el nutn. 85. dispensádmele renovar 
lagrimas , trayendo a la memoria un 
argumento tan lastimoso. 

62 Mas si dexo estas Constitucio- 
nes , no dexare *de hablar , aunque sea 
con brevedad , de otras dos expedi- 
das en el año de 1745. Una es aquella 
de que os hable en el num. 2 3. en vir- 
tud de la qual se prohivió á los Con- 
fesores el preguntar á los penitentes 
el cómplice de la culpa. Estáis plena- 
mente informado de esta Bula, porque 

se 
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se passo á instancia de Portugal ; y 
también os acordareis de las oposicio- 
nes de lps„ esuicas-á la -Constitución 
^adcificia, ‘jiegando á mete^ en el par- 
tido de Ta desobediencia .a-cierto Obis- 
po de aquellos mism »s^q;.e pidieron 
íá decission . del Supj^¿Vastor« Lo 
peor es , que en Lisboa 

lastraban * r \ ur con todas las fuerzas 
defendían la Bula. La segunda Consti- 
tución .£s la q ue dice , re.s^reéfco á la in- 
fame ma¿eriÍ <fe las usuras : punto de r 
K^adfesrH^^tera^hKe^ Com- 

-pañia-de Jesús. Será superfuo pintaros 
los"buenos ojos con ' que Jos Jesuítas 
{leyeran* esta Bula , y los^obsequiosos 
Vfeuftipli Alientos con <Jue' recibieron la 
JDtemficíon, Tales fueron , que obliga- 
ron* a^Padre, Conciná-* valeroso Domi- 
nico , á aparecer ’ea jtáblico , y á cara 
descubierta' ampugnar-iC error , y la 
obstinación . con el-iibro intitulado: 
La usura del coptrato trino demons- 
trada, Pretendieron veigarse los Je- 
suítas censurando la ^mória del Pro - 
íabilismo de este insigne Theologo: 
¿pero que hicieron con esto? Mulci- 

; pli- 
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plicar las palmas al valeroso Soldado 
de la Iglesia , y manifestar mucho mas 
lo que ellos son en si realmente. 

6 1 Por.- tanto , aquel Decreto del . 
Papa, passado por la Congregación del 
Santo Oficio en 1 6, de Abril de 1744. 
¿deberé embolverlo en silencio , sien- 
do él en sí tan célebre? Ya le tocas- 
teis en vuestras Reflexiones ; mas yo 
quiero añadir una cosita mas. Apenas 
salió á luz la escandalosa Dissertacion 
del Padre Benci, la qual libraba de im- 
pudicicia los taólos mamilares , aunque 
fuessen en Vírgenes consagradas áDiosr 
salió al campo el Padre Concina arma- 
do de zelo , y de doctrinas , para im-» 
pedir el torrente de pecados que trae- 
ría consigo una libertad tan inaudita-. 
Mas contra este fuerce Dominico salió 
una tropa escogida de Jesuítas, y le aco- 
metieron con cal ímpetu , que pareció 
quedarían Señores del campo. Entre es- 
tos el Padre Fabre con mano oculta 
arrojo contra el contendedor dos fuer-, 
tissimas lanzas, una después de otra, y 
con esta caritativa inscripción : Prfc* 
mer aviso saludable al Autor , Ó*c. 

pa- 
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para exhortarle a conocerse a si mi s^ 
mo. . . Segundo aviso , &c. . . . Fue 
preso el Impressor Maignardi , quien 
luego confessó , que los Padres Caste- 
llini , y Fabre eran los que le havian 
dado la Obra , y también los que la 
corrigieron. Fabre fue cogido con el 
Original en la mano de su misma le- 
tra, y descubierto por Autor de los in- 
fames libelos. Por huir del castigo, 
negó la culpa , y por conservar el cré- 
dito con .el Juez * tuvo ánimo de con- 
firmar su mentira no menos que con 
juramento. Con todo esto siempre fue 
castigado , pero con justicia de Com- 
padres. Quien pago por todos fue el 
miserable Impressor , que fue perdido, 
$in valerle los Jesuítas que le havian 
sacrificado. Con este caso reforzó la 
Compañía el poder de su venganza con- 
tra el ! Padre Concina , publicando al 
punto un Libro lleno de vituperios, in- 
titulado '. Retratación solemne del Pa- 
dre Concina. Apenas apareció este li- 
belo famoso, no huvo en el Santo Ofi- 
cio demora en prohivirlo ; pero los Je- 
suítas , á pesar del Papa , y de la Con- 
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gregacion no tardaron en reimprimirá 
le magníficamente en Lúea , y espar- 
cirle por toda Italia. En fin, portáron- 
se con tanto descoco , que le vendían 
sin rebozo, y bastante barato. No me- 
nos se zumbaron estos Beneméritos 
Padres de la prohivicion del nefando 
Libro de su Padre Benci. El Padre Tu- 
rani , afamado Theologo, y Penitencia- 
rio del Vaticano , y no menos célebre 
por los infinitos Papeles volantes, con 
que ha honrado las Librerías, se opuso 
á cara descubierta al Decreto del Pa- 
pa , y de la Sagrada Congregación , en- 
señando , que la do&rina del Padre 
Benci no se podía reprobar sin error 
contra la Fe, sirte error e in Fide, ¿ Qué 
tal ? i Qué me decís á el émulo de la ' 
gloria del Concilio Constantinopolita- 
no , acrescentando los doce Artículos, 
y queriendo ingerir en el Credo la ino- 
cencia de los tafíos mamilares ? Tal 
vez dirá alguno , para disminuir el 
merecimiento del Padre Turani , que 
él publicára su Obra Judicium cujus - 
dam viri Theologia professoris , &c. 
antes que se promulgasse el Decreto 

del 
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_ del Santo Oficio contra el Padre Ben- 
ci : mas quien dixere esto , mire que el 
mismo Padre Turani le desmiente en 
el Prefacio al Libro Opúsculo, quatuor 
veré áureo , de cuyos Opúsculos , el 
primero es sobre dicho Judie ium cu - 
jusdarriy &c. Vea lo que el dice : Ne-> 
que id vesano concilio faElo fuisse pu- 
fes , perinde quasi eo collimaret edi- 
tor is mens , ut Dissertatio P atris Ben - 
ci d c ensuris defenderetur quibus die 
1 6. Aprilis 1744. per Sanóli Officij 
Congregationem damnota Ved aquí 
un Prologo, según la frasse de la Com- 
pañía , lleno de reverencia á la Sede 
' Apostólica , la qual en el mismo De- 
creto havia prohivido escribir qual- 
quier defensa de las condenadas doc- 
trinas del Padre Benci. No obstante 
todo esto , (quien lo ha de creer ! ) á 
pesar del Patriarca de Venecia , que 
suspendió á este Jesuita , por empeño 
de la misma Roma fue restituido al 
ministerio de Confessor. El Padre Tu- 
rani, por sus servicios- mereció tam- 
bién ser honrosamente assegurado en 
su cargo -de Penitenciario , y tener, por 
v. w. , subs- 
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substituto á otro tal como el, qual 
es el Padre Carlos Noceti , merecedor 
de la estimación mas distinguida, poc 
haver aparejado la pluma contra el Pa- 
dre Concina , y á favor del Moral re- 
laxado. 

¿4 Passemos adelante} Acordaos 
de lo que dexo dicho en los núme- 
ros 41. y 45. y advertid bien lo que 
voy ahora á decir , que estoy cierto, 
haveis de pasmar cada vez mas de la 
contumacia Jesuítica contra los Vica- 
rios de Christo. Estas indomables ca-i 
bezas fueron tan obedientes á ios pas-i 
sados Decretos de la Sede Apostólica,- 
que en el año de 1744. hideron una 
nueva edición en León , pero con la 
falsa data en Bruselas de la BiblotbecA 
Jansenística del célebre Padre de Co- 
lonia , en la qual por quenta del irre- 
vocable empeño de la Compañía aun 
se leía como antes el nombre del Emi- 
nentissimo Noris , y de los demás Ca- 
rbólicos , cuyos nombres ya os apunte 
en otro lugar. Aun passaron á mas 
los Reverendos Padres. En el Indice de 
Ips Libros prqhividos por la Inquisi-, 

don 
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fcion ele España , reimpresso en 1747.' 

hicieron ingerir algunas obras mas de 
dicho Cardenal ; todo maniobra del po- 
der violento , y doloso del Padre Ra- 
bago, Confessor del Rey , para que me- 
jor se imprimiesse en el entendimien- 
to de los hombres la perversa opinión 
de heregia de aquel dignissimo Purpu- 
rado. Escandalizado el Papa por uno, 
y otro atentado , tan injurioso á la per- 
sona del Difunto , al Colegio de los 
Cardenales 4 á la Santa Sede, y á toda la 
Iglesia Cacholica , escribió en 1748. al 
Inquisidor General de España , un Bre- 
ve lleno de expressiones , que mostraban 
bien quanto havia escandalizado á S. S. 
tan injusto procedimiento. No dándose 
aun por satisfecho, hizo promulgaren 
el año siguiente un Decreto, que decía; 
S aeree Indicis Congregationis Decreto 
damnatus , & probibitus fuit ubi - 
cumque , Ó* quocumque idiomate im • 
pressus , imprimendus ve líber , cui ti- 
Itulus : Bibliotheca Jansenística, 6 Cacha* 
logo , &c. en Bruxelas 1744. & alibis 
tanquam plura continem respective faU 
sa , temeraria , Se h olis , & Scripto - 

H rU 
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ribus Cathollch , etiam Ecclesiastica 
Di grítate eminentibus , injuriosa , & 
Apostólica Seáis Decretis adversan -j 
tia. Veis aquí embarazada con el Pa-j 
pa, no solo la Compañía de Jesús , mas 
también la Inquisición de España. En 
una , y otra era igual el embarazo , pe-s 
ro en el ánimo eran diversas. . 

. 6 5 El Tribunal de la Inquisición^ 
luego que de la Corte fue expulso el 
Padre Rabago , y con él todas las Ar- 
tes de una impía política, se sujeto 
con filial respeto al juicio de la Sede 
Apostólica , y ordeno con público Edic- 
to, que del Indice se quitassen las obras 
del Cardenal de Noris, imponiendo 
penas gravissimas á los transgressores. 

66 Pero los buenos Padres Jesuí- 
tas, ligados con el especial quarto voto 
de obediencia á los Pontífices Roma- 
nos , hicieron por lo menos lo mismo? 
Ciertamente , y aun hicieron mas. Im- 
primieron una Carta contra el Decreto 
de la Congregación , que prohivio , y 
condeno la Bibliotbeca Jansenística, V 
porque ésta Carta fue cambien conde- 
nada por lamisiiu Congregación, luego 
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divulgaron otra , en . la qual el Aucor 
agradeciendo al Secretario la honra, que 
le hiciera en diligenciar la condena- 
ción de su Carta , ridiculizo al Secre- 
tario , al Decreto , y á la Sagrada Con- 
gregación. Estas dos Cartas son dos 
pareos felices de un insolentísimo Pa- 
dre Zacarías , y tiene la vanidad de pa- 
recerse bien á su Padre. En fin , Roma 
( parece que dixeron los Jesuítas ) con- 
deno la Bibliotheca Jansenística : está 
muy bien : baxemos la cabeza á sus Or- 
denes, y Decisiones. Mas quién nos 
prohive á nosotros , que reimprimamos 
esta obra con otro titulo , y con algu- 
nas obsequiosas mudanzas en el cuerpo 
de ella , para satisfacer á los deseos del 
Papa , y de la Sagrada Congregación? 
Publiquemosla no ya con el titulo de 
Bibliotheca , sino de Diccionario Jan- 
senístico ; ya que Roma no gusta , de 
que en ella haga Noris un mal papel, 
pongámosle en compañía de otros , que 
no le averguenzen , como v. g. Obis¿ 
pos, y Theologos, que á pesar déla 
buena reputación , en que los tiene Ro- 
ma , y de la sentencia , en que los juzga 

Ha pu- 
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puros Catholicos, los nuestros Do&íh 
res no los pueden eximir de verdaderos 
Jansenistas. Si bien lo consideraron mis 
buenos Padres , mucho mejor lo hicie^ 
ron; porque en 17 5°. por orden déla: 
Compañía publico el P. Patoulliet ti 
Diccionario Jansenístico de la misma 
forma en que ellos determinaron en sus 
Consejos. En el año de 1754* el 
pa y la Congregación advirtieron en 
la sincera vanidad rde los Jesuítas , y 
en 11.de Marzo mandaron al Dicción 
nario hacer compañia á la Bibliotheca 
en el Indice de los libros prohividos , y 
condenados. Yo aun espero que esta 
obra salga tercera vez al público con 
otro titulo, y nuevas addiciones. Passa- 
rán tal vez para el C atb alogo Jansenis* 
tico y y en él veremos á los Eminen- 
tissimos Saldaña , d* Lance, Passionei, 
Spinelli , Tamburini , Corsini , Serbe- 
lloni , y otros , haciendo todos Corte 
á el Rey Fidelísimo , como cabeza, / 
columna de los Jansenistas en la opi- 
nion de los Doctores de la Compañía 
de Jesús. 

. Antes yo con alguna razón aun 
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récelo’ vet mas : temo que el mismo Be- 
nedicto XI V. sea el que ocupe el primer 
Jugar en el Cathalogo. Y por qué no? 

No hicieron ya los Jesuítas cosa equiva- 1 
lente? Bien sabéis las funestísimas tur- 
bulencias en que miserablemente se vio 
la Francia en estos últimos años. La pre- 
tendida oposición de algunos Fieles á la' 

Bula Unigenitus cáuso entre los Parla- 
mentos , y el Clero un fiero , y calami- 
toso debate. El Clero tal vez mas ze- 
loso de lo que era justo , en adminis- 
trar los Sacramentos; y el Parlamento 
tal vez mas resuelto de lo que debiera* 
en imponer leyes á los Pastores , daban 
abundante pasto al fuego de la discor-^ 
dia. De aquí se seguia perturbar tal vez 
ál Estado el poder Eclesiástico y y el' 

Estado oprimir tal vez , a las fuerzas de 
la^Iglesia. A instancias del Rey Chris-' 
tianissimo promulgo Benedicto XIV. en- 
T75-5. la ¿célebre dirigida á 

los Cardenales , y Obispos de Francia;» 
aquella Encyclica digo , un Oráculo de 
los mas luminosos , que ha pronuncia- 
do la Cathedra de San Pedro en cir-‘ . (j 
cunscancias tan escabrosas: El espirita 
i J H 3 de 
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Sabiduría, y de verdad, que dirige a 
los Vicarios de Christo, fue quien dic- : 
to cada sylaba ; el espíritu de docili-j 
dad , y de amor , que reviste el cora-*; 
zon de los Fieles, fue quien las persua-í 
dio cada Articulo. El Clero la besbcon? 
reverencia , y el Parlamento la recibió 
con sumission : soló los Jesuítas des-' 
aprobaron el lenguage del Espíritu San- 
to, como echo en, cara á su mismo 
General el S. Padre escandalizado , y 
resentido. De palabra, dixeron por to^ 
das partes todo el mal que pudieron de 
tan respetable Carta : á lo menos con-t 
tentássensé con esto; que fácilmente se- 
les perdonaría una desobediencia de pa- 
labras , como cosa que passa , y no sub- 
siste *, no obstante se sabe muy bien, que 
no quisieron perder el privilegio de la 
maledicencia. No quiso, pues, la Com-. 
pañia contenerse en tales limites ; des-: 
predadora de delitos vulgares procuro 
distinguirse con singularidad en sus ex-' 
cessos , vomitando un torrente de in- 
jurias contra el S. Pastor, sembrando 
con mano larga la zizaña en el campo 
Evangélico, y persuadiendo á los Pue-, 

blos 
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blos la rebellón , y el cisma. 

<58 Todos estos efe&os causo aquel 
Papel execrando , que nacido en Roma, 
divulgado por diversas partes de Eu- 
ropa , é introducido hasta á los mismos 
Ministros de esta Corte, para poder 
llegar mejor á las manos del Pontífice, 
apareció dirigido Cardinalibus Pre - 
nesta Congregatis , pero directamente 
solo encaminado á la venerable Cabeza 
de la Iglesia , que havia compuesto , y 
promulgado la respetada Encyclica ♦ 
Aqui fue donde tuvo uso en los Jesuí- 
tas aquel texto del Concilio Romano, 
que ellos sacrilegamente adulteraron, 
como ya os dixe en el n. 52. Publicá- 
ronle por una difinicion Pontificia , pa- 
ra argüir á Benedicto XI V» el ha ver 
despreciado una regla de Fé , estableci- 
da por la Sede Apostólica, á fin de po- 
der alterar la verdad Catholica. En la 
persona de los Cardenales ‘censuraron 
al S. P. querer antes favorecer á los 
Jansenistas , que confessar la Fé , y es- 
to por un modo en todo opuesto á la 
prá&ica ya adoptada por la Santa Igle- 
sia. Calumniáronle de «haVcr. prostU 
l j H 4 tui- 
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tuido los Sacrarnentos dé Jesu-Chn$*¡¡ 
to, por no ofender á la fama de los 
jHereges i representaron al Maestro de 
la Iglesia por un verdadero ignorante., 
que no llegaba á entender , ni sabia in* 
terpretar la Doctrina de Santo Thomás: 
en fin , ridiculizaron la Encyclica , el 
Consejo de los Cardenales , la paz resc 
muida á Francia , y por corona de la 
impiedad amenazaron á la Decission 
Pontificia con un riguroso examen he* 
cho por aquellos Theoiogos Romanos, 
que no se dexan dominar del espíritu 
de adulación , y de la novedad, para 
Conciliar las aclamaciones: de los He* 
reges* - ; j : r J 

69 Ved aquí , Amigo , las blasfe- 
mias que en substancia contiene el im- 
pío libelo , que Benedicto XIV. so* 
lemnemente anatematizo en5.de Sep- 
tiembre de 1757. Tanquam contineris 
tem assertiones respeólfae falsas , te- 
merarias , se andalos as ¿multimode in- 
juriosas , Contumeliosas? impudentes , 
captiosas . , sediciosas , & jebismati fa- 
ventes . Después de un parco tan mons? 
truoso aun Roma suido al Ancor porque 

se 
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se supo ocultar , y confundir en un nu- 
merosísimo Exercito de Jesuítas, todos 
capaces de engendrar semejante mons- 
truo. Las diligencias que hizo el Tri- 
bunal por orden del Papa, hallaron in- 
dicios fuertissimos contra la persona 
del Padre Fabri , á quien yá no eran 
nuevas semejantes empressas. Con to- 
do no parecieron las pruebas suficientes, 
y contentóse el S. Padre con aceptar 
la oferta de un juramento dado por el 
sospechoso Jesuíta en justificación de 
su inocencia. Bien mostro el Pontífice* 
que aun assi no se daba por satisfecho, 
porque después del juramento , muchos 
le oyeron decir: Dadme ac d eye impío 
papel del P. Fabri . O qué gran bon- 
dad ! Qué duda podia tener en beber el 
sacrilegio de un juramento falso, quien 
havia tenido ánimo de engullir una 
enormissima maldad ? Por ventura el 
Padre Fabri no havia dado yá otras 
pruebas de su desembarazo en confir- 
mar la mentira con juramento? Vease 
lo que digo en el n. 6 3. Aquel otro 
papel infame distribuido en el concia- 
ye entre rodos los Cardenales ¿ no fue 

pu- 
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publicamente tenido , y habido por obra 
del mismo Autor ? Además , las Doc- 
trinas de los Beneméritos de la Iglesia 
no cohonestan en casos semejantes 
el juramento falso? Pues entonces! .*• 
Mas passemos adelante. 

70 Buen lugar era este para verse 
la sujeción que manifestaron los Jesuí- 
tas á la Sede Apostólica , quando esta 
les condeno los Escritos de su Padre 
Berruyer ; pero guardo esta scena para 
el párrafo siguiente , y voy á decir en 
este alguna cosa sobre el ultimo Decre- 
to del Papa Benedi&o. Informado es- 
te ( como ya dixe en otros lugares ) de 
los desordenes de la Compañía de Je- 
sús en los Dominios de su Magestad 
Fidelissima , expidió un mes antes de 
su preciosa muerte el próvido Breve al 
Eminentissimo Saldaña , para visitar, 
y reformar canta relaxacion. Los prin- 
cipales desordenes eran el negocio mer- 
cantil , y la rebelión , esta en la Ame«? 
rica, y aquel en Portugal. Gracias,pues, 
al Cielo , que ya concibo bien funda- 
das esperanzas de la suspirada enmien- 
da de la Compañia de Jesús. Esta es 
-j; la 
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la primera vez, que la veo obedecer con 
humildad las intenciones , y consejos 
de su Pastor Supremo. La natural be- 
nignidad del Señor Cardenal de Salda- 
ña , y lá singular moderación de su Ma* 
gestad Fidelissima , cautivaron los co- 
razones de los Jesuítas, (al revés to- 
do ) é hicieron que se resolviessen á cer- 
rar en Portugal los Almacenes , y Lon- 
jas , y á separarse de todo tráfico de 
negociantes. Quiera Dios que los vea- 
mos dóciles á los de la America ! assi 
lo debemos esperar según las ordenes 
de los Reyes de España, y Portugal, 
mandadas á aquellas Conquistas , en las 
quales recomendaban mucho , que los 
Exercitos cortejassen frequentemente á 
aquellos buenos Missioneros con diver- 
sas descargas.de Artillería. Los Jesuí- 
tas han correspondido a estas cortesías 
con igual civilidad; mas por fin ha- 
vemos de creer , que con el decurso de 
los tiempos havian de consentir estos 
dos Monarcas , que los Jesuitas los ven-* 
zan en estos cumplimientos? 
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: NOTA. 


„ Vease la célebre Carta del Señor 
,, Arzobispo de Utrech al Santo Padre 
,, Benedi&o XI V. sobre las crueles per- 
,, sediciones que suscitaron los Jesui- 
„ tas para aniquilar la Iglesia Catholi-' 
„ ca en Holanda , y demás Provincias 
,, unidas , que se añade al fin de esta 
,, Obra fielmente traducida. » •< 

§. XIX. . 

„ „ • • 
r # I • « t 

Clemente XIII • 

/ * - . , . ? I \ » 1 ' 



71 T A alegría que fue común á 

• . I J tqdo el mundo. Catholico 
por la exaltación de Clemente XIII. al 
Sumo Pontificado , fue por muchos tí- 
tulos, y debía ser singular en la Com- 
pañía de Jesús. Alegráronse todos los 
hij os de la Iglesia admirando en el 
nuevo Pontifice todas aquellas quali- 
dades en sumo grado que constituyen 
un digno Successor de S. Pedro. Mos- .. 
traron los Jesuitas estremos de placer, 
no solo por el justo motivo que com- 

- pre- 
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prebendla á toda laChrlstiandad, mas 
porque tenían fundamentos para espe- 
rar ser bien vistos del Santo Padre, y 
con benignidad distinguida. Para que 
veáis que no fundaban en simple pre- 
sumpcion su esperanza , leed la bella 
Oración , que en nombre de toda la 
Compañía recito en el Colegio Roma- 
no el Padre Cunich , en 31. de Agor»to 
de 175 8. Reflexionad especialmente en 
las paginas 4. y 10, donde dice el Ora- 
dor : Habitavit ( Clemente ) in nobi - 
¡i Collegio Xaveriano apud h omines, 
quibus tanta indolí instituenda quam - 
quam par facultas non adfuit , volun - 
tas certe non defuit. Qui nunc h omi- 
nes ( los Jesuítas ) dicunt , se jure la- 
tari , quod ipsis contigit boc tantum 
boni , ut , quem habuerint olim te¿ii y 
ac studiorum consortem , eundem jam 
babeant patrem , magistrum , modera - 
torem , ac dominum ; quem dulce sit 
amare imperantem , admirari docen- 
tem y sequi ducentem , quo velit. No 
hay aquí una sylaba que no sea digna 
de loor. En lo que reparo es , lison- 
jearse tanto la Compañía del favor del 
.. J nue- 
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nuevo Papa , quasi persuadiéndose, que 
él no havia de respetar la memoria de 
Benedicto su Predecessor , especialmen- 
te en puntos que tocan á la Religiont 
aqbel Benedido de quien los Jesuítas 
cantaron el mysterioso verso : Anima 
nostra erepta eft de laqueo venantiumz 
laqueas contritus eft , ó* nos liberati 
sumas, j Qué piadoso Responso á un 
Papa difunto , que tanto los distinguió 
en vida ! Pero bolviendo á las pala- 
bras del Padre Cunich, lo que digo es¿ 
que en el presente Pontificado será si 
dulce á la Compañía amare imperan - 
tem , admirari docentem , sequi ducen - 
tem quo velit ; mas ha de ser en aque** 
líos preceptos , en aquellas dodrinas, 
en aquella dirección , en que el Papa 
' conspiráre con los interesses Jesuíticos* 
Si se opone á ellos, á Dios amor, á Dios 
admiración , á Dios obediencia á los 
preceptos , á las dodrinas , y á las di- 
recciones Pontificias. Esto no es hablar 
como Profeta , sino como Historiador: 
Ahora , Amigo , oid los hechos, y des- 
pués juzgad. 

72 En el año de 1734. la Sagrada 

Con- 
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Congregados del Indice prohivió la 
primera parce de la Obra tan decan- 
tada del Padre Berruyer. Los buenos 
Jesuicas para honrar el Decreto de Ro- 
ma , traducieron el Libro en Italiano, 
y se atribuye la Traducción al R. Pa- 
dre Zacarías. La Congregación para 
evitar todas estas cabilaciones , insis- 
tió en repetir la condenación. Res- 
pondieron á esto los Jesuítas , publi- 
cando en Francés la segunda parte, Li- << 
bro mas pestilencial que el primero, 
porque trastorna enteramente los fun- 
damentos de la Religión Christiana. 
La Congregación ocurrió luego á con- 
denarlo , y la Compañia no tardó en 
dar prueba de su humilde reverencia 
al Decreto , reimprimiendo la dicha 
parte en lengua Italiana. Y para que 
todos entendiessen , que la Sede Apos- 
tólica no podía juzgar en causas de 
Religión, especialmente quando en ellas 
se interessaba la Compañia , salió al 
campo el fuerte Atleta , el ilustre Bi- 
bliothecario , el Venerable Zacarías , y 
empuñando la Espada en defensa de su 
Berruyer , añadió á la Traducción doc- 
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tissimas DíssertacToneá , y una Apolo-» 
gia que yá havia sido impressa en Fran- 
cia. A vista de tanca insolencia, y des- 
precio , no puede entonces contenerse 
el zelo del Papa , y por un Breve passa- 
do con las formulas mas fuertes que 
havia de commover á un Calvino, ana- 
themacizó assi el impío Libro , como 
su Apología. Pero no se commovieron 
los Jesuítas ; y como yá tratasteis de 
esta materia en vuestras Reflexiones , 
passemos adelante : mas esperad , que 
ahora me ocurre una prueba , que es 
la mas convincente. 

7$ Aun estaba fresca la memoria 
del Breve condemnatorio de Benedicto 
XIV. quando los Jesuítas , para mos- 
trar bien el caso que de él hicieron, 
publicaron la tercera parce de la con- 
denada Historia de su Berruyer, lle- 
gando en esta ocasión á passar las ra- 
yas del mas atrevido escándalo. Vien- 
do Clemente XIII. un Libro tan impío, 
y una obstinación tan dura , no pudo 
dexar de resentirse , y de oír las que- 
xosas voces de su Pastoral Ministerio. 
Por tanto , apenas subió á la Cathedra 
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de la verdad ¿tí 2. de Diciembre de 
1758* deplorando el peligro de los Fie- 
les con la lección de falsas do&rinasy 
texió desde el principio , hasta el pre-' 
sente una dolorosissima serie de las’ 
repetidas desobediencias á la Iglesia, 
verificadas en tancas , y tantas edicio- 
nes de Historia de Berruyer ; y por 
fin fulmino el impío Libro con Apos-« r 
tolica condenación, prohi viendo el po- 
derse imprimir en qualquier Idioma»' 
y fulminando excomunión assi reserva-’ 
da á todo el que se atreviesse á leerlo** 
6 conservarlo. * * ' • 

f 74 Oh ! este golpe sí que fue fa-* 
tal , y puso- en aflicción la Compañía»* 
acostumbrada desde que nació á des*- 
preciar los Oráculos de la Sede Apos- 
tólica : si -tuvo por durissimo Sacrifi-* 
eio renunciar á los pies de Clementa 
XIII. el sobervio privilegio de su con- 
tumacia ; porque si tomasse otro par- 
tido 1 , bien veía que aun seria mas gra* 
vé stí dóloF , -y angiisciav Era vilipen^ 
diar, y escandecer i un Papa vivo ; ¿ 
án Pastor venerado de todos por si t 
piedad?, aelo , vigilancia-, dulzura , £ 

X jusr 
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jufticia ; á un Padre que siempre háví* 
mirado la Compañia con ojos amoro-< 
sos , y benignos ; que la havia llenado 
de mil beneficios ; que se commovia a 
sus lagrimas ; y que hasta donde lo su- 
fría la Justicia , le daba la mano para 
levantarse de sus caídas. Finalmente, a 
un Vicario de Jesu-Christo , de quien 
la misma Compañia confiessa , que es 
dulce amare ímperantern^ admirar} do - 
ccnteni , sequi ducentem quo velit . Pe- 
fo sin embargo de estas razones, os pa- 
dece , Amigo , que los Jesuítas duda-* 
ron por un solo instante en el partido 
que havian de tomar ? Oh y no tiene 
que esperar Clemente XIII. que dichos 
motivos y aunque fortissimos* hagan 
la mas leve brecha en el corazón du* 
EJssimo de la Compañia 1 Trayga su 
Santidad á la memoria á Clemente XI* 
bienhechor insigne de esta Religión , y 
pronostique á sí mismo el respeto , y 
reverencia que puede esperar de unos 
espíritus tan contumaces.. Aun fio hay 
pcho meses que et Papa condeno- las 
Obras de Berruyer.,. y toco en lo vivo 
de la delicadísima Compañia , y ya 
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esta no puede contener en su pecho los 

estímulos de su venganza , de su teme- 
ridad , y de su desobediencia á las Or- 
denes del Sanco Padre. La Qiiaresma 
passada el P. Espinosa intento reimpri- 
mir en Madrid la Obra de .su Berru- 
yer traducida en Castellano ; y para 
vencer las dificultades del Santo OH-* 
ció presento en el aquel atrevidissi- 
mo Memorial , en que se empeño pro- 
bar. con mil cavilosas sutilezas , que la 
pFohivicioa de,' Jos dos Pontífices Be- 
nedicto i y .Clemente.no se escendía a 
su versión ,- y rejrnpression. Mas no. 
fueron los n>ism?s Jesuítas los que ha, 
pocos meses hicieron nuevo alarde da > 
desobediencia a su Santidad , publican.-} 
do erv dos tomos la defensa dél Padrq 
Berruver, fmpressa en Nanci,? Peror 
que en Madrid,» y ;'en Nanci desprecie^, 
los Jesuítas el Breyé de Clemente XIII* 
que tanto, hier^ el| Cuerpo ele , la Com^ 
pañia, essoqq .me admira., ¡La* distan-* 
da ^.dis/qipuyisieí, pdiq $ amor¿ 
muqhas veces aumenta la temeridad, y 
la insolencia. Pero-que se desprecie eo* 
Rbma á j visita J dtl 3 benéfico Legislador, 

l a y 'h nT 
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étí el mismo tiempo ift? que la Cóma 

pañi a postrada* á suspies’ implora coni 
hagrimas su protección, y tiene la dicha 
de alcaniárla ; esto es cósa que yo nó 
puedo encenderi / j : 

' 75 ' Que el Santo Padre en Rómi 
condene póf -impia a éste Libró , y de-í 
baxo dé ^ravissima peda de"éxcómu-¿ 
rtíón á s* 1 reservada , próhiva á« lo» 
Líeles , assi leerlo y* Cómo retenerlo ; y 
que en Roma , si en Roma , recornién-í 
den los 'Jesuítas esté^mrsmo Libró poc 
Bueno ; , y seguro : que publiquen havér 
Sido : prohibido por un pi¿|ue , y qué ló 
vendan' por una dé sús pirincipaléí ha- 
ciendas ; quién tal Havia , no digo ytí 
Creer ? pero ni aun imaginar ? Sé amé 
buen testigo el Marqués -Angeló Gfc-> 
bríeíi /honradissimó Cay alíe rój alqnaf 
ál fin deí líies de -Jilnió él Padre As^ 
coasciátr; f Jesuita su J Dire<5toí , y 
Co níVsSór í r íi i ó toda" la ; Gbrá f dé BerrúP 
yér en ' Frínces juntamente con líi dé* 

fcnsa •: ;ircomendaúdblé la : utilidad ¡y 

v t b~Lhjíí i3a n! zir/jit tus e ?n¿|WTt 
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merecimiento de tales Libro? y aña- 
diendo » que aunque fuessen prohivi- 
dos ; ( como el Marques ya. sabia ) con 
todo eran muy buenos , y merecían, ser 
leídos. Pues assi obra un Confessor con 
un penitente suyo, hombre secular , que 
nunca tuvo estudios Theologicos, é im- 
perito en las materias Sagradas * pocq 
menos que su Diredor. Traherle una 
Obra llena de errores , por tal.decla-f 
rada por dos Pontífices : inculcarle su 
perniciosa lección , sin que aquel Ca- 
vallero la deseasse , 6 la pidiesse. 
t 7 6 Pero aun no para aquí la in- 

solencia Jesuítica : aún tememos mas* 
El Padre Belcredi , benemérito hijo de 
la misma Orden , animado de la bon-f 
dad , y amistad del Abate. Miguel An-f 
gelo Petrocchi ( sobrino del Juriscon- 
sulto del mismo apellido ) le traxo la 9 
Obras de Berruyer 'i no se si dadas , 6 
vendidas. Metioleen la cabeza, que la 
prohivicion fucrá efedo , no del des-* 
merecimiento de los Libros , sino de 
un particular empeño de bellacos ene-» 
migos de la Compañía. En fin , pidió- 
le que . hiciesse sus. amigos coda 
.¿.¿j . I i bue- 
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buena diligencia para dar salida á al- 
gunos juegos, porquC'la Obra era de 
mérito , • y el precio barato , no cos- 
tando cada tomo mas que un ducado,* 
pues la impression era eñ Francés , y 
los tomos en doce. El buen Miguel An- 
gelo con inocencia passó palabra á sus 
amigos , y estos dieron la noticia á 
otros. Hallóse quien quena comprar- 
la , pero quería ver primero la edición, 
y que le hiciessen alguna equidad en el 
precio. Dio parte de todo el Abate Pe-¡ 
trocchi al Padre Belcrédi , el qual al 
mismo punto mando á un criado suyo 
ú buscar un juego al Jesuíta , que te- 
nia á su cargo el Almacén de estos Li* 
bros. Como el Criado no hallo á este 
Padre en casa, en el día siguiente fue 
el Padre Belcredi en persona á dar res- 
puesta , y dixo al Abate , que el Padre 
Fí. .*.. esto es , el Patrón del Almacén, 
no podia vender cada tomo por menos 
de doce reales , siendo de la edición’ 
Francesa , y que solo de la Italiana ha- 
ría la equidad possible á quien quisies- 
se comprarla. Notad de camino , que 
el diestro Padre Librero hablaba jeon 
ví. J ; i tan- 
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tanta franqueza , porque á la edición 
Italiana falca la tercera parce. Este es 
«1 hecho , de que fácilmente colegiréis, 
que las falsas Do&rinas , y los Libros 
del Padre Berruyer son en la Compañía 
una especie de comercio , que les au- 
menta la bolsa, no obstante saber que 
son hacienda , que lleva la peste á las 
tierras Catholicas. Veis aquí corno es¿ 
tos buenos Padres obedecen á las De- 
finiciones de un Pontífice , que aun no 
cerro los ojos , y que los distingue coa 
beneficios. Esto sí que es amare impe - 
rantem , esto si que es admirari da- 
centem , Ó* sequi ducentem quo velit¡ 
como ellos pregonaron con tanca li- 
sura. ‘ ■ » 

77 No se nos olvide examinar un 
puntico de Historia , que os conté. Y 
quién será el traficante Guarda- Alma- 
cén de aquellos Libros ? Quién será essa 
principal cabeza , que negocia con las 
desobediencias de Clemente XIII. ? En 
fin , quién será esse Padre N. N. ? Sa- 
béis quién es? Conviene decirlo para 
desengaño de muchos. Es el graii-Theo*- 

1 4 lo- 
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logo de Rbmay-el C-oofessor de'diver- 
sos Cardenales , el delineador del Con- 
clave , que es lo mismo que decir el P r 
Stephanucci : no soy yo quien lo dice; 
es el mismo Padre Belcredi , que assi 
lo dixo al Abace Pecrocchi , y por lo 
que ,me consta , no sé que lo revelasse 
en secreto. Ahora se ve como corres- 
ponde el Padre Stephanucci á la bondad 
de los Eminentissimos , que hacen de 
él tanta estimación. Reparad en el fon- 
do de la perversidad , y fingimiento* 
con que él trata aquella alma angélica, 
aquel espejo de providad el Eminen- 
tissimo Rezoníco. Todo es deshacerse 
en obsequios i este Purpurado ; y des- 
pués marcha á la Lonja del concravan- 
do , i negociar en hacienda , que es el 
escarnio de la autoridad de su gran 
Tío , y el ludibrio de las Decissiones 
Apostólicas. Yo si tomé la libertad de 
citar personas en la relación de estos 
dos hechos , y personas tales como el 
Marqués Gabrieii , y el Abate Petroc- 
chi , fue muy de proposito , .para que 
quien dudare de la verdad , pueda des- 

i 
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engañarse por ,si mismo , preguntando • 
la Historia á testigos de tanto crédi- 
to. Higo de ellos mucho concepto pa- 
ra temer que den una respuesta equi- 
voca , quanto mas mentirosa. 

78 Cerremos este párrafo deseando 
al Pontífice 'Reynante una larga , y fe- 
licissima vida para común bien de la 
Iglesia Catholica. Al mismo tiempo 
ruego á Dios , que no tenga ocasión 
su Santidad de promulgar otros De- 
cretos contra la Compañía de Jesús, 
por no. tener el vivissimo disgusto de 
ver despreciados sus Oráculos por unos 
espíritus contumaces , .que siendo ene- 

- migos , quieren ser llamados Be - 

„ - neme ritos de la Iglesia . 
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í. XX. 


REFLEXIONES SOBRR 
la Theologia Moral de los 
Jesuítas» 

. i 

' 7P /^VUIero ahora , Amigo , dis-* 
currir un poco sobre el da- 
ño que los Jesuítas han 
causado á la Iglesia con la relaxacion 
de su Moral ; pero no entendáis que 
haya de ocuparme en texer un Catha- 
logo de sus perversas Do&rinas. Par* 
que he de tomar un trabajo , que so- 
bre ser inmenso * es inútil ? Llamóle 
inuril,porque ya Hallier, Pascal, Henri- 
que de S. Ignacio, Concina,y otros, hi- 
cieron en sus Libros un horrendo Catha- 
logo de las Doctrinas Jesuíticas en pun- 
tos de Moral.. Hasta los mismos de- 
votos de la Compañía , que tienen al- 
guna leve lección de Libros , o tal qual 
prádica del mundo , no pueden dissi— 
mular el estar ya persuadidos , que es 
poco conforme á la virtud Christiana 
la Theologia que contienen las Obras 

Mo« 
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Morales de los Jesuítas. Antes me pa- 
rece , que hasta estos mismos convie- 
nen con sus contrarios , y que se dife- 
rencian de ellos únicamente en el nom- 
bre. Los contrarios llamanle Moral re- 
iaxado , y perverso ; los Jesuítas le 
dán nombre de benigno , y discreto . 
Su General Tyrso González, que lloro 
la corrupción de las Do&rinas que en- 
señaban sus Religiosos , por mas di- 
ligencias que hizo , examinando el in- 
finito monton de Casuistas de la Com- 
pañía , no pudo hallar sino solos tres, 
que caminassen por el camino real dei 
Moral Evangélico. Fue preciso á dos 
de estos ocultar su nombre verdadero, 
por huir las persecuciones domesticas; 
y de si mismo testifica el buen Gene- 
ral , que por mas de veinte años le im- 
pidieron sus Hermanos la impression 
de su Obra ; y que nunca huviera sa- 
lido al público , si él no huviera lle- 
gado á ser Cabeza de la Orden. Con 
todo , ni la autoridad , ni el caraéter 
de General , pudo jamás quebrar el cá- 
liz de amargura , que la violencia de 
los Hijos llevaba i la boca del Padre. 

* Los 
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Los Jesuítas de nuestros ’d fas jamás 
mudaron de systéma. La Compañía co^ 
mo nunca yerra , nunca se retrata. Es-, 
to todos lo saben ; y los grandes Theo* : 
mgos Cataneo , Pechón , San Vítale,^ 
Lecche , Vencí , Bovio,. Ghezzi , Za-, 
cana , Turani , Noceti , y otros , nos 
prohiven formar de ellos diverso jui— ■ 
cío , que ciertamente tendria mucho de, 
temerario. Dos Jesuítas después de, 
Tyrso González , esto es , los Padres 
Elizalde , y Camargo , siguieron como 
buenos Hijos ¿ y Discípulos los passos 
ac su Padre , y Maestro. Pero qué ala-i 
banza sacaron de este acierto ? Decla- 
rarlos la Compañía , por voz del, Padre- 
Ghezzi , rebeldes , é ingratos , despe - 
dazandO' el seno de su Madre al caer; 
desgraciadamente en el ■ Jansenismo 
Vease la prefación á las quatro Para- 
doxas , &c. impressas en Lúea año de, 
I 744* • . • ^ r ' ; .. ( . , ' 

80 . Quién hay, pues , que no conoz- 
ca quan funestas son para la Iglesia las 
consequencias de un Moral tan corrup- 
to ? No quiero Retenerme en reflexión 

ijar sóbrela innumerable mortandad de 

« ^ < 
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¡aímas, qué en el Exercitó dé la Iglesia' 
Catholica han hecho estos famosos Ca- 
pitanes con la alevosa espada de suavi- 
dad , y dulzura. Esta es una quenta á 
que solo puede llegar la Arismetica de 
Jesn-Christo. Solo quiero considerar la 
Vergonzosísima injuria,' que con sus 
Dodrinas han hecho , y hacen aétual-¿ 
mente los Jesuítas á la Iglesia Catholi-* 
ca Apostólica Romana.Aunque esta ma¿ 
téria haya sido tratada por plumas mas 
autorizadas, y respetables , que la miaj 
Son tan justas las quejas , y la afren- 
ta es tan real, y manifiesta, que seria 
Culpable indolencia passarla en siien- 
cío; - ■ • 

t * - 

Que la Iglesia Romana en el si- 
glo' decimosexto perdiesSe infelizmen- 
te un gran 'número de Hijos, de esto 
éñ gran parte ' fue causa el desenfrenado 
pruri zó ¿¿novedad. Con todo, los Lu- 
teranos , lóS Cálvimstas , y otras Sec-í 
tas de'H*regé$ : , para separarse de noso- 
tros , no ¿ tacároñ : r la Iglesia Romana 
éñ pihVtos r dé ; T^^ritu ! Moral sino uni- 
¿ámente- éh Arti culos de Fé.~ Es cierro, 1 
■ improperios ,é- injuriad 

cau- 


qué vomitaron 
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contra las costumbres de nuestros Ca-i 
tholicos ; pero no tuvieron que repre* 
hender en la santidad , y pureza de las 
Doétrinas expuestas por los Santos Pa- 
dres , por los Pontífices Romanos , y 
por nuestros Theologos, con tanta cla- 
ridad , que no daban lugar á interpre- 
taciones malignas. Los vicios de algu- 
nos hijos no manchaban la santidad de 
la Iglesia su madre : y los mismos He- 
reges advirtieron ser muy débil este fun- 
damento para levantar sobre él la má- 
quina de su rebelión. Las Escrituras DU 
vinas desprendidas de las tradiciones 
Apostólicas, daban mucho mayor cam- 
po para las interpretaciones siniestras, 
arbitrarias y calumnio ^s- , contra ía 
Iglesia , como redargüida de haver abo? 
lido sus antiguos; Dogmas, , .y substl-j 
tuido otros de nuevo. Por , esta parjcq 
encendieron su furor Iqs Herege$,no so- 
lo para molestar á nuestra Iglesia , 
no también para que la rebeldía. en g^o? 
sasse su partido. Cessando. el. primee 
fervor » con .razón se, espetaba^ r , que,la$ 
ovejas descarriadas bolviessep. á bus^aij 
su aprisco. La verdad evidente de nue% 

tros' ' 


Digitized by-Google 



tros Dogmas no podía dexar de alum- 
brar á quien sin passion , ni tema bus- 
casse la luz ahogada en las densas ti- 
nieblas de la rebelión. . 

* * * * * — . — 

82, Apenas los Jesuicas publicaron 
su Moral , quando los Ministros de los 
Protestantes tiraron á aprovecharse da 
las nuevas ventajas , que les ministra- 
ban estos Autores ; y á fin de mantener 
á los suyos bien firmes y constantes en 
la pretendida Religión reformada , le» 
mostraron el corrupto Moral de la Com- 
pañía , confundiéndole con lo de la Igle-* 
sia Romana. En poco tiempo los Pas- 
tores, y Ministros Hereges sacaron de 
aquí un argumento para, probar, que 
la Iglesia ! Romana no era la verdades 
ra Iglesia de jesu-Christo. El primero 
que se valió de este - argumento fue Pe- 
dro de Moulín , antes Ministro en Cha-; 
renton, y después en Sedan , imputan- 
do en su Libro de las Tradiciones Ro- 
manas ; á la Iglesia Catódica, las ver- 
gonzosas abominaciones de los Theolo- 
gos Jesuitas. Siguió el mismo camino 
Carlos Drelincourt , igualmente Minis- 
tro de los Calvinistas > el qual publicó 
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un Libro Cón e 5 te título: Libertades qué 
dan d sus devotos los Casuistas de la 
Iglesia Romana. Aquí es preciso ad- 
vertir , que los Guras de París entre' 
muchos Escritos que publicaron , nos 
avisaron en el Quinto , que los Minis- 
tros de Charenton , para arraygar d sus 
Pueblos en la Apostasia , y aversión á 
la Iglesia Romana , se sirvieron del Li- 
bro Apología de los Casuistas , com- 
puesto por el Padre Pirot, Jesuíta, Obra 
verdaderamente llena de quanta relaxa- 
cion se puede imaginar. La célebre dis- 
puta que se levantb en la Rochela en 
1645. entre el. Ministro Vincénti, que 
reprobaba lós bayles licenciosos' í co- 
mo contrarios al espíritu del -Christia- 
rtismo , y el : Jesuíta Destrade , que 
los aprobaba como diversión inocente, 1 
llegando á imprimir Apologías por su 
sentencia , confirmo á los Hereges en r la 
Do&rina de Pedro Moulin. Y que di- 
ría el Calvinista Vincénti , si 'viesse, 
que se publicaban otras á favor délas 
escandalosas opiniones del famoso Pa- 
dre Benzi? • 

. Por canco', nunca con 1 mayor 
»•- uci- 


■ 
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utilidad saya se sirvieron los Hereges 
de este argumento , como fue en Ingla- 
terra, quando Ja cobo II. en 1685. fue 
aclamado Rey por la muerte de Carlos 
su hermano. Era Jacobo Catholico Ro- 
mano , y tenia zelo por la verdadera 
Religión , que professaba , por tan- 
to los Protestantes del Reyno temían, 
que el la quisiesse restablecer en sus 
Dominios. Por este temor, que harían? 
Para fixar bien los Pueblos en la he- 
regia., y contenerlos á no dar oidos á 
las máximas de su Soberano , hicieron 
una Colección de seiscientas Proposi- 
ciones del mas relaxado Moral , todas 
enseñadas por los Jesuitas , y todas 
merecedoras de censura." Ordenadas en 
un Libro , le imprimieron en Londres 
el año de 1686. y le divulgaron por 
tpdo el Reyno , haciendo passar por 
Do&rina de la Iglesia Romana , la que 
qrá de la Compañia dé Jesús. En 1687* 
viendo Jacobo la grande aversión que 
tenían sus Subditos á la Religión Ca r J 
tholica , para favorecerla promulgo el 
Edi&o de Libertad. Siguióse de aquí 
la oculta conjuración contra el 'buen 
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Monarca , que en i68p, vino -ultima* 
mente á derribarle del Trono, 

84 El Ministro Jurieu tomo bien 
las lecciones de su Tio Pedro de Mou- 
lin , y fielmente las puso en práctica 
para oponerse á la Iglesia Romana. 
,, La Comunidad de los Jesuítas (dice 
,, el) es un Cuerpo tan poderoso , y 
acreditado en la Iglesia Romana,que 
,, se pueden reputar las Doétrinas de la 
,, Compañia , como opiniones muy co- 
,, muñes entre los Catholicos. Es cier- 
5 , to , y Certissimo ensenan los Jesui- 
)t tas , que no hay obligación de amar 
,, á Dios 5 ni aun para reconciliarse 
con el í que seguramente se puede se- 
„ guir la opinión menos probable: que 
„ sin pecado se puede ignorar la exis- 
„ tencia de Dios : que puede el hom- 
,, bre cometer las mayores maldades, 
„ y estar inocente , si no advierte la 
„ malicia de la acción. Es cierto tam- 
bien , que los Jesuítas disculpan el 
„ homicidio , y la calumnia ¿ y aun 
justifican la Idolatría. Luego la Igle- 
sia Romana , 6 aprueba , 6 - tolera k 
lo menos estas Do&rinas , que tras- 

" %,toW~ 


»> 
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y, tornan los fundamentos ele la Reli- 
„ gion* “ Estas son las formales pa- 
labras con que razonaba el Ministro 
Jurieu: mas no es solo el , otros mu- 
chos Protestantes en tiempos anterio- 
res calumniaron á nuestra Iglesia* Es 
verdad que la Compañía de Jesús e,s 
entre ios Catholicos un Cuerpo mu/ 
poderoso ; es cierto , que por nuestra 
suma desgracia está en grande concep- 
to í no se puede negar , que ha ense.- 
ñado , no solo aquellas impías Domi- 
nas , mas otras muchas ; pero no es 
cierto , que la Iglesia , 6 las apruebe, 
o las tolere. Jurieu fingió , que no sa- 
bía de los Decretos Pontificios , en. que 
se desaprobaron , detestaron i y se coq- 
denaron essas mismas perversas Doc- 
trinas de que el hace memoria*. Los 
Decretos condenatorios .son aquellqs 
mismos ., que yá apunte en diversos la- 
gares de esta Carta,. Fmgip igualmen- 
te, que no sabia las muchas,. Cesuras, 
qúe contraías Doéfcrlnas, Jesuíticas ful- 
minaron diversos Obispos , . y Upí ver- 
- sidades Carbólicas. AT.eis aquí -en que 
consiste la calqqinia de aquel Mini^-. . 

■ . ; K 2 ** tro* 
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tro. El haver los Jesuítas siempre siem- 
pre violado los Decretos de la Silla 
Apostólica , esto no es argumento que 
pruebe , 6 la aprobación , 6 la toleran- 
cia de la Iglesia sobre la falsedad de 
las Doítrinas ; lo que prueba si , es una 
consumada malicia departe de la Com- 
pañía de Jesús.' 

- 85 Esta es la verdadera respuesta 

con que se debe tapar la boca á nues- 
tros enemigos. ; y si en ,los Jesuítas, 
única causa de tan atroces improperios, 
huviera una sola chispa de amor á la 
Iglesia su madre, se verían obligados 
a rebatir las calumnias, y á labar la 
injusta mancha , con que por causa de 
‘ellos la han denigrado los Hcreges. 
Pero los Jesuítas , se unieron en está 
parte con los enemigos de la Iglesia 
•han dado mayor fuerza á sus calum- 
* ni osos" ataques. Dicen, que sus Doétri- 
"nas son, sin diferencia alguna , las mis^- 
tnas de la Iglesia Romana. Bolved 4 
leer loquedexo escrito en los parrá- 
Tos 15. y 16. A ló que ya dixe/aña*- 
‘dirc ahora algurta .‘cosa , produciendo 
' tres Testigos fnas , que corroboran 
• v:2 • • yzu 
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▼erdad de lo qtie e!Crlbí en los sobre- 
dichos párrafos; Son estos el Padre Va- 
lencia , el Padre Pirot , Jesuítas, y los 
Párrocos de París. El Padre Valencia 
en el Memorial dado á Clemente VIII. 
entre otros motivos de que se vale 
para dissuadir al Papa la condenación 
de las Doctrinas de Molina , ya adop- 
tadas por toda la Compañía , no tuvo' 
empacho de decir claramente , que las 
Sentencias de los Theologos Jesuítas* 
ya se consideraban como Sentencias de' 
la Iglesia , y que por esso si su Santi- 
dad las condenaste, descargaría el gol- 
pe , no menos sobre la Compañía, que 
sobre la Iglesia. Este insolentissimo 
Memorial aun sp conserva en la Biblio- 
theca Angélica Librería pública en* 
esta Corte , dondejo podrá leer quien- 
quisiere. El Padre Pirot en su Apolo- 
gía de los Casuistas de la Compañía 
en muchissimos lugares repite , (hasta 
fastidiar al Le&or ) que con los De- 
cretos de los Sumos Pontífices contra 
las cinco Proposiciones , bavia queda- 
do generalmente aprobada la Do¿lri - 
na de los Casuistas de la Compañía . 

K $ - Los 
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Los Párrocos de París , que hojearon 
muy bien los Libros de los Jesuítas, 
hallaron en ellos r que quando los Cal -r 
vinistas imputan á la Iglesia tan abo- 
minables Doctrinas , sale luego al cam- 
po toda la Compañía., y sustenta , que. 
las tales son realmente opiniones de la 
Iglesia . Los Calvinistas ( añaden di-, 
chos Párrocos) para probar que las 
tales Dolí riñas son de la Iglesia , se- 
sirven de los Libros Jesuíticos , y ar- 
guyen assi : Toda la Compañía de Je- 
sus las defiende ; luego debe decirse , 
que verdaderamente son Doflrinas de, 
la Iglesia . Los Jesuítas por el contra-, 
rio , para probar la misma cosa , se 
sirven de los Escritos de los Hereges + 
y arguyen assi ; Los Hereges , enemi- 
gos de la Iglesia impugnan aquellas 
Dotfrinas ; luego, se debe decir , que 
ellas son verdaderamente Dolirinas 
de la Iglesia. Es aqui cómo se portan 
los Jesuítas , y publican esto en Li- 
bros enteros sobre esta materia , Lo 
que de aqui se saca es , que dos par- 
tidos de hombres , entre si enemigos , 
mutuamente se fortifican , y se ayu- 



1 5 r 

dan para atribuir a la Iglesia lo que 
es solo dissolucion de los Casuistas. 
Si los Jesuítas cuviesscn razón , no ha- 
vrian yá triumphado , Amigo, los He- 
reges , de la Iglesia ? Nada ha faltado 
de parce de estos Beneméritos Religio- 
sos para cancar la vi&oria, Mirad de 
qué naturaleza son ios insignes mereci- 
mientos con que se halla la Compañía 
de Jesús en la Iglesia Romana. 

f. XXI. 

Reflexiones sobre el Dogma. 

"O Ara causar daño á la Iglesia 
p de Jesu-Christo , no se con- 
tentaron los Jesuítas solo con relaxar, 
y corromper el Moral ; emprendieron 
también trastornar los Dogmas de 
nuestra Fe. Quando ellos no huviessen 
enseñado , ni defendido otros errores, 
que aquellos de que hice mención en 
esta Carca , esso solo bastaría para que 
de parte de tales Theologos flaqueas- 
sen los fundamentos de la Religión. 
Sin embargo , semejantes errores son 

K4 pa- 
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para los .Jesuítas, bagatelas ., que qo 
tisfacen á sus ideas. Han caído en otros 
muchos , todos respetivos á los Dog- 
mas de Fe , de los quales , si tuviera 
tiempo , os haría un largo Cathalogo. 
Lo que podré hacer es , escoger de las 
impiedades de esta gente , aquellas so- 
lamente , que directamente destruyen 
la essencia de la Iglesia de Christo* 
por la qual la Compañia ostenta de pa- 
labra un zelo,que le inflama el corazón. 

87 Siempre nos enseño la Iglesia 
Catholica , que havia recibido de Jesu-^ 
Christo el cuidado de apacentar sus 
Ovejas con el pasto de vid3 eterna;' que 
su poder era espiritual , y divino , es- 
tendiendose sobre los encendimientos* 
y los corazones de los hijos de Dios* 
y que por esso imponía leyes , no so- 
lo á los sentidos , mas cambien al es- 
píritu , como assiento propio de la 9 
virtudes Christianas. Lo contrario á 
esto nos pregonan los Jesuítas , y qui- 
tan á la Santa Iglesia su legitimo po- 
der. Enseñan , que el poder dado por 
Dios d la Iglesia , es aquel de que ella 
mece ssit aba para conducirse humana - 

4 - frten-;^ 
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mente : ( víase el Paare Áraico , tom4 


8. disp. 17. pag. 275. num. 12. ). 

W0 governando Dios • ¿ j# Iglesia por* 
sí mismo , sino por los hombres , «a 
debía dar d su Vicario sino aquel po-i 
der necessario , y suficiente para un 
govierno humano , ( Ibi nuiii.14. ) que 
la Iglesia no es mas que un Cuerpo 
meramente político , Vease el Moral de 
los Jesuicas extrahido de sus Libro* 
por un Do&or de la Sorbona , rom. 2. 


pag. 6 18. T’ que por es so Je su Christo 
al darnos sus Preceptos , se havia re\ 
guiado como los Principes de la T ier- 
ra , los quales de tal suerte hacen sus 
Leyes para los Subditos , que estas no 
los obligan , sino según las precisas 
palabras con que se exprimen. Amico 
ibi num. 3 1. pag.277. En unapalabra^ 
los Jesuicas no quieren que la Iglesia 
se arrogue la autoridad de escender sus 
Leyes fuera de los limites de los sencidos. 


Por esso dan á entender , que ella no 
puede mandar sino en los aBos externos 9 
no teniendo derecho alguno en los in- 
ternos : que su poder se estiende sobre 
los cuerpos 9 y no sobre las almas, por- 
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que estas siempre quedan independien - 
tes , y libres. Assi clama i una voz 
el Claustro pleno de los Theologos Je- 
suítas. Vease á Sánchez Oper. Moral* 
líb. i. cap, 14. num.i, Filliucio, tom. 
2. trad. 7. cap. 2. num. 24. Layman 
líb. 1. trad. 4. cap. 4. num. 6 . Con- 
nínc , de Sácram. quacst. 8. art.< 5 . num. 
2pi. &c. Escobar , trad.i. exam. 12. 
cap.i. num. 2. Amico , tom, 8. disput* 
17. sed. 2, num.12. &c. &c* 

88 Amigo , bien comprendéis las 
funestas , y horrorosas consequencias, 
que se infieren de estos principios : bien 
sabéis que son aquellas mismas , que 
ha sacado la Compañía para destruc- 
ción de la Iglesia de Jesu-Christo, co- 
mo os consta muy bien de los innume- 
rables Libros de sus Theologos. Por 
tanto , no os admiréis de que la Com- 
pañía no haya jamás doblado su dura 
cerviz á las Decissiones, y Oráculos de 
los Vicarios de Christo , quando no 
les hablan á su gusto. La sumission 
del espíritu, la obediencia del corazón, 
y la docilidad del entendimiento , to- 
do esto son ados internos , á los qua- 

let 
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Ies ( segun las Do&rinas Jesuíticas ) 
nunca se puede escender el poder de U 
Silla Apostólica , y de la Iglesia, De 
que se sigue , que la desobediencia , y 
contumacia á los Romanos Pontífices, 
no es solo efe&o de la malicia , sino 
también consequencia necessaria del Sys- 
tem a adoptado por la Compañía de 
Jesús, Bien preciso era , que la Sede 
Apostólica seriamente reflexionasse un 
punto de tanto peso , y no se dexasse 
engañar de una externa sumission, hija 
de la política , y del temor, 

8 9 El haver visto en nuestros dias, 
y ver anualmente en los Jesuítas tan-i 
to empeño , y pertinacia en defender, 
y sembrar los detestables errores del 
Padre Harduino , y de Berruyer su 
Amanuense, y Discípulo; me hace gran- 
demente temer , que va por un modo 
oculto labrando en la Iglesia de Jesu- 
Christo el veneno de la impiedad , que 
tanto han mostrado estos Beneméritos 
Hijos. Que otra consequencia puedo yo 
sacar de unos Libros , que renuevan los 
errores mas detestables de Arrio , Nes- 
torio, Pelagio , y Socino? De uno? 
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Libros, que envisten con todas las obraf . 
de los Santos Padres , llamando á mu- 
chas de ellas aprocrifas , y llenas de 
Atheismo , para privar á la Iglesia del 
Sacrosanto subsidio de la tradición? 
De Libros , que interpretando los Orá- 
culos de las Escrituras Divinas para 
instruirnos en los Dogmas de la Reli- 
gión Catholica , no se valen de las ex- 
posiciones de los Padres , y si de las 
de Socino , Crellio , y otros semejan-i 
tes Hereges? De Libros, en fin, que 
siendo condenados por los Vicarios de 
Christo , aun assi los Jesuitas los ve- 
neran , los estiman , los divulgan en re- 
petidas ediciones, y los dan á leer á las 
Religiosas , á las Damas , y á los Ca- 
valleros , 6 para su instrucción en los 
Mysterios de la Religión , 6 para su 
honesto divertimiento ? No podemos 
con razón temer , que se renueven aque- 
llos infelices tiempos , en los quales 
( según la expression emphatica de San 
• Geronymo ) se admiro todo el mun- 
do de haver caido en los lazos del Arria- 
nismo? El Padre Berruyer al compo- 
ner la tercera parte de su Historia , y; 

. v. i _ ^ i ■ f M a 
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la Compañía al publicarla mensuram 

scandali implevit , lleno la medida del 
escándalo , como dice la Santidad de 
Clemente Decimotercio, y la Compañía 
tal vez , parece que lleno con esta obra 
la medida de sus merecimientos hechos 
ala Iglesia. 

, i 

$. XXII. 

Conclusión de este Capitulo * 

i * 

5?o TJIdo perdón á la Compañía de 
I haver rasgado la piel de Cor- 
dero con que se cubría , y con esta ac- 
ción haver manifestado á los ojos del 
mundo el disfrazado Lobo, que en éllí 
se escondía. Buetvo á decir , pido per- 
don ; pero si la Compañía entiende , que 
tiene razón para c^ucxar^c j no se que- 
see tanto de mi , qüanto de la Silla 
Apostólica , y aun de si misma. Yo no 
hice mas que mostrar los Decretos de 
los Pontífices Romanos contra la Com- 
pañía , y los procedimientos de la Com- 
pañía contra los Decretos de los Pon- 
tífices Romanos. < Y qué cuijpa ‘tenga. 
"" yo, 
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yo , sí los Vicarios de Chrlsto conde.-» 
can á los Jesuítas ? Qué culpa tengo 
yo, si los Jesuítas se hacen pertinaces, 
y rebeldes á los Vicarios de Chr’sto? 
Por ventura podían estos , sin hacer 
una gravissima ofensa á la Esposa de 
Jesu-Christo , disslmular los errores, 
los escándalos , y las perversas Do&ri- 
nas de la Compañía-? De quién , pues, 
es la culpa? Contra quién se han de 
bol ver las quexas? Ahora, pues, rece la 
Compañía su Confíteor ,dé golpes de pe- 
cho con mucha Humildad , y clame en 
alta voz , me a culpa , mea culpa , mea 
maxima culpa. 

pi Aun esto ño basta: visite postrada, 
y con expressiones de gratitud todas las 
casas de Roma^, y, ensalce la heroy- 
ca caridad, assi de la Prelatura Roma- 
na, como de la Sede Apostólica; por- 
que casi olvidada de tantas injurias, 
insultos, contumacias , Insolencias, y 
traycíones , nunca dexo , Como Madre 
piadosa, de amar tiernamente á la Com- 
pañía , como hija la mas querida en- 
tre todas. Buelva una vez en si., f acuér- 
dese en tiempo , de que esta su Madre 

es- 
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está en punto de cansarse ya de tant* 
piedad, y no querrá sufrir mas , de que 
tantos, y tantos Hijos, que le son suma- 
mente obedientes , llamen indolencia al 
amor grande , empleado en una hija 
contumaz , y rebelde* 

p 2 Yo entiendo que en este caso 
merezco algún loor, y agradecimien- 
to , porque no llevo otro fin , sino pro- 
curar el verdadero bien de la Compa- 
ñía, estimulándola á que mire por si, 
puesto que yá todos se persuaden de 
que el mal no tiene remedio. No obs- 
tante esto, assente para conmigo, que 
era indispensable obligación de mi ze-r 
lo arrojarme á esta empressa , y quise 
tomar la lección del Padre Zacarías. 
Vio el (pero cególe la passion por mo- 
tivos , que todos saben ) vio , 6 le pa- 
reció que bavia visco jen una Carca del 
Abate Migliavacca , un no se que con- 
tra la Bula- XJnige i nitus, : A. vista di 
esto no se pudo contener $u zelo, sin 
que clamasse contra eí. reo , y pro- 
testasse , que basta el ultimo bos- 
tezo no dexaria de . reprobar los cr -¡ 

tares , que reprueba la iglesia Roma*. 

' ' 
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na , tom. 9. pag. 221. Preguntaría yo 
al Padre Zacarías ; si havía en él de- 
seo de desahogar su zelo , para qué an- 
duvo mendigando la ocasión en una 
Carta de Migíiavacca > No le abría un 
vastissimo campo su Religión , la qual 
professa defender los errores que re- 
prueba la Iglesia Romana > Mas yá 
que él no quiso tomar este assumpto; 
Je tomé yo , porque me decía el zelo, 
con que repruebo , y reprobaré siempre 
todo lo que reprueba la Iglesia Roma- 
na 1 Clama ne cesses , quasi tuba exal- 
ta vocem tuam , & annuncia Populó 
éneo...» super Prophetas , qui seducunt 
Populum meum. (Isaí. 5$. Mich. 3. ) 

• 91 Infaliblemente los : Jesuitas , se- 
gún su costumbre , han de gritar con-* 
tra mí : b que éalumnias F 0 que ca- 
lumnias ! no- hay en toda ésta Carta un 
periodo que^ se haya- fundado en ver- 
dad. Digan lo- que quisieren , que yo 
no pretendo ser mejor librado.de lo 
que ha sido la. 'Congregación de Pro- 
paganda^ quienlos Jesuítas á cada passo 
bautizan con el nombre de Calumnia -1 
dora % quaado los acusa de su pertinaz 



i6 1 

cissima desobediencia. Quanto mas, que 
yo no soy el Señor Cardenal de Salda- 
ña , que haya de reformar las envege- 
cidas costumbres de los Jesuítas. Llá- 
menme muy enhorabuena impostor , que 
esso no me dá cuidado ; porque al fin . 
ellos han de ser los que han de que-G 
dar descubiertos por impostores. Quan- 
do Hallier , y después Montalto escri-, 
bieron contra sus Doctrinas , citando 
hasta la pagina donde las enseñaban? 
los Padres Annato , Causino , Pinthe- 
reau , Lemoyne , y otros , se resintie- 
ron fuertemente contra los acusadores, 
y les dieron todos aquellos nombres, 
que se podían dar al impostor mas des- 
almado de todo el mundo. No puede 
dexar de ser un Ministro del Diablo , 
(clamaba Causino) quien tiene el atre- 
vimiento de atribuir d nuestros Es- 
critores tan impías DoElrinas, Pinthe- 
reau decía también : Aun es peor que 
el Diablo el que afirma tal cosa de 
nuestros Author es. Semejantes fueron 
los clamores de otros muchos , que no 
transcribo , por no ser enfadoso. Pero; 
se dio el maldito caso de venir des- 

L pues 
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pues de estos , otros Jesuítas , 6 mas 
sinceros , 6 menos vergonzosos , co- 
mo fueron Brisacer , Pirot , Fabri , y 
Amadeo Guimenio , los quales inge- 
nuamente confessaron , que sus Autho- 
res enseñaban aquellas Do&rinas , pero 
que en ellas no havia impiedad. Esto 
tiene mucha galantería ; Jesuítas des- 
mintiendo á Jesuítas. Los primeros por 
no parecer escandalosos , calumniaron 
sus adversarios , llamándolos impos- 
tores : los segundos para santificar la 
innegable impiedad de sus Escritores, 
no dudaron absolver á los adversarios 
del delito de calumnia. Semejantes 
exemplos son muy frequentes en la His- 
toria de los Jesuítas. La mentira , sin 
querer , está á cada passo mudando de 
cara ; y si no , obsérvese bien al Padra 
Zacarías. No confíessa él (como ya di- 
xe en el numero 91 . ) en muy buen Ita- 
liano , que los suyos havian sido per- 
tinaces , respeéto de los Ritos de la 
China , hasta el año de 1742. ? Y co- 
mo se atreve él á confessar tanto, q lian- 
do la Compañía siempre se ha quexa- 
do , de que le levantaren can alevosa 
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calumnia > Creo que estó mismo me 
ha de suceder á mi : ha de aparecer al- 
gun desembuelto Jesuíta , al qual , ca- 
minando por las pisadas de su Zaca- : 
rías , venga á la cabeza engrandecer la 
Compañia por su constante oposición, 
á los Decretos de los Vicarios de Chris- 
to i' y en este caso yo impostor , seré 
entre lós Jesuítas un texto autentico, y; 
poco menos que una -Sybila. 

» P4 Mas también desde aqui me per-- 
suado , que los 'clamores de los dolori-í 
dos no harán impression piadosa en 
los oídos de muchos , y muchos perju- 
dicados Romanos , que saben muy bien 
la fé que merece un Jesuita. Bien se 
acuerdan ellos del célebre caso que su- 
cedió aqui en Roma por los años de 
1737. y 1$. Oid ahora , y baste este 
para exemplar de otros muchos , que 
pudiera contaros para prueba, no menos 
de las destrezas Jesuíticas , que de su 
exemplar conciencia. Los Condes An- 
tonio Carde! li y Alexandro Petroni 
sé- vieron obligados á demandar en jui- 
cio á la Casa Professa , por el derecho 
privativo de sepultura, en la .Capilla de 

La la 
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la Passlon , o por otro nombre , de S*, 
Francisco de Borja. Fueron citados los 
Padres para manifestar los Libros de 
su Archivo ; pero dixeron entre sí , que 
no debian perjudicar su causa > dando 
cuerda para ahorcarse* Y que harían 
ellos en este caso ? El Padre Senapa* 
Sacristán de la Iglesia de Jesús , y el 
Padre Deoldi , (*) Procurador de la 
Casa , presentaron en juicio una ates- 
tación firmada por diversos Jesuítas, 
la qual testificaba con juramento , que 
los Libros pedidos por los Condes ha- 
via tiempo que havian perecido en un 
incendio casual de su Archivo. El Con- 
de Antonio Cardelli , que no creía mu-i 
cho en el Moral Jesuítico , luego olio 
la picardía ¿ y no desanimándose con 
ella , entro á. probar , que el pretendi- 
do incendio era una mera fabula , ar- 
mada en Historia verdadera con el sa^ 
crilegio de un juramento. Con efedo, 
las pruebas producidas por el Conde 
tuvieron canto peso en la fiel balanza 

del 

— — — — ■» 

(*) • Véase la Carta al fin de esta Obra. 
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Sel Juez , que era Monseñor de Rosí* 
'Vicegerente en esta Corte , que dio por 
demonstrada la falsedad de la atesta- 
ción , y obligo á los Padres á presen-; 
tar los Libros. Se presentaron estos 
efe&ivamente , saliendo ilesos del gran-< 
de incendio , como los niños Hebreo* 
del Horno de Babilonia. Verdad es, 
«que los Jesuítas después por ocultas 
maniobras sacaron de los Autos la ates- 
tación jurada , y la sentencia del Juez, 
para que los venideros no tuviessen una 
¿anécdota tan demonstrad va de la con- 
ciencia Jesuítica; • Pero esto que impor- 
ta ? No está ái\n vivo Monseñor de 
Rossi, Juez de la Causa ? No vive Ale-- 
xandrq Magni ,.que fue el Procurador? 
No viven también el Conde Alexandro 
Petronro , y el hijo Antonio Cardelli, 
que fueron los adores en este Pleyto? 
Tengo especial consuelo en alegar tes- 
tigos , que aun hablan. Vaya , ahora el 
Padre de Oddi con otros de $u ralea 
por‘ essas casas de 'Roma , y predique 
contra la maledicencia ; mas para hacer 
fruto , lleve siempre consigo aquella 
atestación jurada, que el presento en lo* 
Tribunales. L i No 
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\ 5)5 No pretendo que los -Jesuítas ;tó«3 
dos hayan de sufrir con paciencia , y 
silencio todo aquello en? que les acuso, 
y redarguyo: no dudare confessar. , que , 
'•mi zelo passo alguna cosa fuera de ios 
'limites ; pero ciertamente la causa ha 
«sido el deseo que tengo ,, de que aque- 
. líos Jesuítas que siendo buenos , ¿ui- 
; dan de ocultar su bondad por miedo 
de los otros ; de aquellos que aman á 
¿Jesu-Christo , á la Iglesia , y á su al- 
ma mucho mas que á la Compañía ; de 
'Aquellos que nada saben de las ocultas 
-máquinas, con «qué se mueve el inte- 
rior de su Religión / o por ser muy 
mozos , o porque los del Govierno los 
tienen por ineptos trdeseo si , qüe estos 
'tales no vivan á ciegas, «antes sepan prc? 
-servarse de los malos -procedimientos 
’de su madrasta. Por otra parte siempre 
me compadezco , y perdonaré de buena 
^voluntad á aquellos vque clamaren con* 

/ -tra mi , y : contra este Apéndice á vues* 
tras Reflexiones . Bien veo ,. Amigo* 
que los heti en el alma y que deben 
resentirse, buscando algún desahogo á 
una passion , que tentólos: ha de opri« 

; «i «i. i. mir.f 
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imír. Bien conozco , que tanto mas gra- 
ve debe ser su angustia , quanto mas 
verdaderos son los documentos , de que 
saqué la materia para las acusaciones* 
Xas Bulas , los Decretos Pontificios, los 
.Sumarios de Propaganda , los Proces- 
aos , digámoslo assi , formados por un 
Secretario de la misma Congregación, 
los Testimonios originales de ios Le- 
gados , Visitadores , y Vicarios Apos- 
tólicos , que se conservan- en el Archi- 
vo de dicha Congregación ; en fin , las 
otras Obras publicadas por los mismos 
Jesuítas : todos estos son documentos 
tan invencibles , que no dan lugar á la 
acostumbrada cantilena, impostura, im- 
postura, Pido vivissimafriente á los Je- 
suícas , que produzcan otro tanto en su 
defensa. Decidme ahora , quando yo 
en esta Carta no huviesse alegado algu- 
na otra cosa verdadera , sino lo que cx- 
trage de las sobredichas fuentes , no 
bastarían estas pruebas , para conven- 
cer á los Jesuítas de su antigua , é in- 
domable contumacia contra la Sanca Se- 
de Apostólica ? No bastarían á mostrar- 
les la heroyea caridad , con que Roma 
I'j L4 siem- 


Digitized by Google 



'i¿8 

siempre los bavia tratado? 'No basta- 
rían hacerlos, avergonzarse en las prin- 
cipales casas de esta Corte , como v. g» 
la Borghese, Ludovici, Barberini, Pam- 
; phili , Chigi , Rospiglioji , Altieri, 
Odeschalhi , Otoboni , Albaní , Contr, 
Orsini , Corsini , Lambertini , (si tu- 
viesse en Roma su assiento) y hasta la 
-misma casa Rezzonico ? No se cómo 
tienen valor á subir tales escaleras , ha- 
viendo hecho tantos insultos á los Pon- 
tífices de estas familias con su enveje- 
cida pertinacia , llegando á obscure-j 
cer notablemente la gloria de cinco 
Pontificados. No bastarían , en fin , las 
mínimas pruebas , para que los Jesuí- 
tas percibiessen , que es una injusticia, 
y una usurpación querer el renombre 
de Beneméritos de la Iglesia ? Oh! 
quiera Dios que se llenen de confusión! 
Pero de aquella confusión , que es ma- 
dre de una christiana , y verdadera en- 
mienda ! Imple fací es eorum ignomU 
nia , & quarent nomen tuum Do- 
mine. Psalm. 82. 
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. CAPITULO ULTIMO.. 

V ' ‘ 

- Perjuicio que causan los Jesuítas a la 
República civil . 

V * 

« 

96 "X 7 A que los Jesuítas trastor- . 
X nando , y corrompiendo su 
primer Instituto , se han hecho tan per- 
niciosos á la Iglesia , serán siquiera úti- 
les en alguna cosa á la fidelidad deL 
Principado , y de la República , o á 
r lo menos indiferentes para su govierno? 
Muy vasto seria este Capitulo , si yo 
.quisiesse tratar el punto , como el en 
si lo pedía: no tengo habilidad , ni 
tiempo para corresponder á tan exten- 
sa materia. Si os contentáis con algu- 
nas breves reflexiones , ahi van. 

9J Para recapacitaros bien de las 
¡doctrinas Jesuítas , respeto de la suje- 
- cion al poder Secular , no quiero que 
toméis el trabajo de leer á Escobar, Sá, 
y otros Theologos de la Compañía, to- 
mad por el atajo mas breve , y leed 
únicamente el libro intitulado: Recueil 

des Pieces touchant l * Histoire de la 

• > 

i . Com- 
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Compagnie de Jesús , composee par le 
Pere Jouvencii Jesuite , impresso el 
año de 1713. Hallareis en esta obra 
por lo perteneciente al presente Capitu- 
lo , expuesra toda la do&rina de los Es- 
critores Jesuítas, desde el año de 1562. 
hasta el de 1710. Vereis que pretenden 
estos buenos Padres , no menos como 
Eclesiásticos , que como especialissi- 
mos privilegiados, por la Santa Sede, 
no ser subditos , ni vassallos del poder 
Secular, y esto sin limitación alguna* 
Ved quan oportuno es este principio, 
para librarse de las leyes del Estado, 
y del respeto debido á los Soberanos. 
De aquí nace , que el maquinar rebe- 
lión contra la persona del Principe , y; 
usurpar estados , no es para ellos de- 
lito de Lesa Magestad ,’ ni Parricidio 
el quicar la vida -a los Soberanos de 
aquellas tierras donde viven. En estos 
delitos solo deben ser comprendidos 
los que son vassallos *, y como los Je- 
suítas no lo son , por consequeocia no 
Caen en ellos. Estas son las máximas 
de los Do&ores de la nueva Theolo- 

gia. '• * -i r ". : ~ 

J Si 


Digitizc 


J 

by Google 



T 7 X 

- r - p8 Sí yo fuera Soberano no tuviera 
mucha duda en admitirles este su prin- 
cipio ; pero sacaria una consequencia 
muy diversa de la que saca la Compa- 
-ñia. Oid , Amigo, mi raciocinio : El 
Principe es Padre de sus vassallos , y 
estos son igualmente sus hijos. Pues 
que se dirá de un Padre , que tenien- 
do! una numerosa familia , viesse que 
•je entraba en casa gente estraña , la 
qual fingiendo nombre de hijos quí- 
ísiesse Vivir en ella , comer , y beber de 
-lo que estaba destinado para el sus- 
iento de los verdaderos hijos ? Cierto 
es , que haviais de decir , estaba obli- 
gado el buen Padre á investir con los 
huespedes-, y gritar con voz imperio- 
sa : Fuera , fuera de mi casa gente 
atrevida , no quiero que comáis el pan 
de mis hijos ,, de quienes recibo amor , 
respeto , fidelidad , y obediencia. Apli- 
quemos ahora el caso : Los Jesuítas, 
ya que niegan ser vassallos de los So- 
beranos , rio pueden pretender el dulce 
nombre de hijos : con todo esso habi- 
tan en sus Dominios , y no conten- 
tándole con una porción mediana, quie- 
í; pe* ’ ren 
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ren vivir en delicias , y magnificen- 
cia ; llevan una gran parre de los bie- 
nes del Estado f y después de haver 
usurpado una buena porción de la li- 
bertad de los Soberanos , ponen la mi- 
ra en los bienes de los vassallos , y 
por los medios mas indignos llegan ¿ 
hacerse poderosísimos Señores, sin que 
jamás digan basta , basta . Qué debe 
hacer en este caso el buen Principe ? 

Lo mismo que el buen Padre. 

99 Bien sabéis que ( como decía el 
^ran Colverc ) la República es un cuer- 
po político, análogo al cuerpo physicow 
Este se compone de muchos miem* 
bros diversos , pero todos connexos en-* 
tre si , todos operantes , y f todos su- 
bordinados al alma* Por muchos que 
sean en numero ,y diferentes en índole* 
nunca causan confusión ,,ni fomentan 
discordias. Divididos entre si los ofi- 
cios , todos conspiran á la harmonía de 
Ja maquina , y al buen servicio del es- 
píritu que la govierna, teniendo su asien- 
to en la cabeza. Pero si se da el caso 
de viciarse algunos miembros , o de 
querer, uno usurpar el oficio del otro;' 

- aqui 
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aquí tenemos ya destemplada la har- 
monía de la maquina , introducida la 
confusión , y debilitado el imperio dei 
alma con la enfermedad del cuerpo. 

ioo El Principe es el espititu do- 
minante que govierna el Cuerpo de la 
República. Los Ministros , los Magis- 
trados , la Nobleza , la Plebe , los Co- 
merciantes, los Agricultores, y los Pro- 
fessores de Oficios mecánicos son los 
diversos miembros que componen el 
cuerpo , y repartidas entre si las ocu- 
paciones, deben conspirar todos á la 
felicidad , y harmonía de la República, 
y al buen servicio del Principe , que 
desde el Trono la govierna. Si se die- 
re el caso , que se inficionen los miem- 
bros , 6 uno usurpe al otro su minis- 
terio , nacerá al punto en la Repúbli- 
ca la confusión , la discordia , la inep- 
cia , y la pobreza , y en estos términos, 
como son flacos los fundamentos del 
imperio, vacilará el Principe en su Tro- 
no. Estamos , Amigo , en el mismo 
caso , respeto de los Reynos , y Domi- 
nios , donde los Jesuitas han hecho su 
asiento. La primera cosa de que ellos 



cuidan cotí codo estudio , es dar áte-?; 
ber á los Principes alguna sabrosa be-: 
bida , que los ponga como en letar-t 
go , para ser ellos entonces la alma de, 
la maquina , y regularla á su modo. 
Quieren ser ojos injiriéndose en los ne- 
gocios del Magistrado , y del Ministe-. 
rio , representando después al Principe 
las imágenes de los objetos con aque- 
llos negros colores en que son Maestros 
insignes. Qgieren también ser oidos , 
informándose de codo , hasta de lo que 
passaen las casas de los Particulares, 
abusando para esto ( si es preciso ) de 
los ministerios mas sacrosantos. Quie- 
ren igualmente ser corazón > mandan- 
do desde una parte á los miembros 
mas remotos el humor vital de sus mer- 
cancías , y por otra parte absorverloj 
abriendo almacenes , y fundando ban- 
cos , donde perpetuamente circule es- 
ta sangre de las Repúblicas , de la qual 
vienen - ellos finalmente á chupar la 
parce mas substancial , y mas pura; 
Quieren finalmente ser: : : mas que es 
lo que quieren ser ? Quieren ser todo . 1 
. io i Si , aqui venden pan , y otras 
-.'.j ’ va- 
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varías composiciones de masa: vedlos 1 
hechos horneros. Allí venden aceyte, 
queso , y carnes secas : vedlos hechos 
tenderos. Allá venden vino , y otras 
bebidas: vedlos taberneros. Acullá con- 
tratan • en azúcar , chocolate , y cafe: 
vedlos chocolateros , y confiteros. Aquí 
venden quina , triaca , y zarzaparrilla: 
vedlos boticarios. Allí bálsamos , espí- 
ritus , y pildoras : vedlos charlatanes* 
Allá venden tixeras , evillas , alfilete- 
ros: vedlos quincalleros. Acullá paños 
de Olanda, de Inglaterra , y de Fran- 
cia : vedlos mercaderes. Aquí caxas, 
medias , encaxes, &c. vedlos tenderos 
de cajón. En fin , que oficio hay , por 
mas vil que sea , que los Jesuítas no 
exerzan ^ con tal que lo ennoblezca el 
lucro? 

102 ; Passad ahora á la China , si 
queréis dár á vuestros ojos el gusto 
de ver el espe&aculo mas bello. Ve- 
réis diversos Jesuítas , unos en pompa 
de mandarines , otros con los pinceles 
á pintar, otros fabricando reloxes, otros 
destilando quintas essencias , y todo 
esto en . oficinas públicas. Aquí vereis 

unos 
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unos tocando Instrumentos para diver-» 
tir al Emperador. AUi otros con el pa-< 
pei de solfa en la mano desafiando á 
Egizzielo. Allá unos calzados de zapa- 
tillas , enseñar á danzar , y hacer ca- 
briolas. Acullá otros con el florece en 
la mano , y en gentil figura enseñar 
la esgrima. Passad al Paraguay : En él 
hallareis á los Jesuítas con la espada en 
la mano , conduciendo como Generales 
numerosos Exercitos : unos con la me- 
cha encendida como diestros artilleros 
dár fuego á los cañones : otros como 
ingenieros ocuparse en todo lo que en- 
seña la Arquice&ura militar. Veis aquí 
como predican el Evangelio estos ze- 
losissimos Missioneros. Oh ! que se me 
havia olvidado decir , que el Consejo 
de España en el siglo passado se vio en 
la precisión de prohivir á los Jesuítas 
de Cartagena en la América el negocio 
de la remessa de las barcas , y trans- 
portes que publicamente hacían. 

ioj Bol vamos á Europa : las mu- 
chas artes , y oficios que los Jesuítas 
quieren exercitar , y el gran caudal que 
por medio de ellas recojen , no es pa- 
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H la República líná pefnic'osíssíma con*; 
fusión ? No es el daño mas grave que 
se puede causar á los pobres Seculares, 
faltos de lucros , y cargados de tribu- 
tos para el Herarío del Principe? No es 
para el Principado una considerable de- 
bilidad de substancia , assi por la fal- 
ta de tributos, que los jesuítas por mu-* 
chos principios no pagan , como por 
da diminución de vassallos , los qua- 
les , 6 no se casan , p se ausentan del 
Estado por no tener con que subsis- 
tir? Y que diremos de un gran nu-< 
mero de bagabundos, que por esta cau- 
sa no tienen en que ocuparse? Cómo 
lian de poder vivir estos ocupados en 
los oficios , si les quitan el pan aque- 
llos , que . solo debían servir en los 
ministerios divinos ? • 


104 . Mas para qué estoy gastando* 
papel, en un punto que ya es tan evi- 
dente ? para demostración de lo que 
digo , basta sólo dát una vista á la 
situación en que se hallan los caudales 
de estos pobres Religiosos* Sus rique-i 
zas en Roma , assi aquellas que ma- 
nifiestan , como ías que ocultan , sus 

M ^ in-‘ 
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inmensas haciendas , y los increíbles 
gastos que hacen en esta Ciudad, prue- 
ban bien qual sea Iá fuerza del pulso 
de la Compañía. Que no posseia esta 
en Ñapóles , en Sicilia , y en España > 
Que no tiene en Polonia , y Alema-i 
nia ? En todos estos Reynos son tan 
exorbitantes sus rentas , que ya era 
tiempo de abrir los Soberanos los ojos 
á favor de los seglares. Me da gana de 
^reir , cada vez que considero la mo- 
-deracíon del Padre Láinez , segundo 
General de la Compañia. Ofrecióle el 
Duque de Saboya la fundación de dos 
Colegios , y rehusóla el buen Superior, 
hombre que por otra parte movía Cie- 
lo , y Tierra para dilatar su Religión^ 
Engrandece mucho este desinterés la 
Historia de la Compañia : mejor fucn 
ra que nos dixera , que por ser Saboya 
estéril , pobre , y sin comercio , no era 
tierra proporcionada para el zelo de 
los Jesuítas. * ' < 

; 105 ' Por que no mostraron en PoM 

tugxl la misma moderación ? Esso^nO,- ~ 
porque este Reyno era muy oportuno 
para su Instituto, Assi no huviera mu- 
da* 
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.'dado ahora de Condición , como di- 
.ce el Padre Forestier , 6 el Padre Noce- 
ti ( según quieren otros ) en una.Carta 
de 3. de Febrero escrita en nombre de 
un Portugués : Transformóse Portugal 
{ dice) en un País , que por ' todas las 
edades manchará la fama de los Re- 
yes mas piadosos , y mansos . No hay, 
.duda que siempre, fueron clementissi- 
mos nuestros Monarcas *, pero este in.- 
-cienso , que les dá el. Autor de lagar- 
ta , no es precisamente respeto de la 
clemencia de ellos,: mas si pn atención 
■j& la demasiada bondad , con que siem- 
pre trataron a, la Compañía. Apenas 
¿sta fue instituida . por San Ignacio, 
•quando los Jesuítas , entraron én Por- 
tugal , y fueron recibidos con tal amor, 
que de huespedes que aun eran , passa- 
jon a ser Señores de la Casa. Los Prín- 
cipes ,se entregaron en sus manos, de- 
positando ciegamente en ellas sus con- 
ciencias , la educación de los Infantes. 
y finalmente todo. Enriquecieron la nue- 
va Religión , y exaltaron su Instituto^ 
fundáronle riquissimos Colegí os, y dán- 
doles las Universidades mas ilustres x y 
-'_ij M * con- 
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toncedlerfdolés amplísimos privilé* 
g:os. Los Reyes fueron los que abrie- 
ron á los Jesuítas las puertas de lata 
Misiones los que los establecieron en 
3a Asiá‘, Africa, y América, y pen- 
sando que los mandaban á conquistar 
almas i concurrieron sin advertirlo , á 
que los Jesuítas se hiciessen Señores 
de una Monarquía temporal , y de un 
opulentísimo comercio. * 

iotf Claman ; y Suelven á clamar 
á los Tribunales Reales , y á la Sede 
■Apostólica, los Misioneros zelosos,que 
ya no podían tolerar las indignidades 
de los Missioneros Jesuítas ; pero sin 
embargo ;soloá éstos , y á ningunos 
otros protege , y ' sustenta la Corte dé 
Portugal. Expide Roma Bulas , y mas 
Bulas fulmina censuras sobre censua- 
ras contra los Jesuítas ',que hechos He¿- 
reges con los HeregeS , Turcos con los 
Turcos * Judíos con los Judíos , Tdor 
iatras con los Idolatrás ,' Sacrifican el 
Evangelio á sus particulares interessest 
no obstante esto, la Corte de Portugal 
siempre estuvo constante en defender 
esta gente ; ciegamente persuadida que 

de- 
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defendía , y promovía la honra de la 
Santa Fé con oponerse a los Decreto a 
de Roma , c Impedir su execucion. So* 
bre este pie se mantuvieron en. Por-* 
cugál los jesuítas , hasta la muerte del 
Señor Rey Don Juan Quinto , engañan- 
do siempre á la gran piedad' de los 
Monarcas Portugueses con ei especioso 
pretexto de la Religión, de aquella Re-, 
ligíon , á la quái siempre fueron rraí* 
dores, como queda demonstrado. Es « 
ta tai advertencia * esta indiscreta bon-i 
dad , este error innocente de los f Reyes* 
es el que los Jesuítas en su lenguagq 
llaman mansedumbre , y clemencia : Be-, 
nedi&o Décimo Qtiarta que conocía £ 
fondo la Compañía , acertóle mejor con 
el nombre , llamándole , ceguera.' 

: 107 Eu finase disslparon lastime, 
blas , porque - llegando la malicia da 
los Jesuítas á su, auge , la misma ma- 
no de Dios rasgó el Velo, que texido 
por la ambición , é intetes, ocultaba k 
los ojos de los piadosos Soberanos el 
sacrilegio % y rebeldía. Ei Rey Don 
IJoseph Primero ( que Dios guarde ) es 
Aquel vencürpsg y y i inmortal Monar- 

M 3 ca. 
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ca , -para cuyos ojos reservaba el Al- 
tissimo -las primeras luces , con que¡ 
liavia de discernir: la iniquidad ocul- 
ta con el ; fingido habito de Religión, 
y de- zelo. Este es el Principe que está 
tan lejos de obscurecer la fama de sus' 
cleméntissitnos Abuelos-, que antes gk^- 
riosa mente toma venganza hoy de su 
engañada piedad. Si fuessen otros los 
‘Jesuítas, no havian de tener por in- 
juria ser humillados por ‘la juscissima 
mano de aquellos Monarcas , ¡que fue* 
ron los primeros á elevarlos á una tan 
éxcessiva grandeza. 

108 No se con que luces previo 
esta caída de los Jesuitas Bronswel, Ar- 
zobispo de Dubíin. Oid , Amigos, la 
profecía que pronuncio este Prelado 
en un Sermonen el año de 1558. tiem-¡ 
po en que aun florecía en la Gran Bre- 
taña la Religión Cátholica , restablecí -< 
da por el zelo de la Beyna María , y 
del Rey Phelipe su Esposo ; y tiempo 
también , en que el Padre Lainez , suc- 
cessor en el Generalato", pero muy de- 
semejante á San Ignacio , muerto en 
1555. ya havia introducido entre los 
. " . su- 



suyos el systema político , bien fomen- 
tado por su genio bullicioso, Tene- 
mos una nueva orden Religiosa ( dice 
el Arzobispo) instituida bá poco tiem- 
po , una Compañía de hambres llama - 
dosjesuitasylos quales engañaran d mu- 
chos , porque loe anima el mismo es- 
píritu de los Escribas y y Phariseos . 
Pondrán todo su estudio en destruir 
la verdad , y casi llegarán á punto 
de conseguirlo , Esta casta de gente se 
ha de transformar en muchos semblan- 
tes : con los Gentiles serán Gentiles : con 
los Judíos Judíos ; Atheistas con los 
Atheistas \ y Reformadores con los Re- 
formadores , y esto solo con el animo de 
penetrar vuestras intenciones , vucs-¡ 
tro animo , vuestras ideas , e inclina- 
ciones, hasta poneros en aquellos térmi- 
nos semejantes á los del insensato , que 
dice en su corazón : No hay Dios. Se 
han de esparcir por toda la tierra , y t 
serán admitidos á los Consejos de los 
Principes , los quales no por es so se - 
rán mas sabios , ni prudentes . De tal 
suerte los encantarán , que han de obli- 
garlos á revelarles los secretos mas 
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ocultos de los , corazones , sin que ad- 
viertan en la liviandad que cometen 
en essa entrega . Llegaran á este esta- 
do , por haver abandonado en su inte-* 
rlor la Ley de Dios , y el Santo Evan- 
gelio, con su negligencia en cumplir lo s 
preceptos Divinos \y con su adherencia 
dios pecados de los Pueblos. Dios,en fin t 
para justificar su, Santa Ley , separa- 
rá fácilmente á ’ esta Compañía va-, 
liendose de las manos de aquellos mis -j 
rnos , que mas sobresalieron en ayu- 
darla , y servirse de ella. Finalmente 9 ' 
de este modo se harán odiosos á todas 
las Naciones ; serán de peor condición 
que los Judio s\ no tendrán lugar per- . 
manente en la tierra , y llegado esta 
tiempo , mas crédito darán á un Ju- 
dio , que á un Jesuíta. Estaréis sin 
duda pasmado con un vaticinio tan He- 
lio de circunstancias , yá verificado, 

. por lo que respeta al cara&erde la Com- 
pañía , y á los motivos de su caída: 
parece muy verosímil, que también se 
Verificará en lo demás que resta. Tam^ 
bien yo admiro de tanto ver de tan le- 
jos ; y ciertamente tuviera esto por co* 

sa 


■ 
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sa inventada modernamente por algún 
maligno , si no lahuviesse copiado cotí 
fidelidad de la Historia de Irlanda , 
compuesta por Vareo. Si la pudiesseis 
conseguir , hallareis este passage á la 
pagina 161, siendo de la ediccion de 
Dublin de 1705, 

109 Entretanto los Nacionales de-t 
bemos dar Infinitas gracias al Altissw 
mo , por havernos dado un Soberano, 
que nos ama tiernamente como Padre, 
y todo se empeña por la felicidad de 
sus Pueblos. Acordándose de la gran 
maxima del Emperador Theodosio, que 
establecía por primer cuidado de uti 
Principe la elección de un Ministra 
fiel d su lado , escogió para el Mi- 
nisterio á Sebastian Joseph de Carva* 
lio y Mello. Será eterna en Portu- 
gal la memoria de esta elección , por, 
haver hallado el Rey en este Ministro 
un hombre lleno de felicidad á su 
Principe , de amor á los Pueblos , y] 
de Religión para con Dios. Confiesso 
que mi pluma es inhábil para hacer 
digno elogio á tan gran Monarca , y, 
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á tan benemérito Mlnistíó : Dire so¿. 

lo con Marcial. 

> < 

Ars utinam mores animumque effin - 
gere posset. I 

Pulcbrior in terris nulla tabella foret \ 

Bien se que los Jesuítas no han de 
aprobar estas nuestras justissimas ex- 
pressiones : pero esso qué importa , si 
no pretendemos el voto , ni la apro- 
bación de ellos? Llore muy en hora 
buena toda la Compañía la desgracia 
de Portugal en el presente Rey nado; 
que nosotros al mismo tiempo iremos 
gozando de las utilidades , que de ella 
recibimos. Entre tan suave sossiego so- 
lo me inquieta un poco la profecía 
del Padre Noceti , o de qualquiera 
que sea Autor de la Carca , de que arri- 
ba hice mención. El tiempo ( dice el ) 
ya dando materia para catástrofes aun 
mas funestas. La tragedia dard de si 
horrores para llenar muchos Teatros. O 
tristes de nosotros 1 Y qué querrá decir 
este espantoso vaticinio ? Con todo esso 

me 
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me voy consolando , reflexionando cri- 
que la cosa alude al em menee castigo, 
que temen los Jesuítas, en los que están 
presos en essa Corte , y á/ convencidos 
reos de mas atroz delito. Pero si son 
reos ( como creo , y no deseo ) tengan 
santa paciencia , y den en buen hora 
nueva materia para lií tragedia. Que- 
daremos assi muy obligados á los Je-* 
suitas ; porque haviendo yá dado al cé- 
lebre Gigli materia para la Comedia 
de Don Pilone , darán también á al- 
gún ingenio , argumento para la trage- 
dia intitulada : El Malagrida . Si con 
un dragma yá nos hicieron reir , aho-n 
ra con otro nos harán llorar. Lo ma- 
lo es , que no podremos ver esta tra- 
gedia representada por essos expertísi- 
mos Hidalguitos del Seminario Roma- 
no, ó de los otros Colegios de los^ Jesun 
tas ; porque el buen Malagrida me- 
tió mugeres en la conjuración., y co- 
mo no entran faldas en semejantes Tea-< 
tros , perderá la . acción una gran par- 
te de su viveza , no apareciendo Ma- 
lagcida en coloquios con -la Marque- 
* sa 
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5 a de Tavora'. Amigo , á Dio?. 

Roma 3 1, de Agosco de 175 9 ¿\ 


; [Vuestro buen Amigo, . 

! A. R. \ 

J •' I - ‘ 

P. D. 

• - » 

* * 1 1 

A La Carta , que ha un mes os ren 
miti por el Correo de España, 
añado ahora dos noticias muy fres-* 
cas , y de imporcancia. La primera es, 
que el Papa felizmente revnance en la 
Congregación del Santo Oficio , en 30, 
de Agosto , condeno , y prohivio con 
pena de excomunión reservada f contrá 
los transgressores los dos tomitos iav- 
pressosen Nanci en el presente año, en 
defensa del Padre Berruyer;, e intitu- 
lados : el Padre Berruyer justificado 
contra el Autor de un libelo , intitula-i 
do: el P. Berruyer , Jesuíta , convencido 
de obstinación en el Arrianismo , y 
Nestorianismo . Protesta el Santo Pa- 
dre en su Decreto - que. esta obra se 
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havia publicado no Sin grave nota, de 
imprudencia , de temeridad , y me- 
nosprecio de los Decretos Eclefiasti - 
V0.r esto es , según la antigua costum- 
bre de los Jesuítas. Verdad es que el 
libro no trae nombre de Autor , pero 
me persuado que no seria compuesto 
por Auguscino , o Dominico. En la 
misma ocasión se ha condenado un pa- 
pel con el titulo t Carta d un DoSlor 
de la Sorboha sobre la denunciación , 
y examen de las obras del Padre Be?* 
ruyerJ 1759; «A vista der.esto obe- 
decieron , por una vez siquiera, los 
¿Jesuíta*', y se abstuvieron de-defen-' 

-der las impías doctrinas ? No espereis 
’tal , que el lobo aunque dexe el pen 
<lo ,’ pero nunca el vicios . , ^ r t 

1 10 J La otra noticia' parecerá 
-muy nueva. Salió á luz una obrita , pu- 
blicada ( según me asseguraron con co- 
ida certeza ) por el famoso Padre Fa- 
bre , Jesuíta , Assistente en esta Corte.’ 
f Y que os parece , que contendrá este 
libro ? La justificación del difunto Dit- 
ique de Aveyro’, y de los- demás reos 
que con-éi fueron condenados aí su r 

" p'í- ¡ 
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pílelo. Ayer me la enseño un Mínístfo 
estrangero , aun no la leí , leeréla lue- 
go que pudiere , y tal vez me diver- 
-tira un poco , ahora que estoy para ir 
a tomar los ayres del campo. Entre- 
tanto os embio el titulo de la obra: 
Defensa en favor de la fama posthu- 
ma de Joseph Mascareiñas, antes Du- 
,, que de Aveyro , y de los, otros llama- 
■ ,, dos reos de Lesa Magestad , en la 
„ Sentencia dada en Lisboa á 12. de 
,, Enero de 175P. • \ *.'• 

Bien veo que esto es un estratagema 
«le los Reverendos Padres; porque que 
tendrán ellos con la culpa , ,0 cón la 
inocencia de aquellos assésinos , si es- 
to no tuviesse necessaria Conexión con 
la culpa , o con la inocencia de los 
¡Jesuítas de Portugal ? Por ésta razón 
-intentan rjirobar inocentes á los pri me- 
aros , para prevenir el Públicp a favor 
-id e los ségundos , de quienes se temen 
.que sean brevemente castigados. Bien 
veis , que esto no es otra cosa , sino 
-abrir camino para la canonización d$ 
nueves . Martyres , ya pronosticada en 
•y enecia por el Padre Searamoso , co- 
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mo os dije en el numero 51. Lo ma- 
lo es , que el Promotor de la Fé potr- 
era una fuerte objeción , sacada de la 
'Carta del Padre Noceti , o del Padre 
Forestier , de 3. de Febrero; porque 
en ella se dan absolutamente por in- 
cursos en el delito , y solo se ocupa 
el anonymo en mendigar motivos para 
disculpar el atentado. Injuria particu- 
lar ( dice la Carta ) y no insulto al 
Trono , es el que precipito las dos fa- 
milias d maquinar el execrando Parri- 
cidio, Basta : Allá se avenga el Padre 
Fabre , y vea como se ha de desem- 
barazar de esta objeción, A Dios 
'Amigo, 4 -í ; ■ • *: 

' N OTA."' 

Se añade la siguiente Carta , con la 
respuesta del Autor , por ser de 
grande importancia en esta obtaa 


El Marijü'es Angelo Gabrieli, 
A los enemigos de la calumnia, 
Y á los ámantes de lá verdad. 


H 


' c 


<> 


Aviendo llegado á tíus manos un 
Libro intitulado V Apéndice d 

Jai 


Digitized by Google 



tp» 

las Reflexiones del Portugués sobre el 
Memorial presentado por el Padre Ge- 
neral de los Jesuítas , &c, impresso 
en Genova de 1 75 p. halle en el el si- 
guiente párrafo á la pagina 272. 

iii „ Seanme buen testigo el Mar- 
5, qués Angelo Gabrielí, honradissimo 
Cavallero , á quien á fines de Junio 
,, el Padre Asquasciati , Jesuíta , su 
Dire&or , yConfessor, dio con sus 
proprias manos toda la obra de Ber-, 
ruyer en francés , juntamente con la 
k, defensa , recomendándole la utili-* 
i,, dad , y merecimiento de tales Lí-j 
„ bros ; y añadiendo ^ qué .'aunque 
fuessen prohividos ( como el Mar- 
9i qués ya sabia J con rtodo eran muy 
buenos > y merecían set leídos. Assi 
obra un, Confessor con un penitente 
^ suyo , hombre secular , que nunca es- 
,, tudio Theologia , é imperito en ina- 
,, terias Sagradas , poco menos que su 
9 , Dire&or ( Traetle una obra llena de 
errores , por tal declarada por dos 
,, Pontífices ; inculcarle su perniciosa 
j 9 , lección , sin que aquel Cavallero la 
deseasse , o la pidiesse ! 

. Sien-* 
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• jri2 Siendo este párrafo una infa- 
me calumnia , urdida de' proposito pa- 
ra manchar injustamente la escrupulo- 
sa conciencia, y estimación del Pa-* 
dre Asquasciati , bien conocido en to- 
da Roma por sus letras , y piedad re- 
ligiosa , me veo obligado a desmentir 
la impostura , refiriendo el caso citado,; 
no como le expone el libro , sino como; 
passó en la verdad. Sepase , pues, que 
mucho antes del mes de Junio , havia yo> 
comprado ya las Obras del Padre Ber- 
ruver<, con otros Libros Franceses , á 
Pagdarini , público Librero en Roma, 
como él mismo podrá testificar á quien 
dudare de esta verdad. De que se sigue, 
que es falso decir, que el Padre Asquas- 
ciati en dicho mes, 6 en otro tiempo, 
nae los havia traído á mi Casa. Es igual- 
mente falso afirmarse , que también es- 
te Padre me havia entregado la defensa ,* 
porque en ningún tiempo me hablo pa- 
labra sobre tal materia. Vease aquí des- • , 
mentida de hecho la primera Parte de 
la acusación. 

¡ 1 1 3 Con igual facilidad se desmien- 
te la segunda-.porque después de haver yo 
v.í N com- 
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comprado los referidos Libros , y leído 
casi codo el primer Tomo , vino un 
dia á visitarme el Padre Asquasciati ;y 
discurriendo los dos sobre varias co- 
sas en mi Librería , vio sobre la mesa 
las Obras de Berruyer , recien traídas 
del Enquadernador , y que aun no esta- 
ban en el Estante : Ab Señor , ( me di- 
ce ) sepa que este Libro es prohibido , y 
que no puede leerlo sin Ucencia : á lo 
que respondí , que la tenia perpetua da- 
da in voce por el Papa Benedi&o XIV. 
Donde se ve que es falso ,• y falsísimo 
decir, que dicho Padre me instigara á 
leer la tal Obra , 6 me lo diesse á en- 
tender de algún modo. Esto es la ver- 
dad desnuda de todo el hecho , la qual 
en todas sus partes asseguro baxo de mi 
palabra de honor, y siendo necessario, 
estoy promptissimo á ratificarla con ju-f 
ramento. Mas por quanto esta mi aces-- 
tacion no tendría en si toda la fuerza, 
que se requiere para destruir una tor- 
písima calumnia, que ya corre impressa 
Contra el Padre Asquasciati ; queriendo 
yo reparar del modo possible , la honra 
de dicho Padre , y deseando que ningu* * 

n® 
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no dude de la verdad de lo que aquí tes- 
tifico,/ firmo de mi propria mano , juz- 
gue ser preciso , que el Señor Joseph 
Uzzelli , público Notario en Venecia,re- 
conociesse mi rubrica , y que de esta 
atestación tuviesse dicho Religioso la 
copia original, para servirle en todo 
tiempo de justa defensa contra la refe- * 
rida calumnia* 

Fecha en 15. de Noviembre de 17 $9. 

Angelo GabriellL 

AL ILUSTRISSIMO SEñOR 

% 

MARQUES ANGELO GABR 1 ELLI. 

V 

El Autbor del Apéndice d las 
Reflexiones . 

C Onfíesso , estimadísimo Señor 
Marqués , que vuestra atestación 
me sorprendió en estremo. La cautela 
que tengo de no beber noticias en qual- 
quiera fuente > me lisongeaba de que 

N * los 
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los hechos referidos en el Apéndice d 
las Reflexiones , eran bastantemente 
sinceros , y seguros. Sin embargo, la 
estimación que yo hago de vuestra pa- 
labra de honor , luego me hizo creer, 
que havia sido yo mal informado de 
los que me daban las noticias. Con efec- 
to hice quevo examen con toda exacti- 
tud, dispuesto á desdecirme en público, 
luego que hallasse en mi Apéndice la 
cosa mas mínima , ó procedida del 
error inocente , 6 inspirada por la tor- 
pe mentira. Dirigisteis vuestra atesta- 
ción á los enemigos de la calumnia , y 
d los amantes de la verdad ; pues sa- 
bed , Señor Marqués , que de estos ha- 
lláis en mi uno de los mas acérrimos, y 
zelosos. Mis diligencias hacen bastante, 
honor á lo que testificáis , porque ave- 
rigüé ser cierto , que haviais compra- 
do las Obras de Berruyer al Librero Pa- 
gliarini , y no al Padre Asquasciati, Di- 
rector^ de vuestro espíritu. Esto fue 
qiianto pudieron descubrir mis exac- 
tas averiguaciones; esto mismo os par-, 
ticipo , t y esto mismo confiesso á todos 
por medio de una pública , y honrada, 
retractación* w . ‘ ' Ya- 
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'114 Valiéndome de esta ocasión 

oportuna , quiero también desdecirme 
de otro error , en que caí en el jf.XXII. 
del Capitulo 6 . El Jesuíta , que pre-< 
sentó en juicio la atestación firmada 
con su juramento, no fue , como dixe, 
el Padre de Oddi , sino el Padre Sena - 
pa Sacristán. El Padre Oddi , que era 
Vice- Prepósito de la Casa de Jesús, 
lo que únicamente hizo, fue testifi- 
car muchas veces de palabra al Señor 
Conde Cardelli hijo , que los Libros 
pedidos bavla tiempos que se havian 
quemado en un incendio casual del 
Archivo del Colegio. El juramento del 
Padre Senapa solo testificaba en gene- 
ral , que los libros se havian perdido • 
También quiero decir en obsequio de 
la verdad, que el Juez de la Causa no 
fiie Monseñor de Rosi , entonces Vi- 
cegerente , y hoy dignissimo Cardenal 
pero lo fue Monseñor Phelipe Espada, - 
Obispo de Pesaro , que era quien en 
aquel tiempo ocupaba el cargo de Vi- 
cegerente. Quanto se que es fácil el 
errar , otro tanto soy fácil en desdecir- 
me. Mas siempre os quiero pedir , Se- 

N i ñor 
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ñor Marques, que no confundáis los 
errores nacidos de, la inocencia , con las 
imposturas inspiradas por la malicia. 
J)e las equivocaciones en que yo cai, no 
están essemptos aun los Escritores de 
mayor crédito. Una verdad que corre 
por las canales de muchas bocas, pri- 
mero que llegue á los oídos del Es- 
critor , padece muchas veces notables 
alteraciones , á pesar de toda la 
exactitud , y sinceridad , de quien 
Ja escribe. Pregunto ahora; Este tal 
merecerá por esto el odioso nombre de 
Impostor ? Además , la confianza con 
que yo en la relación de muchos hechos 
apelo para testigos que aun viven , y 
hablan , pareceos que es compatible con 
el espíritu de calumnia ? Por cierto 
que no ; antes bien por una tal con- 
• fianza se os ha de entrar por los ojos, 
que la verdad era quien governaba la 
pluma con que yo escribía essos he- 
chos : Los testigos de : cosas horroro- 
sas , que yo cito en mi Apéndice , no 
son personas desconocidas , ni de es- 
piritu tan indolente , que no las pu- 
diesse temer , si alegasse con ellas pa- 
ra 
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ra falsedades. No soy solo el testigo 
que cito ; os hacen honrada ^nu- 
merosa compañía los Eminentissimos 
Sabeloni , Portocarrero , y Conti : te- 
neis por compañeros á los Condes Pe«* 
troni, y Cardelli , al Padre General de 
los Augustinos , al Procurador Gene- 
ral de los Carmelitas , á los Padres de 
Lúea , y Marza , á los Señores Magní 
Petrocchi , Borgiani , Sciantarelli , y 
otros infinitos , que juzgue ser licito 
nombrarlos sin rebozo. Sé muy bien 
por muchas partes , que varias perso- 
nas curiosas fueron á saber de dichos 
sugetos , si con efe&o correspondía i 
su confirmación lo que yo assegura- 
ba. Era bien natural hacer esta dili- 
gencia ; yo no solo la esperaba , pero 
la deseaba , con la certeza de que los 
testigos havian de comprobar la ver- 
dad de mis Escritos. 

1 1 5 El mismo Señor Marqués , sin 
gran violencia me ha de absolver de 
la culpa de malicioso Calumniador , sí 
me quisiere hacer la merced de no te- 
nerme por un hombre el mas grossero 
que hay en esta cierra. Tened paciencia, 

N 4 r 
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,y oídme : Hice Reo de un delito al 
Padre Asquasciati, y para prueba de el, 
tuve la resolución de citaros por tes- 
tigo. No es esto assi ? Decidme ahora: 
en qué tiempo alego yo con vuestro 
testimonio contra unjesuita? Señor Mar- 
quesina va el tiempo calamitoso de vues- 
tras tinieblas : yá se acabo el tiempo en 
que ningún Jesuita se atrevía poner píe 
en vuestra casa : aquel tiempo en que la 
Compañía no podía conseguir una se- 
ñal de vuestra estimación: aquel tiem- 
po en que por toda Roma andabais 
diciendo , que entregar los hijos á la 
educación de los Jesuítas , era lo mis- 
mo que hacer de ellos un sacrificio á 
la ignorancia. Si , Señor , buelvoá de- 
cir , yá no estamos en este tiempojpor- 
que dos Señoras , vuestras parientas , y 
zelosas de vuestro bien , hicieron tan- 
to , que con sus eficaces insinuaciones, 
é incessantes ruegos , hablandaron la 
dureza de vuestro animo , os transpor- 
taron á la región de la luz , e hicie- 
ron inmortal la gloria de su Mission. 
Después que con una methamorfosis os 
visteis transformado en un hombre co-j 

tal- 
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talmente nuevo ; ál punto el Padre As- 
quasciati os pareció adornado de todas 
aquellas qualidades precisas para ser, 
no solo dire&or de vuestra alma , si- 
no árbitro de vuestra casa. Luego los 
Padres Jesui tas fueron los objetos mas- 
agradables á vuestros ojos , calificán- 
dolos por Maestros en la crianza de 
la mocedad ; y tanto, que tuvieron po- 
der para arrancaros de los brazos á 
tres hijos , y llevarlos para sus Cole- 
gios , transformados estos en vuestro 
concepto , en casa , y assiento propio 
de la sabiduría. Esto supuesto, bien veis 
que no os alegué por testigo contra los 
Jesuitas en tiempo de vuestra cegue- 
ra , y si en el de vuestra conversión. 
Como, pues , podía yo esperar, que fa- 
voreciesseis mi mentira , si os citasse 
con el espíritu de Calumniador ? Seria 
yo el mas tonto de los hombres , si me 
fiasse de vuestro testimonio , debien- 
do esperar, que luego, luego, me des- 
mintiesseis por vuestra devoción á la 
Compañía. 

116 Por tanto decidme, Señor Mar- 
qués : leisteis codo mi Libro desde el 

prin^ 
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principio hasta el fin? Creo que no. 
Oí decir , que el Padre Asquasciati co- 
piara solo el $, que decía respeto á los 
dos , y que os lo mandara rogándoos 
que me hiciesseis passar por un im- 
postor, con atestarles publicamente la 
falsedad de lo que yo escribí. Como 
quiera que fuesse , haveis de saber, 
que las Constituciones, y Decretos Pon- 
tificios , las testificaciones de los Lega- 
dos , Visitadores , y Vicarios Pontifi- 
cios , los documentos existentes en los 
Archivos mas respetables de las Con- 
gregaciones de Roma , y los Libros , y 
hechos públicos de los Jesuítas; estos 
fueron los materiales , que formaron la 
substancia del Apéndice. Estas son las 
piedras escogidas , con que trabajé en 
Mosayco el Retrato verdadero de la 
Compañía de Jesús. Las otras Historie- 
tas galanas con que salpiqué el discur- 
so en los lugares que me parecieron 
oportunos, fueron ciertos contornos , y 
toques , que dán viveza , pero no cuer- 
po al retrato. Quien tiene de sobra pa- 
ra su mosayco tantas piedras preciosas 
extraídas de las mejores canteras , qué 

ne- 
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riecessidad tiene de un pedazo de cas- 
cote ? Si á manos llenas hallo material 
en la verdad , que empeño puedo te-r 
ner en servirme del socorro de la im- 
postura , y calumnia ? De aquí bien 
veis, que vuestras atestaciones es un ar- 
gumento muy flaco para convencerme 
de malicioso impostor , y un refugio 
poco fuerte para disculpar la Compa- 
ñía. Assi es (de nuevo confiesso) que el 
Padre Asquasciati , no os dio las Obras 
de Berruyer. Y qué sacais de aquí? Se 
sigue por ventura , que los Jesuítas des - 
pues de la muerte de San Ignacio , no 
recalcitraron en todo tiempo d las Bu- 
las , d los Decretos , y d las Ordenes 
de la Sede Apostólica , todas las veces 
que estas entendían contra la Compa- 
ñía , y se oponían d sus máximas ? 
Pues mirad , este es mi assumpto , y 
esta la substancia del Apéndice. Es pre- 
ciso , Señor Marques , mucho mas , mu- 
cho mas que la vuestra atestación á fa- 
vor del Padre Asquasciati , para persua- 
dir ál Mundo , que el Anchor del Apén- 
dice es un inventor de calumnia. Sa- 
béis lo que es. preciso? Oyelos Jesuí- 
tas 
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tas produzcan una atestación de pú- 
blica auchoridad , en que se haga creer 
á quien sabe , y no sabe leer , que las 
Bulas por mí citadas , no se hallan en 
los Bularios ; que los Decretos de las 
Sagradas Congregaciones de Roma, son 
apócrifos ; que los manuscritos de Pro- 
paganda, son invenciones fabulosas ; que 
por el ahugero de la llave, encaxaron en 
el Archivo los malignos impostores? 
que los libros impressos en nombre de 
los Jesuitas,son todos supositicios, com- 
puestos tal vez por algunos ignorantes 
en tiempo de los Longobardos. Todo 
esto ( y nada menos) es preciso para 
echar por tierra mis demonstraciones, 
y disculpar á los beneméritos de la Igle- 
sia. Bien dice el Autor Anonymo de 
un cierto Soneto, que corre manus- 
crito por esta Corte en honra , y ala- 
banza del Abate Ardenti , quien ya es- 
tá estropeado de distribuir por todas 
parces copias de vuestra atestación. 

,, Smencir Papi fá d‘ uopo , e Pro- 
paganda, 

; ,, Per dar di naso in C.... all s Apén- 
dice. Des-¡ 
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. Después desmiente al Papa , y Pro- 
paganda, 

Por dar de ocíeos en el C.... del 
Apéndice. 

«► 

117 .Supongamos por ahora, que 
limitáis vuestra defensa únicamente ai 
descaro de los Jesuítas en defender , y 
sembrar los Libros de su Berruyer, des- 
pués de las condenaciones de los Pa-a 
pas , una vez que en vuestro Padre As- 
quasciati descubristeis , y mostrareis 
la inocencia. Si assi entendéis , que pu- 
rificáis la Compañía por haver purifi* 
cado á un hijo de ella , por cierto que 
sois muy simple. Si los miserables se 
pudiessen disculpar en este punto , co- 
menzarían las disculpas por su General 
el Padre Centurioni. Ya havreis leído 
en el Author de las Reflexiones , mi in- 
timo Amigo , que este Padre Reveren-? 
dissimo , después de la Historia de' 
Berruyer , havia tenido valor para in^» 
culcarla como buen Libro Espiritual á 
un Cardenal del Santo Oficio. Digo 
mas , que este Eminentísimo aun se 

acuerda muy bien , que el Padre Gene^ 

* « 
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ral le havía dicho esta insolente propo- 
sición , passeandose por el Jardín de su 
Palacio. Quisiera que V. Em. me dixe- 
ra quién hizo las contradiciones , reim- 
pressiones , y apologías por los errores 
de Berruyer , después de los Decretos 
de Roma ? Serian tal vez los Ermitaños 
de la Tropa ? Quién introduxo esta 
Obra en las manos de tantas Señoras, de 
tantas Monjas , y de tantos simples ? 
Fueron acaso los Theologos del Pres- 
te Juan? Quién tiene en Roma el Alma- 
cén de estos Libros ? Será el Adminis- 
trador del Tabaco? Ya os dixe en el 
Apéndice , y ahora lo repito : Es el Pa- 
dre Stefanucci , assistido de otros her- 
manos suyos , que como buenos Co- 
missarios dan salida á la hacienda , y 
' contad también entre ellos á un cierto 
Librero fallido N... Pasqua , natural 
de Pisa , que disfrazado en Peregrino 
los sembraba por donde podia. Yo dis- 
culpo al pobre Pasqua : necessítaba el 
pan , y el patrocinio del Padre Theo- 
logo Stephanucci podría remediar su 
miseria , pues todos saben que distri- 
buye copiosas limosnas entre los ne- 
; cessi- 
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cess ítados. El mismo Padre sin duda 
gustaría de la oportunidad del Peregri- 
no , estraño en la tierra ; porque en 
algún apuro de ser acusados los Je- 
suítas sobre la venta de Berruyer , im- 
putaban el crimen al pobre hombre , y 
los culpados se zafaban como inocen- 
tes. No digo mas por ahora sobre este 
punto. Estoy haciendo una Colección 
de hechos auténticos en Roma , y otras 
Ciudades de Italia , por los quales sa- 
bréis muy bien el grande empeño de 
los Jesuítas, en dar consumo á las Obras 
de su Berruyer , especialmente en Se- 
minarios , y Conventos. A este fin y á 
tengo escrito , é hice que otros escri- 
bí essen á un buen numero de correspon- 
sales capaces. A su tiempo , Señor Mar- 
ques , os divertiréis con esta colección 
en las horas de melancolía. Prometa 
también hacer una nueva edición del 
Apéndice, en la qual enmendaré algu- 
nos descuidos que tiene la primera* 
porque no quiero morir con el escru-* 
pulo de haver justamente agraviado á 
los Jesuítas , ni en el peso de un áto- 
mo. Vuestros Padres tendrán pacien* 
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cía sí víessen acrecentada esta nueva 
ediccion , yá que tendrán el gusto de 
verla enmendada. Yo por ahora estoy 
ocioso ; y como es preciso huir de un 
tal tiempo , porque es padre nefando de 
todos los vicios , cuido en ocuparme 
produciendo otros manuscritos autén- 
ticos , donde se vén las Virtudes, y 
Milagros de la Compañía. Yá desde 
aquí os aviso que estos se conservan en 
la Biblioteca Vaticana , en la del Señor 
Principe Chigi , y en el Archivo de 
Propaganda. Ved ahora si yo soy sin- 
cero. Publicaré esta Obra para que sir- 
va de suplemento á la Historia Eclesias- 
tica ; y escudar el trabajo al continua- 
dor de Baronio. , . 

1 1 8 No obstante, en la nue va edic- 
cion del Apéndice, me daréis licencia. 
Señor Marqués , para enmendar , junta- 
mente con mis errores , los de vuestra* 
atestación. No llevéis esto á mal, poi- 
que los amantes de la verdad , y ene 
migos de la calumnia , á quien dirigis- 
teis vuestro Papel , se quexan de que. 
haveis ingerido en él cosas , que ni 
á fuerza de empujones pueden entrar por. 
. la 
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ía puerca de la verdad , por mas lar»a 
y de par en par que esté. Decís q°aé 
comprasteis las obras de Berruyer al Li- 
brero Pagliarini : no tiene du Ja ; pe- 
yó ocultasteis , que las haviais comora- 
do por insinuación , é instancias del Pa- 
dre Asquasciati , Diredor de vuestro 
espíritu. Si queríais que no se supiesse 
esta circunstanciado la drxesseis de ma- 
nera ,que Ja o/essen vuestros criados.- 
Muchos años há que andais acrecen-* 
cando notablemente vuestra Librería , y 
en todo este tiempo nunca ; compras- 
teis para ella un solo L ; bro de mate- 
rias Sagradas , y devoras , por no ser 
estas el objeto de vuestros estudios ni 
de vuestro genio. Solo los Libros del' 
ladre Berruyer, lograron este grande 
privilegio ; pero f lo lograron después 
que el D: redor supo vencer vuestra 
repugnancia. 1 ' ' “ ' * ■ 

ii 9 Decís igual menee , que el Pa* 
are Asquasciati os advirtió, que aque- 
lla obra era prohivida, y que sin Iíh 
cencía no la podiais leer. Ahora , Se-» 
ñor Marqués , os zumbáis , 6 habíais 
serio ? Puesto que esta proposición no 
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parezca verosímilmente dicha por un 
Jesuíta , con todo debería creerse , si el 
Padre Director hablaste a solas entré 
los dos. Pero lo malo fue , que también 
estaban presentes otras personas. Poc 
lo que veo , y me parece que estáis mal 
informado : pues sabed , que hallando 
el Padre Asquasciati las obras de Ber- 
ruyer sobre la mesa de vuestra Libre- 
ría , estendió los brazos , y casi abra-- 
zandoos , alabo la compra , y engran- 
deció la obra por. aquel modo , que yo 
referí en el Apendjc.e *, dándoos al mis- 
mo tiempo á entender , que la prohi- 
vicion fuera mero efedto de finas ca- 
balas , y de un poder violento. Vues- 
tros domésticos, que presenciaron to- 
do esto , se quedaron escandalizados, 
y no ofreciéndoseles , , que este hecho 
pudiesse en algún tiempo salir á luz, 
por modo de desahogo lo contaron i, 
otros. Ved ahora quan diferentes so- 
mos en el modo de contar una misma 
cosa : pues estad cierto ,, que si dudáis 
de lo que yo digo, ninguna duda ten- 
go en desafiaros á probar , qual de 
nosotros" es ei mas verdadero en su 

cuea- 



cuento. Si queréis , estoy a vuestras 
ordenes. 

12 ° Pidoos , que os dexeis de pa- 
labras equívocas. Sí comprasteis los 
. Libros de Berruver antes del mes de 
Junio , es ciertissimo ,- que no los en-» 
quadernasteis hasta dicho mes ; en el es- 
taban sobre la banca ; en el os los ala- 
bo delante de otros, vuestro Padre As- 
quasciati. Por quien sois , dexad para 
el Director essas restricciones menta- 
les , que á nosotros no nos están bien 
1 2 1 No gusto de que para afianzar 
la verdad de vuestra atestación empe- 
nasseis vuefir a palabra de honor. Es- 
to es arriesgarla sin proposito. Por ven- 
tura no ps podría engañar U memoria 
en referir un hecho sucedido havi* 
muchos meses? No seáis, pues, tan pró- 
digo de la palabra de honor. Acor- 
daos que la arriesgasteis con Benedic- 
to XIV. dándole palabra de nunca 
mas jugar. Traed ala memoria, que 
bien presto os arrepentisteis de haver* 
la dado , quando Monseñor Rubini re-i 
currio al Papa avisándole de ha ve* 
raleado a vuestra palabra de honor. Sa„ 

9 2 * bed 
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bed que en esta ocasión muchas len-* 
guas ociosas , y maldicientes hicieron 
grandes commentos á vuestras palabras, 
y se rieron á vuestras espaldas de varias 
cosas que dixisteis. Una de ellas era 
no querer creer , que Benedido XIV. 
•viva vocis oráculo os huviesse dado 
licencia para leer los Libros yá prohi- 
vidos , y que se havian de prohivir por: 
sus Successores. No es verosímil ( de* 
cian ) que un Papa á un Cavallero Se- 
cular , que nunca se aplico á estudios 
Theologicos , y de Sagrada Escritura, 
ni á esso lleva su genio , diesse facul- 
tad para leer Libros , que trastornan 
los fundamentos de la Religión ; Li- 
bros sembrados de errores ; errores que 
tuvieron apologías ; errores , y apolo- 
gías , cuyo veneno solo descubren bien 
los Theologos consumados. Yo os de- 
fendí quanto pude , pero llegamos á un 
punto , en que para defenderos se me 
seco la prosa. El punco es este. 

122 Calificáis al Padre Asquascia- 
ti por un hombre conocido en coda 
Roma por su probidad , y Letras. Por 
lo que mira i la probidad » no tengo 

que 
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que decir; antes le estimo, y venero, 
ni quiero meterme con las queras, que 
de el tiene et Padre Barbieri de la Con- 
gregación del Oratorio , que en este 
punto no hay que acomodarlo. Pero 
querer publicarlo por un hombre , que 
en Roma tiene faina de letrado, esso 
es una empressa muy dificultosa , y una 
ridicula paradoxa. Apostare que no 
hay Jesuíta alguno que crea vuestra 
proposición , ni el mismo Padre As^ 
quasciati , ni aun Vos mismo. Qtiisie*J 
ra yo que á lo menos nos avisasseis en 
qué genero de literatura tiene nombre; 
porque de tanta? personas , á quienes 
yo he preguntado, ninguna me lo su- 
po decir. La misma Compañía no lo 
hace , ni jamás hizo caso de él en ge- 
nero alguno de ciencias. El no es Ma- 
thematico , no es Filosofo , no es Theo- 
logo, no es Logico, no es Orador, 
ni es Poeta. ¿ Pues qué es > por qué Le- 
tras se hace tan conocido á toda Ro-¡ 
ma? Díreisme que por la Myscica. Ora, 
Diosas dé buenos años l Explicaos, Se- 
ñor Marqués , porque de otro modo 
ponéis á vuestro Padre Asquasciati en 
r> O 3 pe- 
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peligro de perder en un instante todo 
esse crédito de Letrado , y de hacer á 
poca costa papel de ridiculo. No os 
quiero enfadar mas. Divertiros * Señor 
Marques , en la bella Venecia, y os doy; 
palabra de honor , de que soy 

De V. S. I. Siervo humildissimo, 
y verdadero, 

, / • ' ) •’ r. * . » “* 




El Autor del Apendlfn'. : 
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E S - de riupstra r óbljgáclon eí infor-¡ 
ítiar i V. B. de que el día 25* 
Üe Enero ultimó , en que la Iglesia ce- 
lebraba la Fiesta dé la Conversión de 
San Pablo , hemos consagrado el Obis- 
po de De vencer , á quien antes havia- 
mos elegido Nos mismo. De los Obis- 
pos^ que haviamo? ' Convidado para as- 
síst'ir á esta Congregación, solo elReve- 
rendisáírtio Obispo deHarlein , nuestra 
Com provincial , Fue el que concurrió, 
por lp ^que. tuvo que hacer las funcio- 
nes del tercero el Dean de nuestra Igle- 
slá Metropolitana. En fin de Septiena- 
bre ultimo tuvimos la honra de escrivir 
a V . B. suplicándole muy humildenien- 
Fé, qué nos dispensasse en este punto de 
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la observancia del Canon de Nicea ; pe- 
ro por las noticias publicas supimos 
que al 'tiempo se hallaba -V •> B. con uns 
violenta enfermedad que casi le con-» 
diixo ¿V Sepulcro , y le privo de aten*» 
der nuestra Súplica. No obstante, el as* 
sunto urgía , y no era seguro , antes 
b*en podía ser muy peligroso el dife* 
xirle. ^ a 

Por esta consideración ¿reimos po* 
der interpretar, según la necessidadque 
carece de ley , el Canon de Nicea , qu£ 
dispone para semejante Consagración 
la assistencia de tres Obispos. Cedimos 
á la exigencia de las circunstancias en 
la confianza de que la bondad de 
B. no. desaprobaría. una omission abso-^ 
lurs mente necqssaria, que sin contra* 
venir al espíritu, nial objeto del Ca* 
non , se separa , solo de su letra. 
i:N<> tenemos voces para expressaif 
quanto fue nuestro dolor , quando su* 
jpirnos que V. B. apenas libre del sus-| 
to de 13 primera enfermedad , havia re^ 
caído peligrosamente*. Bien creemos,que 
no hay un Fiel en toda la. Iglesia Ca* 
tholica , á quien ño haya afligido es* 

ta 
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ra trlsre noticia ; pero en Nos Hallo uit 
motivo mas la consternación. Todos 
perdían en V. B. el mejor de los Pa- 
dres ; pero teníamos el dolor de per-» 
derle en un estado del mayor desconsue- 
lo , quando nuestro Rebaño se halla de 
tanto tiempo á esta paree expuesto a 
la saña de los Lobos mas rapaces. 

Apenas fue V. B. colocado en la Sí-» 
lia Apostólica , quando la Iglesia de' 
Holanda concibió la esperanza de que 
este Pontificado seria la época de su li- 
bertad , y el fin de todos los males que 
la abruman. Fundaba esta esperanza en 
el cúmulo de las eminentes qualidades^ 
que reunidas brillaban en V. B. La 
ciencia Eclesiástica posseida en un gra- 
do superior ; el amor de la sana Doc- 
trina; la habilidad en el govierno; un 
corazón tierno para los oprimidos ; una 
equidad perfeáa en los j'qlcios ; una 
Sabiduría digna de compararse á la de 
Salomón : qualidades , que todos^ los 
Hombres de bien alababan á compe-í 
tencia , y con el mas vivo gozo en V. B¿ 

Años ha que animados de esta es- 
peranza dirixiinos á V. B. una muy hu- 

— ~ .. . :i - 
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ínilde Suplica, nnra que se dighnsse po- 
ner fío á los males de nuestra Iglesia. 
Nada pudimos lograr por éntonó'es ; pe- 
ro haviendo sabido por Documentos 
iuuy fidedignos , que el Sumo Ponci fi- 
ce por su parte nos estaba afeito ‘ y 
que uno de los Eminentísimos Carde- 
nales era el que , ganado por los ma- 
los artificios de nuestros enemigos , no 
havia dexado llegar á nosotros los efee- 
tos de la paternal bondad de V. B. no 
perdimos la esperanza concebida , y 
continuamos hasta hoy en prometernos 
un sucesso mas feliz. 

’ No obstante , el tiempo passa'; y te- 
miendo que la desgracia , que ya nos 
amenazo dos veces con la pérdida de 
V. B. haga desvanecer enteramente las 
esperanzas que nos dio su Pontificado, 

J » ’ ** A • « « "« * m f ' 


tenemos ppr preciso presentar sin mas 
dilación á v . B. una exposición suma- 
ria, del estado- de nuestra' Ousa * por- 
que la inocencia de la Iglesia de Ho- 
landa es tan clara , y su opresión tan 
publica, qué. llegada á noticia de V. 
B. no podrá meaos ¿e Coridplerse su 
corazón paternal , y no dudamos que 
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toyga con bondad nuestros muy humiU 
des ruegos. 

Doce años después de la revolución 
sucedida en este País en punto de Re- 
ligión , mientras que Sasbold Vosmer 
era Vicario General de Utrech en Se-, 
de vacan re , y Vicario Apostólico jun- 
tamente de rodas las Provincias uni- 
das ; cierros hombres', qne se decían de 
la Compañía de Jesús , se insinuaron 
en esta Turra, afectando gran piedad, 
uní singular humildad , inflamados , al 
parecer , de un zelo santo de la salva- 
ción de las Almas , ofreciendo en al- 
gún modo servicios gratuitos , y no 
pidiendo mas que el alimento , y el 
vestido. Sasbold admirado de estas ex- 
terioridades , y no sospechando cosa 
alguna de lo que ocultaban , pensó que 
en aquellos hombres rccihia unos An- 
geles de Dios , y losadnptio con gus- 
to al ministerio , y al govierno de las 
Almas. Pero muy en breve reconoció, 
cue no eran Angeles de Dios, sino unos 
hombres muy carnales; porque ^havian 
venido á buscar sus propios interesa- 
ses , y no los de J. C. 

Ha- 
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Hallaron en fas Provincias unidas 
estos nuevos Huespedes todo genero 
de ventajas ; una Gerarquia completa 
en todas sus partes; Sillas Episcopa- 
les , y en particular la Metropolitana, 
vacante á la verdad , pero con espe- 
ranzas de hallarse luego ocupada ; Ca- 
nónigos de Iglesias Cathedralcs, y Co- 
legiatas ; Pastores propios establecidos 
en las Ciudades , Villas , y Aldeas; 
una perfeCta harmonía entre el Pueblo, 
y los Sacerdotes , y entre la Silla Apos- 
tólica , y el Clero ; dominante la san- 
ta DoCtrina ; universalmente respetados 
los Dogmas invariables de la Gracia 
eficaz por sí misma , y de la Predes- 
tinación gratuita ; concertados sin al- 
teración los principios de la Moral; 
y practicadas exactamente las reglas del 
Ritual Romano en orden á la admi- 
nistración de Sacramentos. Que mas 
dire? Bastante opulentos los Habitan- 
tes. Esta ultima ventaja fue la única que 
'agradó á estos fingidos Compañeros de 
Jesús , que hicieron poco aprecio de 
las demás , ó por mejor decir , usa- 
ron de todos los medios possi bles pa- 
ra arruinarlas. " ~ '* Ape- 
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Apenas entraron en este País , quan-< 
do nuestra Iglesia sitiada de algún mo- 
do , y posseida por estos hombres , co- 
mo por unos espíritus malignos , se 
vio miserablemente agitada, y com- 
batida. Para poder exercer mas libre- 
mente una dominación absoluta , su 
primer cuidado fue el entablar con Cle- 
mente VIII. Predecessor de V. B. una 
negociación secreta , cuyo objeto era el 
Impedir, que se pusiesse Arzobispo en 
la Iglesia de Utrech. Mas no pudie- 
ron engañar á aquel Papa, que ahorren 
cía sus artificios, no menos que su doc- 
trina. Sasbold , que entonces defendía 
en Roma la Causa , y los derechos de 
la Iglesia de Holanda , fue establecido 
por Clemente VIII. en la Silla Metro- 
politana de Utrech , en consequencia 
de la elección del Clero , y á instancia 
de los Soberanos de los Países Baxos. 
Se le dio el titulo de Arzobispo de Phi- 
lipes, porque el de Arzobispo de Utrech 
no irritasse á los no-Catholicos ; pero 
reservándole la facultad de tomar el 
titulo de la Iglesia de Utrech , para 
que havia sido ordenado, quando lo 
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tuviessen por conveniente los Archidu- 
ques, 6 lo exigiesse el bien de la Re- 
ligión Carbólica. Sasbold , de regresso 
á su Patria, fue perseguido criminal- 
mente , por haverse hecho confirmar en 
la possession del Arzobispado dcUtrech. 
Un Decreto del Principe de Orduge, y 
de los Estados Generales , le desterro 
para siempre de las Provincias unidas, 
y le confisco su grande Patrimonio. 

Aprovecháronse los Jesuítas del des- 
tierro de el Arzobispo. Valiéronse de 
la ausencia del Prelado para infamar 
los mejores Individuos del Clero ; pa- 
ra corromper la palabra de Dios , pu- 
blicar Indulgencias inciertas , y peli- 
grosas sin licencia del Arzobispo, de 
¡quien para nada hacían quenta; exer- 
cer las funciones Pastorales á pesar de 
los Pastores proprios ; absolver preci- 
pitadamente los pecadores públicos , f 
obstinados sin exigir preliminarmente 
la reforma de sus costumbres; casar 
clandestinamente los Fíeles ; separarlas 
ovejas de sus Pastores , para atraher- 
las á si ; y formar rebaños de ovejas 
agenas , no con la mira de distribuir- 
las 
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las el pan de la palabra ,• o solo para 
mantenerse de su leche , sino por la co- 
dicia de enriquecerse desmesuradamen- 
te á costa de sus lanas , y despojos. 
Los mismos hombres que poco antes 
havian edificado á los buenos, ofrecien-* 
do trabajos gratuitamente •, entonces* 
con escándalo de los mismos no Ca-J 
tholicos , juntaban de todas partes con 
ansia , y con titulo de limosnas , muy 
considerables riquezas para hacerlas pas- 
sar á otros Países ; y aunque los Sumos 
Pontífices por medio de sus Constitu- 
ciones, y los Estados Generales' por et 
de sus Ordenanzas, prohi vieron repetid 
das veces estas exportaciones , nada fue 
capaz de detener hasta ahora su curso. 

Sasbold en los principios les dio so-j 
bre su modo de proceder algunas ad- 
vertencias secretas , y con espiritu de ' 
paz. Después experimentando los obsti- 
nados , y rebeldes , loq reprehendió pu-¡ 
blicamente , y expidió una Ordenanza,’ 
en que expressamence les mandaba , que 
no continuassen en turbar el-govíerno 
Eclesiástico ; que no saliessen de los 
limites de sus facultades ; que se abs- 
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tuviessen de las funciones pastorales en 
las Parroquias agenas ; que adminis- 
trassen los Sacramentos según las re- 
glas de la Iglesia ; que predicassen fiel- 
mente la palabra de verdad ; y se abs- 
tuviessen de toda avaricia. Esta Or- 
denanza los enfureció , e hizo rechinar 
los dientes. Insultaban abiertamente al 
Arzobispo : Inventaron también un nue- 
vo nombre de Seda , llamando Sas- 
boldianos á los Fieles , y Pastores de 
su Partido , y alborotando contra el 
los hombres de todas classes. No con- 
- rentos con estos excessos , acusaron á 
este Prelado en Roma , y solo porque 
en su Ordenanza los havia señalado con 
el nombre de Jesuítas ( como si no 
fiiesse mas licito pronunciar este nom-, 
bre , que el inefable de Jehova ) pi- 
dieron que al Arzobispo se le privas- 
se de todas las funciones de su Digni- 
dad ; mas fueron vanos sus esfuerzos, 
porque Paulo V. informado de el he- 
cho , se indigno altamente de la inso- 
lencia de los acusadores ; y no solo ala- 
bo, sino que confirmo la Ordenanza 
del Arzobispo. No obstante , después 

por 
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pof lograr la paz , se hizo un convenid 
sobre ciertos Artículos entre Sasbold¿ 
y los Jesuítas. Este A&o , que llaman 
mos Concordato , fae aprobado por el 
Sumo Pontífice * y confirmado por su < 

authoridad ; pero los Jesuítas nunca se 
confirmaron con él en la práctica. En 
fin j Sasbold murió consumido de fa- 
tigas-, y cuidados , y no menos del 
doloroso pesar de haver admitido en 
su Iglesia los perturbadores de coda la 
Disciplina Eclesiástica. 

Succedióle Pbelipe Rovenio , que 
conforme á los deseos , y voto del Cíe-- 
ro , y á presentación de los Archidu- 
ques , fue confirmado Arzobispo de 
Uerech , por el Papa Paulo V. pera 
siempre baxo el mismo titulo de Phi- 
lippes , por no ofender la delicadeza 
de los Estados Generales. Rovenio no 
dexb de tomar la quaüdad de Arzo-* 
bispo de Utrech , lo que le acarreo la 
misma suerte que á su Predecessor; pues 
fue descerrado, y confiscados sus bie- 
nes. Por lo que los Arzobispos de Ucre- 
ch , se abstuvieron después de tomar 
este Titulo hasta Cornelia Steenoven . 

‘ • P Nq 
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v No es creíble quanto padeció Rovenio, 
(Prelado de piadosa memoria) por parce 
de los Jesuítas , qué hicieron con los 
demás Regulares una especie de Liga pa- 
ra oprimir, no solo al Arzobispo , sino 
cambien á todo el Clero de Holanda. 

Siguióse la Causa ante la Silla Apos** 
tolica , de donde emanaron ciertas re- 
soluciones perjudiciales al Clero. Pe- 
ro este revendicó sus derechos , y el 
Sumo Pontifice , para precaver un se- 
gundo engaño , cometió este negocio 
para que lo juzgassen á los Obispos in- 
mediatos de la Provincia de Malinas. 
Estos Comissarios arreglaron un con- ■ 
venio entre las parces ; y Urbano VIII. 
lo ratificó , para que mviesse fuerza de 
ley : y como los Jesuítas lo quebranta- 
ban á cada passo , Alexandro Vil. hi- 
zo de este Ado una Constitución , cu- 

va observancia mandó baxo las mas 
• 

rigurosas Censuras ipsofafto incurren* 
das. Los fingimientos de la Compa- 
ñía de Jesús, ofrecieron de palabra obe- 
decer á esra Constitución * pero en las 
obras nunca la observaron. , 

Muerto Phellpe Rovenio , le succe- 
‘ C: dio 
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dio Jacobo Torres , con el titulo de 
Arzobispo de Epheso. Este , ganado 
por los Jesuítas , que le ofrecían una 
Mitra mas rica en los Países Bixos Ca- 
tholicos , les concedió muchas cosas 
contrarias á la disposición del Concor- 
dato , y sin noticia de su Clero : pero 
estas concessiones ilegitimas fueron des- 
- pues revocadas , y declaradas nulas en 
la Congregación de Propaganda , a ins- 
tancia de dicho Clero. Torres es el 
único Arzobispo de Ucrech , á quien 
• no molestaron los Jesuítas ; pero le 
debían este reconocimiento por los ser- 
vicios que les havia hecho. 

Succediole Juan Neercassel con tfj 
tulo de Obispo de Castoria. A este 
Prelado eminente en ciencia , podero- 
so en obras , y palabras , y estima- 
ble por todo genero de virtudes , se 
opusieron , y le molestaron muchas ve- 
ces los Jesuítas , durante todo el cur- 
so dé su vida ; pero no pudieron lle- 
gar á oprimirle. Este revés estaba re- 
servado para su successor Pedro Codde , 
Arzobispo de Sebaste , verdadero Is- 
raelita , que jamás conoció el fraude, ni 
la mentira. P a En- 
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Entonces se havlan renovado las 
disputas que en odio de la Do&rina 
de San Agustín inventaron los Jesuítas,' 
tocante al Jansenismo, fantasma de He- 
regia , de que también son Inventores, 
Si alguno desagradaba a su Sociedad, 
o no se sujetaba ciegamente á su es- 
clavitud , al instante sabían con una 
maravillosa maña imponerle la nota 
de su Jansenismo , aunque fuesse su- 
geco , que en su vida huviesse ni aun 
oído hablar aquellas disputas ; y des- 
de entonces no tenia remedio sino pas- 
sar por Herege, y Jansenista. Havia ya 
mucho tiempo que los Sacerdotes del 
Clero de Holanda , havian incurrido 
en el odio de la Sociedad , principal- 
mente por causa de su constante , y, 
fiel afeéto á la Do&rina de San Agustín, 
comoálaDo&rina de la Silla Apostoli-* 
ca;en lo que se glorian de seguir el exem<i 
pío del Papa Clemente VIII. quien, 
según refiere Sasbold , nuestro Compa- 
triota, y Arzobispo, después de expressar 
quanto abominaba la Doétrina de los 
Jesuitas , havia declarado , que pensa- 
ba como los Tbeologos de Lovaina , que 

pro-'. 
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procuraría hacer que todos pensassen 
del mismo modo , y que apreciaba tan- 
to la Doctrina de San Agustín , que 
en caso necessario padecerla por ella 
el martyrio . 

Tal es el primero , y principal ori- 
gen de nuestros males. Los Jesuítas, 
no pudíendo contener su odio al Cle- 
ro de Holanda , infaman á este Clero, 
y á su Arzobispo , debutándolos secre- 
tamente al Sumo Pontífice , y acusán- 
dolos de la Heregia , que llaman Jan- 
seniana. El Arzobispo de Sebaste reci- 
be un combite muy cortes de passat 
á Roma , al parecer con motivo del 
'Jubileo ; pero en realidad este com- 
inee era un comparendo simulado , y 
contrario al derecho de los Países Ba- 
xos , confirmado por una Bula de León 
X. A las preguntas que se le hicie- 
ron eri materia de do&rina respondía 
de un modo tan orthodoxo , que me* 
recio le coronassen de aplausos. Los 
Calumniantes debieran sin duda sufrir 
la pena del Tallón , pero sucedió lo 
contrario. El Prelado -inocente fue 


condenado 4 sin que se obsei;vasse con 
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él alguna de las formal : dades de Dere- 
cho ; sin presentarse acusador alguno; 
sin confrontación de testigos ; sin pro- 
nunciarle su sentencia ; y en una pala- 
bra, sin que sepa cosa alguna de quan- 
.to se ha hecho. La primera noticia 
de una suspensión que no esperaba , la 
recibió de Holanda. Recibe en su Au- 
diencia de despedida la Bendición Apos- 
tólica : se justifica por escrito ; y prue- 
ba evidentemente su inocencia, y la 
de su Clero : pero no puede alcanzar 
una sentencia mas justa. Aunque en el 
Decreto de suspensión, fulminado con- 
tra él , no se havian observado las re- 
glas , y formalidades judiciales , no 
obstante por amor á la paz , se abstu- 
vo constantemente de las funciones de 
su Ministerio. Murió en fin como ha- 
via vivido inocente , y oprimido % y 
fue á recibir del Supremo Juez un tra- 
tamiento mas favorable. 

Después de la muerte de Pedro 
Codde , el Clero de Holanda hizo todo 
lo possiblepara lograr , que los nego- 
cios de nuestra Iglesia se arreglassen de 
un modo , que fuesse á un tiempo agra- 
dan 
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dable á la Silla Apoftolica v ; y eónfor* 

me á las leyes de la Justicia. Pero los 
artificios, y trampas de los Jesuítas, ha¿ 
vían prevalecido canco, que no tuvieron 
efeéto alguno los piados’os déseos Bel 
Clero. Como la Iglesia de'HóUóda^ 
privada tanto tiempo de. ÉSposb ; se 
miraba condenada á la esterilidad'? : 'y 
amenazada de una próxima [ ¿ttrná; f: el 
Cabildo de nuestra Métropolkana/cdn- 
forme á su obligadfen , y derecho* ah*- 
tiguo, y moderno , ’ confirmado poí 
los r Concordatos Germánico^ / r el i'gifr 
canónicamente ; por Arzobispo <le 'Üc'ref- 
ch ; á Cornelia Sur noven , su ¿^"ver- 
daderamente irreprensible/ Di ó se- tV(* 
ticia de esta elección al Siímó Pontí- 
fice , y s e te suplico muyPHiPfiildé^ 
mente qué 7 le " cbnfírmásse : 1 Peto 0 ha- 
viendolo réhiískdó el Rev’er'éhdissirtló 
Obispo de Babilonia, (á quien parece 
que el Angel ¿el Séñor hayia i: tornado 
de los cabelló ^ '•> Como á j Gb$o [ H¡wa± 
cuc , para llevarle á nuestras Pfóvim- 
cías) consagro' *al -Arzobispo; electo. 
Porque como el mismo havia padecí^ 
do muchos males ocasionados por la 



Jáda de la sangre de sus últimos Már- 
tires , semilla fecunda de Chriscianos, 
haya perecido , por decirlo assi , en 
un solo día ? A quién puede ponérsele 
en la cabeza , que las Sillas Episcopales 
están caidas en una región , en que 
permanece un Pueblo tan grande de Ca- 
tholicos , y un Clero tan numeroso, 
al passo que en los mismos Países de 
los Infieles , en que existen tan pocos, 6 
casi ningunos Christianos , las Sillas 
Episcopales de Philadelphia , Sebaste, 
Sidon , Sinople , y otras , están tan le- 
jos de reputarse por caidas, que la Igle- 
sia Romana tiene el mas religioso cui- 
dado de proveerlas de Obispos ? Y con 
.qué argumento intentaron probar esta 
extinción de las Sillas Episcopales? No 
debemos llevar á mal el referirlos , pues 
no tuvieron ellos vergüenza de emplear-» 
Jos. ,, Es , dicen , que la Iglesia de 
Holanda se halla despojada de sus 
Templos de piedra , y se le han con-» 
, , fiscado sus bienes , y rentas.** Hom-» 
bres terrenos , y totalmente profanos, 
que ignorando la naturaleza de la Igle- 
sia , juzga» de ella por la de su Com- 
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pañia ! No comprenden que la Iglesia 

de Dios vivo no consiste en edificios s 
de marmol ; y que el oro , lexos de ser 
neccssario para su estru&ura , ayuda á 
su destrucción. Y con qué fin aventu- 
raron tan monstruosas proposiciones, 
sino para impedir que los Catholicos 
deHolanda lograssen tener Obispos pro* 
prios? Pero por que no han detener-* 
los ? Por vivir en medio de no- Ca- 
tholicos , que no obstante serChristia^ 
nos , serán menos dignos de tener sus 
Obispos proprios , que aquel pequeño 
numero de Catholicos de Babylonia, 
establecidos en un Pais de Infieles , y 
á quienes no obstante se aio por pro¿ 
prio Obispo , y Pastor , al Reverendí- 
simo Domingo Varíete Si se interessi 
la gloria de los Principes temporales 
en la solidez , y duración de sus bé*- 
neficios ; por qué no debe suceder ló 
mismo con los favores del Soberano 
Pontífice, primer Principe de la Igle- 
sia Militante , que es el Reyno -de 
Dios? La* Silla Apostólica es la que 
además de la de Utrech , que tiene 
tantos siglos de antigüedad , tuvo por 

P re " 
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precisos , y erigió hay 200. anos, otros 
seis Obispados en nuestras Provincias. 
Es, pues , conforme á su sabiduría el 
mantenerlos una vez que los erigió : y 
aun seria conveniente restablecerlos , si 
estuviessen caidos , pues son hoy mas 
precisos , que nunca. En quanto á los 
Cabildos , ¿ quién havrá que crea , que 
en 1724. havian padecido ya una. in- 
terrupción de mas de cien años vien-< 
cío que en el de 1702. el IlustrissimQ 
Bussi , Internuncio en Bruselas , escrí- 
/ via á tos Cuerpos' Eclesiásticos de Utre- 
ch , y Haríem., tratándolos de Venera- 
bles Cabildos} ^ ’ . i. 

• Tales son , no obstante , los absur- 
dos 3 que por medio de sus indignos arv- 
tifícios havian persuadido los Jesuítas 
al Papa Benedicto XIII. de muy santa 
memoria , á quien era fácil enganar en 
los objetos de Países Escrangcros por- 
que jamás se havia empleado cu la ad- 
ministración de los negocios , y porque 
criado en un Monasterio , y elevado 
luego á Arzobispo de Beneyento ,• havia 
consagrado la primera parte de su vida 
á la contemplación , y la segunda al 

go- 
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¡govierno de su Diócesi, y ojhalá los Je«j 
suitas no huvieran hecho creer á aquel 
santo Pontífice otras cosas aun mas ab- 
surdas! Salió en su nombre un Bre- 
ve dirigido á los Catholicos de Ho- 
landa , tan lleno de falsedades , que 
por una parte nos penetró del mas vi- 
vo dolor , por ver la ilusión , con que 
tan imprudentemente se engañaba á un 
Papa lleno de piedad , y por otra dio 
que reir á los no- Catholicos , que tie- 
nen siempre una fruición maligna en 
hallar pretextos , para insultará la San- 
ta Sede, Criticábase en este Breve la 
Consagración del Reverendísimo Cor- 
■nelio Steenoven , como celebrada en una 
Casa profana perteneciente á un Lego. 
• llamado Donker\ y añadió el Breve, 
que á aquel Donker le havia castiga- 
do con pena de muerte la venganza Di- 
vina , por haver dado su Casa para la 
Ceremonia de la Consagración. No 
obstante , es verdadero que esta se hi-i 
zo en el Oratorio del Obispo de Baby- 
lonia : y este Donker , que se dice Lego* 
era realmente un Sacerdote , que estu- 
vo celebrando Missa publicamente tres 

años 
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¡anos en Roma , que á ía sazón vivia¿ 
gozaba salud , exercia las funciones de 
Pastor en Amsterdam , y sobrevivió! 
mucho tiempo al mismo Benedido 
XIII. Por medio de semejantes enga-i 
ños , y artificios indignos , alcanzaron 
del mismo Papa los Jesuítas un De-< 
creto , que sin ser oído Cornelio Stec- 
noven , declaraba inválida su Elección, 
su Consagración ilícita , y le suspendía 
de toda Función Episcopal. Este Decre- 
to prohivía también á los Fieles , que 
le mirassen como Arzobispo de Ucre- 
ch , y que, comunicassen con el de 
do alguno , sobre todo en los Ados de 
Religión. 

Los otros Arzobispos de Utrech, suc- 
cessores deSteenoven,sín exceptuarnos a 
Nos mismo , fueron tratados con igual 
rigor; porque la impostura de los Jesuí- 
tas , adquirió tal crédito con el transa 
curso del tiempo , que hasta ahora tuvo 
su efe&o , , sin que acaso hoy necessirea 
yá trabajar mas en ella. 

Há , Beatísimo Padre ! No traemol 
á la memoria estos hechos , sino con uu 
extremo dolor , y por la necessidad de 

ma-, 

. . .. . • 4 
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manifestar nuestra inocencia. Pero na 
quiera Dios que imputemos á la Santa 
Sede , estos a¿tos tan llenos de falsedad, 
inhumanidad, y absurdos, que únicamen- 
te son fruto de los artificios de nuestros 
enemigos. Exemplos hay de Padres lle- 
nos de bondad , que llevados de falsas 
delaciones de criados malvados , tratan 
con rig-r á sus Hijos inocentes ; pero 
en fin , llegado á descubrirse el engano, 
reciben en su gracia á los Hijos , y des- 
piden los criados. Esta es la suerte que 
esperamos de la Iglesia Romana nuestra 
buena Madre : y aun no desconfiamos 
de ver el dia , en que sean echados fuera 
estos que turban , no solo nuestra Igle- 
sia , sino la Iglesia Universa!. 

Quien podría explicar , Santissimo 
Padre, quantos daños causaron estos 
Breves autorizados con el nombre de 
los Sumos Pontífices , y esparcidos en 
nuestras Provincias? No hay lagrimas 
de sangre capaces de llorarlos digna- 
mente ; d quien dora agua d mi ca- 
beza , y una juente de lagrimas d mis 
ojos para llorar dia , y noche , los hi- 
jos de la hija de mi Pueblo , que han 
4Ído muertos ! Pri- 
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Primeramente las piedras de escán- 
dalo que hacen vacilar los passos de / 
los pequeños , y débiles , que no saben 
i, donde se arrimen , ni á quién sigan. 
De aíu nacen las facciones entre una 
muchedumbre incapaz de fixarse , «i 
determinarse , y assi se forma un .las- 
timoso scisma : los vínculos de la 
Caridad , y aun de la misma Socie- 
dad humana se rompen ; el padre to- 
ma partido contra el hijo , y el hi- 
jo contra el padre ; la madre contra 
la hija, y la hija contra la madre; la 
suegra contra la nuera , y la nuera con- 
tra la suegra. Los hermanos vienen i 
ser Estrangeros para sus hermanos , f 
no reconocen á los hijos de su madret 
las uniones formadas por la Naturale- 
za se destruyen , y las Sociedades se 
separan : de un Hospital de Huérfanos, 
hacen dos Hospitales : de un solo re- 
baño , dos señalados ; uno , y otro cotí 
nombres distintos , que anuncian divi- 
sión , y rompimiento: ó dolor inex- 
plicable! Las Ovejas, con notable es- 
cándalo de los no-Catholicos , s? amo- 
tinan violentamente contra sus Pasto-? 

„ ' res, 
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res, ponen en ellos sus manos terneras 
rías , y después de cargarlos de injin 
rías , los acometen á palos , y pedradas, 
y los arrojan al agua. Estos movimien- 
tos sediciosos fueron muchas veces un 
» motivo de triunfo para los Protestan- 
tes, que los vociferaron en sus PuIpi-¡ 
tos , y tomaron de abi ocasión para 
decir en sus declamaciones, que la Re^ 
ligion de los Carbólicos Romanos , so- 
lo es propria para hacer furiosos , y fre- 
néticos. En efe&o , no Se puede negar 
que los Protestantes , aunque divididos 
entre si por diversas Seétas , se portan 
^ irnos con otros con mas blandura , y 
humanidad , que la con que nos era* 
tan nuestros Adversarios , con ser Ca- 
tholicos. Assi la Caridad , que es elca- 
raéfcer distintivo de los Discípulos de 
•J. C. se resfria de un día á otro : y esto 
especialmente porque el scisma se halla 
encendido , y fomentado , no solo por 
aquellos que no pueden satisfacerse, si no 
turban,y transtornan quanto hallan esta-, 
blecido , sino también por los mismos, 
que en virtud de la autoridad sagrada 
de que se hallan revestidos , están aun 
v mas 
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mas estrechamente obligados á enco- 
mendar el amor de la paz , y de la uni- 
dad. Quién creyera que la passion ciega 
de excitar el sci$ma,pudiesse llegar has- 
ta el excremo, que un Obispo vecino de 
nuestras Provincias , no dudasse reite- 
rar el Sacramento de la Confirmación,: 
conferido por nuestro Predecessor ? Aun 
quando aquel Obispo huviera tenido 
por ilegitima la administración del Sa- 
cramentólo podía dudar que fuesse vá- 
lida , y con todo la reiteró ; y no por 
inadvertencia , sino con conocimien- 
to de causa , sabiéndolo , queriéndolo, 
y con una afe&acion visible. 

En segundo lugar, se enerva el vi- 
gor de la disciplina, de que resulta 
una triste sombra al resplandor, y santi- 
dad de la Iglesia. Porque desde que 
se arraygó el scisma , muchos Sacerdo- 
tes dé los que no reconocen á sus Obis- 
pos , se portan con una libertad , que 
no corresponde á su estado ; porque lo 
hacen sin miedo del castigo. El Nun- 
cio de V* D. á quien miran como & 
su Superior , como no reside en el paran 
ge , ignora muchos excessos criminales* 

que 
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que debieran reprimirse , y no se re- 
primen. Y por otra parte * como no tie- 
ne la autoridad ordinaria, sino revo- 
cable , y precaria , y no le permiten los 
Estados Generales el uso libre , y ple- 
no de su Jurisdicción, de nada sirve in- 
formarte de ciertos abusos* No puede 
enmendarlos por si mismo , y sucede & 
veces con vergüenza de los Catholicos, 
que e Magistrado no-Catholico h3ce,se- 
gun ,a obligación de su empleo , al- 
gunos castigos severos, y exemplares. 

Quánto mas regular , y mas decente se- 
ria , que la autoridad de los Obispos 
propios de la Provincia , pudiesse em- 
plearse * en precaver los desordenes, 
siendo possible , o no siéndolo , en cas- 
tigar severamente , y sin ruido , según 
la exigencia del caso ? Fuera de esso, 
casi todos los Sacerdotes Seculares , y 
Regulares, que no quieren obedecer á sus 
Obispos , se abandonan publicamente 
ala ambición, e '.interés , y mientras 
miran cpn indiferencia el cuidado de 
las Almas, emplean todo su ardor , y 
vigilancia en amontonar .riquezas. No 
tuvieron vergüenza de. manifestar estos 
* ' ‘ * ¿y i afee- 

* i 
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afe&os terrenos en una Carta que mas 

¡de 250. de ellos escribieron el año de 
1753. al Cardenal Valenti contra el 
Obispo de Harlem. Allí aparecen ente- 
ramente ocupados de la grassa de la tier- 
ra. Continuamente se quexan, y casi en 
cada linea repiten, que los Eclesiásticos 
Seculares , y Regulares , que permane- 
cen unidos al Cabildo de Harlem , les 
son preferidos para embi arlos d las 
mas ricas estaciones, y provistos en 
los mas pingues Beneficios. Havrian 
mirado mejor por los interesses de su 
fama , si se abstuviessen de Imprimir 
semejante Carta. 

* Pero lo que nos penetra del mas vi^ 
vo dolor es , el que casi todos están en 
la prá&ica de dar una paz falsa , y en- 
gañosa, peligrosa para los que la dan, 
e inútil para los que la reciben; que 
los pecadores hoy no hacen caso de la 
paciencia precisa para recobrar la sa- 
lud , ni del verdadero" regimen para 
curarse por medio de la satisfacción; 
que , en vez de sondar las heridas de 
los moribundos , se cuida solo de cer- 
rarlas prontamente, y que reputadas 

0^2 por 



por suficientes las apariencias de tín 
dolor fingido, solo sirven para cubrí e 
unas llagas mortales , que penetran has- 
ta lo. intimo de las entrañas ; que los 
pecados se perdonan con mas facilidad 
que se cometen ; y que esta facilidad 
del perdón combida á pecar , haciendo 
de ello un juguete ; que se ultraja el 
Cuerpo de J. C. admitiendo á recibirle 
á los hombres mas corrompidos j que 
la Divina Eucharistia , se presenta in- 
diferentemente á los primeros que lle- 
gan , como las mas despreciables mer- 
cancías en la feria ; y se adjudica , diga- 
ítloslo assi, á los que menos la aprecian; 
y en fin , que los Protestantes son mas 
mirados en admitir los pecadores á su 
Cena ( con ser que no reconocen en ella 
mas que la figura de J. C.) que lo son 
nuestros Sacerdotes Catholicos , en dac 
indistintamente á todos el propio Cuer* 
po , y la propia Sangre de nuestro Re- 
demptor. Ha! los Protestantes ven prac- 
ticar muchas veces entre nosotros aque* 
lias Comuniones , que se llaman Ge- 
nerales; y enmono ven penitencia, ni 
reforma general de costumbres , no 
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pueden conciliar nuestro proceder con 
nuestra Fé acerca de los Sacramentos de 
J. C. y acerca de su eficacia , y virtud. 
Y de ahí procede , que á causa de es- 
tas monstruosas relaxaciones , vienen á 
ser nuestros santos Misterios , á un mis- 
mo tiempo, el objeto de la mofa de los 
Protestantes , y de la profanación 4* 
los Carbólicas.^ - - < _ * f 

En tercer lugar , no se pueden llorar 
bastantemente las perdidas que hizo, y 
hace cada día la Religión Catholica Ro- 
mana, por causa de estos scismas, y di- 
sensiones , que nos afligen. En vez de 
que antes de la funesta , y monstrnosa 
interdicción del Obispo de Sebaste , se 
bolvian muchos no-Cacholicos al Gre- 
mio de nuestra Santa Religión ; hoy , ni 
a Nos , ni á nuestros adversarios es 
possible convertir alguno. No' escu- 
chan á nueftros adversarios , porque 
detestan sus fraudes , y malicia. Tam- 
poco se muestran dóciles á nuestra voz;* 
porque si intentamos atraher algunos, 
luego nos despachan con esta respues- 
ta; ,, Vemos dos classes de Ca.tholí-j 
,, eos: vosotros que sois gente virtuosa* 

» y 
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,, y contra quien dispara sus rayos 4 
,, Papa de Roma, y los Jesuítas , cu- 
,, ya perversidad apoya el mismo Pa-* 

„ pa , y los colma de favores. No que- 
„ remos alistarnos en el Papismo con 
,, los Jesuítas , por no pervertirnos con 
,, su perversa compañía, ni con voso- 
„ tros-; porque , ¿ qué ganaríamos con 
,, hacerlo , mas que las excomuniones 
Pontificias? f< ^ 

O dolor amargo ! los Jesuítas son 
causa de que el sagrado nombre del Pa* 
*pa , se vea blasfemado entre las Nació* 
lies no-CatholIcas; y sq perversidad cierr 
ralos caminos del Reyno del Cielo a 
los que solo por este obstáculo dexan de 
entrar en ellos. Digo, que solo por este 
obstáculo , porque no hay entre noso- 
tros quien dude , que , si se reprimiese 
se á los Jesuítas, y se pacificassen los 
disturvios de nuestra Iglesia , veríamos 
abrazar la Religión Carbólica Romana, 
á un gran numero de Protestantes. En 
¿fe&o , la Nación Holandesa tiene una 
inclinación natural á amar la Religión; 
es una eera blanda para dexarse condu- 
cir a la.verdad, y recibir sus impres- 
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síones. Escucha gustosa , y se rinde con- 
tenta á la verdad conocida. 

Estos son , Beacissimo Padre , los ma- 
les , que los Jesuítas hicieron á la Igle- 
sia de Holanda , sin hablar de otros mu- 
chos , quesería prolixo referir aquí. Bás- 
tenos decir, en una palabra , que los Je- - 
suitas , por su relaxacion , sus tram- 
pas, y malos artificios, hicieron incom- 
parablemente mayor daño á esta Igle- 
sia , que los mismos Protestantes , aun 
quando perseguían á los Catholicos. Es- 
tos en tiempos de disturvios , y duran- 
te el horror de la guerra Civil, despoja- 
ron nuestra Iglesia de sus Templos d¿ 
piedra , b ladrillo , confiscaron sus bie- 
nes , y’ también hicieron algunos Con- 
fessores , y Martyres ; pero no passó de 
ahí su violencia ; 7 Al contrario , desda 
que la República tomo su forma , y, 
adquirió la solidez de su constitución, 
gozamos de una dulce paz > y de una 
vida tranquila baxo la protección de 
los Estados Generales. Assi el tiempo 
de la persecución' fhe como una criba 
en las manos del Señor para purificar 
la parva, separando la paja del grano* 

su Lle - 
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Llevó el viento la paja , porque era 
paja ; pero codo el grano que havia, 
bueno , ó malo , se quedó grano , y no 
salló de la Hera. Pero los Jesuítas , des* 
de que aparecieron en nuestras Provine 
cías, empezaron á inficionar el mismo 
grano con su dodrina ; los que halla-* 
ron malos , los hicieron doblemente hi+ 
jos d? perdición ; pervirtieron todos los 
buenos que pudieron , y sacando de su 
Ser el mismo trigo , lo trocaron , y 
( permítase la expression ) transubstan-t 
fiaron en zizafia. En fin, no contento? 
con tantos danos como nos havian cau- 
sado , por medio de sus delaciones pu- 
sieron en mal concepto con los Sumo? 
Pontífices á aquellos que les resistieron 

rigorosamente. 1... > 

Mucho tiempo hay que la Iglesia de 
Holanda gime oprimida baxo el peso 
de tantos males. Espera de V. B. el 
remedio de ellos con mayor confianza, 
porque no son incurables para V, B. cu- 
yo corazón compassivo conocemos , y 
porque ningún obstáculo insuperable se 
opone á la curación del mal , ni de par- 
te de V. B. y de la Silla Apostólica, 
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m de la nuestra , y de la de nuestra cau- 
sa , ni de parte de nuestros adversa-» 
ríos. * . 

Porque primeramente ; que obstácu- 
lo puede haver de parte vuestra , Bea- 
tísimo. Padre? Será acaso vuestra aban- 
zada edad * que no le permite aplicarse 
al examen de nuestra causa? Pero no 
hay cosa mas fácil que este examen. Y 
aun si V.B. se digna atender al cara&er 
de nuestros contrarios , no hay necessi- 
dad de información , y ves ahí nuestra 
pausa triunfante. Porque quienes son los 
acusadores que nos hicieron perder el 
favor de los Sumos Poncifices? Son los 
Jesuítas i hombres de tan mala fé , y de 
tan reconocida doblez , que ya en nin- 
guna parte pueden hallar crédito. Unos 
hombres que enseñan impunemente , y¡ 
pra&ican con una soberana desverguen** 
za el arte de mentir á medias , de men-> 
tír por entero, y aun de perjurar. Unos* 
hombres tan resueltos á favorecer á los 
malvados, que en beneficio de ellos in-* 
ventaron una nueva Moral , diametral, 
mente contraria al Evangelio de J. C„ 
y tan determinados perseguidores de l a: 
~ * gen-» 


Digitized by Google 



«JO 

gente honrada , y piadosa , que parece 
no tienen otro objeto en sus viages , por 
el Universo , que el hacerles en todas 
partes una guerra implacable, porque, 
qué Propheta hay que no persiguies- 
sen en Holanda , en Inglaterra , en Fran- 
cia , en España , en Ethiopia , en Per-> 
sia , en la Cochinchina , en la China,; 
én las Indias Occidentales , y en el Mun- 
do entero? Hombres que no temen z 
Dios , ni respetan á los demás hombres; 
que no veneran á los Obispos , ni á los 
Cardenales, ni á los mismos Reyes, 
siempre dispuestos para emplear la ca- 
lumnia , los manejos ocultos , el hierro^ 
el veneno , el fuego para hacer perecer 
á qualquicra que en estos eminentes pues- 
tos , 6 se resiste á sus deseos , 6 no los 
favorece según ellos quieren. Hombres, 
que no temen desobedecer á los Sumos 
Pontífices, ni se ahorran con ellos siempre 
que alguna decission suya les es contra- 
ria. Quantas veces se mancho esta Com- 
pañía por medio de sus vergonzosas 
fornicaciones con los Idolos de los Pa- 
ganos ? Quántas veces la cogieron in 
fiagranti los Vicarios, y Legados de los 

So, 
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Soberanos Pontífices ? Hasta donde lle- 
go su descoco en estas ocasiones? No 
se ha visto en ella todo el descaro de 
una prostituta? Supo siquiera avergon- 
zarse? Al contrario, Nodixo, passan* 
do la mano por la cara; To no hice mal> 
Quantás veces insultaron á los mismo9 
Sumos Pontífices por medio de Con- 
clusiones , libelos , y burlas insolen- 
íes , y aun por medio de invectivas , y¡ 
amenazas ? Hombres que exaltan sin li- 
mites la Silla Apostólica , quando les 
parece que este estilo puede serles pro- 
vechoso ; y que la infaman , aun entre 
los mismos Infieles , quando no con- 
desciende con los deseos de la Compa- 
ñía; que, llenos siempre^de zelo por- 
Sus proprios ínceresses , nunca lo tienen- 
por los de la Santa Sede, aun quando 
mas lo -.afeCtan ; porque á la verdad, no 
tienen otro . fin que el sujetar la misma 
Silla Apostólica, con todo el Universo, 
á su imperio : que en vez de trabajas 
para la Santa Sede, solo se valen de 
ella como de un medio para el logro de 
Sus fines pa'rticulares^andoseles poco por{ 
exponerla a riesgos , y perdidas , como^ 

*¿.T ~ ellos 
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ellos hagan su negocio : y aun pode-j 
mos añadir, que son tan dañosos á la 
Silla Apostólica , aun al mismo tiem- 
po que afedan el mayor zelo por sus 
privilegios , que no podría tomar mas 
ventajoso partido la Santa Sede , que el 
imitar la conduda de J. C. con los es- 
píritus inmundos, que le glorificaban 
como á hijo de Dios , y reducir esta So- 
ciedad con las mas severas amenazas, a 
que guarde un profundo silencio en to-í 
do lo que pertenece á su verdadero po-i 
der, y grandeza. Hombres finalmente 
tan perjudiciales á la Iglesia Catholica¿ 
que si consideramos su carader , y quan- 
to han hecho desde el nacimiento de su 
Sociedad , rio podemos menos de excla- 
mar con admiración , confirmándonos 
en la fé de la indefedibilidad de la Igle- 
sia : Es cierto que sus cimientos están 
puestos sobre los Montes Santos : es cier- 
to que Dios ama las puertas de Sion 
con preferencia á todos los tabernacu * 
los de Jacob. Porque si la Iglesia de 
Jesu Christo pudiesse ser trastornada^ 
y destruida , lo huviera sido por ios 
Jesuítas en estos últimos siglos. 

V. Ta-á 
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1 . Tales son , Santíssímo Padre , los 
que nos acusan. Si ello es fuerza ser acu- 
sados , no hay cosa mas gloriosa , y ( 
apetecible para nosotros , que el tener 
semejantes acusadores. El que unos hom- 
bres de este temple hayan declarada 
guerra á la Iglesia de Holanda * es la 
prueba mas evidente de la justicia de 
su causa. El haverse negado esta Igle-t 
sia á dexarse corromper por los Jesui-j 
tas, y entrar á la parte en sus exces- 
sos , es el mas cierto testimonio de su 
inocencia. El haverse preservado del 
contagio de su Molinismo, y haver con- 
servado invariablemente los dogmas de 
la gracia eficaz por si misma , y de la 
predestinación gratuita , como un the^ 
soro precioso , que no es menos parri-i 
monio suyo , que de la Iglesia Romana; 
y el haver finalmente detestado sus re-i 
laxaciones , y moral corrompido , es lo 
que hace su mayor elogio , y un titu-i 
lo de su gloria , de que nunca se de-, 
xará despojar. 

En segundo lugar , qíté obstáculo de 
parte de la Silla Apostólica podría es- 
corvar , que nuestra causa triunfassc de 
- 'los 
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los que nos acusan noche , y día ? Di- 
rán acaso , que la Sanca Sede pronun-* 
cío ya su sentencia contra nosotros , y 
.que es honor suyo el no revocar una 
sentencia una vez pronunciada? Es ver- 
dad que los no-Catholicos publican que 
la Silla Apostólica se govierna por es- 
ta maxima, y que nunca corrige las 
sentencias , que una vez dio, por odio- 
so que sea el fraude , con que se ha- 
yan alcanzado. Pero no permita Dios 
que pensemos de este modo los que 
aprendimos de San Bernardo á pensar 
mas digna, y justificadamente de la San- 
ta Sede: ,, La Silla Apostólica, dice, 
tiene por especial caradter el revocar 
„ sin trabajo lo que llega á conocer 
„ concedió al engaño , y no al merico 
„ de la verdad# Es una cosa llena de 
,, equidad , y digna de alabanza , el que 
ninguno saque provecho déla mentí* 
,, ra , y especialmente con la Santa Se- 
de ** < • 

V. B. conoce sin duda perfectamen- 
te la maxima de este Santo DoCtor, y 
no rehusará bolver á la Sentencia , si 
e$ que merece este nombre , lo que s t 
. proa 



Mí 

pronuncio sin instruiría causa, y sin 
oir'la parte interessada.No se puede pon- 
derar quanto será el buen olor , que la 
Iglesia Romana esparcirá entre los Pro-, 
restantes , y quán eficazmente cerra- 
rá las bocas, que profieren la injusti- 
cia , si en este negocio se digna inii-! 
car el exemplo de la Junta de los An- 
cianos de Israel. Porque los Jesuítas* 
poniendo los ojos en la Iglesia de Ho- 
landa , como en otra Susana, , y vién- 
dola de una delicadeza , y hermosura 
totalmente extraordinaria , concibie - 
ron una ardiente passion por ella , y 
la dixeron ríndete á nuestro deseo , y 
haz lo que queremos. Si no quieres, da- 
remos testimonio contra ti. La Iglesia 
de Holanda, suspirando profundamen- 
te , les di xo : No ved mas que peligro t 
y angustia por todos lados . Porque si 
bago lo que deseáis , soy muerta ; y si 
no lo bago , no me librare de vuestras 
manos. Pero mejor me.estd caer en vues- 
tras manos sin haver cometido el mal 9 
que pecar en presencia del Señor. La 
Iglesia de Holanda dio al instante un 
grande grito ; y los Jesuítas levantar 
i . ; ron 
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ron al mismo tierñpo sus voces contra 
ella. 

. La Congregación de los Cardenales 
los Creyó como a Ancianos , y Jueces del 
Pueblo , y condeno la Iglesia de Holán*- 
da. Pero esta Iglesia fundada en el tes- 
timonio de su conciencia , y confiada 
en el Dios eterno , que conoce lo que es- 
tá, mas oculto , padece con una pacien- 
cia invencible los efe&os de esta con*- 
denacion de treinta y quatro años á 
esta parte * porque sus Padres , y en 
especial San Agustín , la han enseñado* 
„ que muchas veces sucede por permis- 
sion de la Divina Providencia , que 
algunas gentes honradas sean separa- 
,, das de la Sociedad Christiana , por 
,, las sediciones violentas que excitan 
,, hombres carnales. Si por la paz de 
,, la Iglesia , ( añade el Santo Doéfcor ) 
,, llevan con paciencia efta injusticia , c 
9 , ignominia , sin levantar novedades 
„ algunas de scisma, ni de Heregía , en- 
„ señarán á los hombres con quanta sin- 
„ ceridad de amor , y constancia de ca- 
„ ridad se debe servir á Dios* Su Pan 
o dre que ve lo mas secreto , los coro-, 
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V, na secretamente* Se piensa que es ra- 
„ ro este caso , pero no lo es : hay exem- 
„ píos de ello y mas comunes de lo 
que se puede creer. “ 

Qué falta * pues * Santissimo Padre, 
sino r que el espíritu de V. B. se ani- 
me de un zelo santo como el de Daniel? 
Que los i falsos: testigos sean separados 
unos de oírwy qué ios Jesuítas conven- 
cidos de una 1 mentira y que\ de-be ^recaer 
•sobre sus cabezas ¿?sean > condenados á 
-la pena que havian hecho pronunciar 
-contra los inocentes ; y que Dios sea 
alabado en-nombre de la Iglesia do Ho- 
landa; en la qual no se bailo acción- ver* 
gonzosa . No hay cosa mas capaz de ha- 
cer houor naia Santa Sede , y á la Sa- 
grada Persona de V. S. en lo que no 
dudará sensato alguno : „ porque, como 
„ escrivia San Bernardo al Papa Inrío* 
y 3 cencío , de las prerrogativas ilustres 
de nuestra Primacía única y ninguna 
ennoblece mas. vuestro Apostolado^ 
que la protección concedí dá al po- 
„ bre , para sacarle de las manos de los 
que son mas fuertes que, él.’ No hay* 
’ 99 á mi encended, perla mas preciosa ea 
V!J[‘ cc R . „ nues-a 


Digitized by GoogI 



nuestra Corona , que el zelo con que 
,, acostumbráis armaros en favor de jos 
oprimidos , para no permitir que el 
, , brazo del pecador se descargue sobre 
„ la heredad de los Justos» “ 

En tercer lugar , si se examina lo to- 
bante á nosotros, y i nuestra causa , tam- 
poco hay cosa que deba privarnos de 
alcanzar de la Iglesia Romana, prue- 
bas de su benevolencia» Acusados por 
los Jesuítas que se hallan reconocidos 
por verdaderos impostores de la here- 
gia , que llaman Jansenismo, hemos se- 
guido el consejo de San Geronymo, 
que ¿ ninguno permite, sea paciente en 
tocándosele en sospecha de heregia. Mu- 
cho tiempo hay que nos hemos lavado 
de esta acusación , y que nuestra pro- 
fession de Fé justifico altamente nuestro 
Catholicismo. En una causa semejante, 
Gregorio el Grande , nuestro Predeces- 
or, escrivia en estos términos á Juan 
de Constarítinopla : „ Si no se cree al 
„ que hace una profession Catholica de 
09 su Fé, se pone en duda la de todo^ 
,, y esta severidad indiscreta produce 
9 , errores mortales*! f No permitamos 
, si ,, que 
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5, que al que presenta una exa&a profes- 
j, sion de la Fe Catholica , sea afligido, 1 
ni perseguido con pretexto de here- 
,, gia ; no sea que por la mayor de las 
,, desgracias , lleguemos al caso de ha- 
„ cer nosotros mismos una heregia , por 
,, querer reformar una heregia , que no 
„ existe. Y en una Carta al Empera- 
dor Mauricio ; el mismo Papa expressa 
el mismo sentir: ,, Nadie duda, dice, 

„ que es un delito de infidelidad , el 
,, negarse á creer á los Fieles; porque 
,, el no dar crédito al que da una pro- 
„ fession exa¿ta de su creencia , no es 
,, purgar la Iglesia de la heregia , sino 
,, hacer una heregia. A mayor abunda- 
miento en la misma Causa de que se 
trata , Innocencio XII. escriviendo á los 
Obispos de los Países Baxos , les pres- 
crivia esta regla : ,, No permitáis se 
,, culpe á nadie con la acusación vaga, 
,, y nombre odioso del Jansenismo , si 
,, antes no se prueba que aquel á quien 
,, se acuse de ello , se halla legitima- 
,, mente sospechoso de haver defendí-, 
,, do, 6 enseñado alguna de las cinco 
„ proposiciones: ni consintáis que ba-» 

R a „ xa 
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xo este falso pretexto se separe á na^ 
,, die de sus empleos , cargos , benefi- 
„ cios , grados , facultad de predicar, 
,, y en una palabra , de qualquiera otra 
j, función Eclesiástica , á menos que se 
„ hayan probado en forma de derecho, 
„ que el acusado merece esta pena , que 
,, es muy grave para unos hombres, 
,, cuyo Catholicismo en lo ; demás es 
„ constante. “ 

Se dice que nuestros Cabildos son 
quiméricos , y por consiguiente sus elec- 
ciones invalidas, y nulas. Pero pensa- 
ron muy tarde los Jesuítas en este re- 
paro. Antes de la suspensión del Re- 
verendísimo Arzobispo de Sebaste,nun- 
ca se les havia ofrecido que los Ca- 
bildos de Holanda eran unas meras fan- 
tasmas. En nuestras manos subsisten 
monumentos que prueban , que los Je- 
suítas los tuvieron por verdaderos Ca- 
bildos. Los Nuncios de los Sumos Pon- 
tífices en Colonia , y en Bruselas , no 
dudaron , que fuessen verdaderos Ca- 
bildos , como se convence por las Car- 
tas que escrivieron muchas veces á los 
Deanes de estas Compañías. La razón. 
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en que estrivan los Jesuítas para asse- 
gurar que ya no existen estos Cabil- 
dos , es escandalosa , y ofende los oí- 
dos Christianos. Alegan que perecieron 
las rentas de nuestros Cabildos , como 
si los Derechos de las Iglesias de J. C. 
que se hizo pobre, é indigente por 
nosotros , estuviessen fundados en ren- 
tas pecuniarias. Sabemos que por las 
reglas del Derecho el Autor es el que 
contrahe la obligación de probar : pe- 
ro , si V. B. tuviesse alguna duda en 
este punto, nos hallamos en estado de 
presentar gran numero de monumen- 
tos , que prueban la realidad de nues- 
tros Cabildos, y hacen ver, que hasta 
hoy no dexaron de conservar sus de- 
rechos. 

' ' Es verdad que el Cabildo de Utrech', 
tomo mas comunmente el titulo de Vi- 
cariato , que el de Cabildo, por no 
ofender los Estados Generales , y no 
dar lugar á creer , que pretendía recla- 
mar sus derechos temporales. Pero la 
mudanzi de nombre no la produce en 
la substancia. A lo menos no se puede 
dudar , que nuestros Canónigos se mi-! 
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ran de buena fé como verdaderos Czm 
ronigos. Se les nombra, 6 elige como 
los Canónigos de las demás Cathedran 
les. Hacen los mismos juramentos de 
conservar con inviolable fidelidad los 
derechos del Cabildo. Tienen á la vis- 
ta , y en su poder el Aéto original , y¡ 
autentico , en que Phelipe Rovenioto- 
ino la prudente precaución de erigir es- 
te Vicariato , para impedir , que , apo-< 
derandose los no Catholicos de los Ca* 
Hornearos de cada Titular , que llegas— 
se á faltar , se extinguiesse finalmente.el 
Cabildo. Ven que desde el tiempo de 
Rovenio hasta hoy,esteVicaríato proce- 
dió como verdadero Cabildo , presen- 
tando los Curatos, administrado en Sede 
vacante por medio de un Vicariato Ge- 
neral , y eligiendo , ó proponiendo ( pa- 
ra que los eligiessen ) á los Sumos Pon- 
tífices, sus Arzobispos , los quales, por 
no ofender los Estados Generales , ocul- 
taban su cara#er de Arzobispos Dio- 
cesanos, baxo el titulo de Vicarios Apos- 
tolices. Ven que este Vicariato fue con- 
firmado, y ratificado por todos sus Ar- 
zobispos, sin falcar uno. Ven que des- 
de 





16 1 

'de el tiempo de Rovenio nunca pereció 
este Vicariato; y que se halla seguida sin 
interrupccion la tradición de los Canó- 
nigos, que se succeden unos á otros ; y 
finalmente ven, que todos, hasta los mis- 
mos Jesuítas , reconocieron este Vica- 
riato por verdadero Cabildo. • 

: ¡ Esto es sin duda , Beatissimo Padre, , 
lo que basta , y aun lo que sobra para 
que ; vivan en la buena fé de que son ver- 
daderos Canónigos. Suponiendo, y no 
concediendo , que en esta parte padez» 
Can error , es i perdonable su error por 
respeto a la. buena fé. Tienen un titulo; 
si no .cierto:; á lo menos aparente , que 
tienen derecho a defender mientras que 
tío sé les prueba ser falso , 6 por mejor 
decir , se hallan obligados en conciencia 
a defenderlo , y sostenerlo eh fuerza del 
juramento que hicieron. Mientras no se 
les prueba , que este titulo es vano , y 
Caduco , no hay razón para culparlos de 
que defiendan religiosamente , según sus 
conciencias , los derechos de su Iglesia. 
No basta decirles ; vuestro Cabildo es 
solo una sombra:, si no se les prueba es» 
co ¡cotí drgumehcos capaces de debilitar, 
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en di&amen de personas justificada^, J& 
certidumbre que tienen de la bondad de 
su titulo, 6 á lo menos la íopinion en que 
están de buena fe. Porque -si para, ener-, 
var los Instrumentos auteptkos , los tl-t 
tulos , .y possession continuada , basta 
tratarlos de quiméricos.; yá^no bavrá de- 
rechos de Iglesias, por santos,* y sagrados 
que sean;qiue.no puedan destruirse ;con,unat 
sola palabra. Sobre todd , supóngase que. 
hay aquí certidumbre ,o error :d+sc’ul¿> 
pable; nuuca puede, tenerse pór¡ tán Uiv» 
portante este objeto , que baste, para seo 
causa de romper la unidad' , pues nunca 
puede haver motivo justo; de romperla* 
según siente t San Agustín..,;;; . •• * osr»* 
iNofuediarto maltratada la Iglesia de- 
Holanda^quando en los ;ulcimo$ siglos, 
cayo en poder de losno Gatholicos i quei 
1.a despojaron, la llenaron: de. heridas^ 
y dexar.on j medio muerta ! Está bien á; 
lo$ Jesuítas,: que pretenden r ser tenidas.» 
por los mas CathoHcos de,todos los.bom^ 
bres el ser ', no solo inenós cómpassi-» 
vos. que e! Sacerdote * y: el Levita , que* 
passan .sm camino, i sipo cambíen » «ia& 
crueles que . aqucilosque 1 : haviendalad^ 
f i ^ SI ri- 
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iMóV'sfc \á menos la déxaron con algu-A 
ua -vida^No les escaria me.jor , al con- 
trario, elícompadccerse de su- situación,* 
como eh Samaritano, y vendar sus heri+r 
das , después de. echarlas vino , y acey-^ 
te , en 'vez dé acreditarse; de. mas malo.s, 
que los no- Gat ho-l i eos , y . dar á enten- 
der, que prueban .-sus obras? Los ulcirv 
naos privárún ría Iglesia de Holanda de: 
sus derechos temporales y -los Jesuítas 
quieren privarla también de sus dere-, 
cbos espirituales , y gerarquicos. Aque- 
llos la hirieron v y dexaron medio muer-; 
ta>; y estos quieren acabar de sacarla U\ 
poca vida, que la queda.-: i r? ; 

r .V.B. sabe- sin duda aquellas excelentes 
palabras de León el Grande: Los prívele — 
gios. de las. Iglesias , ninguna maldad 
puede trastornarlos , ni novedad alguna 
violarlos, : Me hallo enea, gado de man-¡ 
Unerlós‘\ y para desempeñar fielmente 
esta . obligación , debo cumplirla perse-, 
ver ante mente/ con el socorro de /. C.‘ 
porque me esta encargada la dispensa -[ 
¿don de este ministerio , y'me hago reo , 
siylo que Dios no quiera , lie gas sen d 
verse violadas por mi descuido las sa- 
- bias 


Digitized by Google 



Vías Reglas , y Ordenanzas de nuestros 
Padres, También sabe V. B; esta otra 
admirable expression del mismo Ponti*» 
fice : El principal objeto del cuidado 
de mi cargo es impedir , por un lado la 
deserción en las Iglesias del Señora, y 
por otro , que nadie con su maldad dis 
minuyalos Privilegios. En fin i no igno- 
ra V. S. esta protestación de Gregorio 
Magno : No quiera Dios que yo innove 
en Iglesia alguna lo que nuestros Pa*> 
dres dispusieron en favor de mis Her- 
manos en el Sacerdocio. A mi mismo me 
< injurio , si quebranto los derechos de 
mis Hermanos . * 

% t 

Este es verdaderamente el modo de 
pensar de la Silla Apostólica , y este el 
verdadero espíritu, que la anima, por mas 
que digan los Hereges en sus injuriosas 
declamaciones: y como esté espíritu es 
inmutable, qualquiera Decreto, 6 Decis- 
sion , que no sea conforme á él , debe 
induvitablemente atribuirse , noá la Sib- 
ila Apostólica , sino á la impostura , y*, 
obrepción de los malos. Ahora bien , si 
los Privilegios de las Iglesias , ningu- 
na maldad puede trastornarlos , ni vio- 
lar - . 
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¡arlos novedad alguna /con mas fuer-* 
te razón debe pensarse lo mismo de sus 
derechos , digámoslo assi , radicales , y 
essenciales. Assi , aun suponiendo cierto 
loque falsameute alegan los Jesuítas, y 
que la maldad de los no Catholicos , 6 
la novedad , y destrozos de las perse- 
cuciones huviessen realmente derribado 
las Iglesias Episcopales , y Cabildos de 
nuestros Países Baxos , seria preciso eri- 
girlos de nuevo , observando las con- 
diciones requeridas , y no solo restable- 
cerlos, sino dotarlos de privilegios, tan- 
to mayores en lo espiritual , quanto la 
Iglesia de Holanda por su constancia en 
la fé es mas digna de un aumento de fa- 
vores. De todo lo que hemos expuesto 
refulta , que por paree de nuestra Causa 
no hay obstáculo , que impida los efec-- 
tos de la benevolencia de V. B. 

Lo quarto: Tampoco en nosotros hu- 
vo jamás , ni hay hoy obstáculo alguno. 

La censura perdonó á los culpados para , 

descargar sobre los inocentes. Lo que 
hayan merecido los Jesuítas cayó sobre 
nuestras cabezas ; y los Jesuítas gozan de 
los beneficios que ha víamos merecido 

no- 

1 

2 
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nosotros. Si á los Jesuítas se los liuvíes-í 
se tratado según sus méritos, i qué dis-> 
turvios no havrian excitado estos hom-* 
bres turbulentos ? qué tempestades ha- 
vrian . levantado ? ¿ qué excessos delin-i 
quentes havrian cometido ? Su petulan- 
cia la conoce la Congregación de los 
Eminentissimos Cardenales establecida 
en Palestrina, cuya conduela se atrevie\ 
ron d criticar , y d infamar ultimamen** 
te. No menos la conoce V. B. mismo, 
contra quien no temieron dirigir los tU 
ros de su malignidad. Si se abandonan 
á semejante audacia, quantlo solo se tra- 
ta de restituir la paz á las Iglesias , ¿ á 
qué no se atreverían , y qué malvadas 
máquinas no moverían , si se les casti- 
gasse como merecen ? Nosotros al con- 
t-tario , Siempre inocentes , y con todo 
oprimidos tantos años ; ¿ quién nos ha 
visto salir jamás de los limites de una le- 
gitima defensa ? Qaién nos vio jamás fal- 
tar en nuestras palabras al respeto de r 
bido á la Silla Apostólica ? Esto consis- 
te en que es proprio de los Esclavos el 
exírcer su malignidad contra sus Amos* 
aunquando Ies pérdonan los castigos que 

r. !*- 
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merecen ; en ver que los hijos bien na- 
cidos respetan á sus padres , aun quando 
los maltratan sin causa. Amantes de la 
paz , y de la unidad siempre hemos so- 
licitado quanto podia mantener la paz. 
No hay cosa que no intentassemos para 
•verla restablecida en la Iglesia de Ho- 
landa. Por lograrlo hicimos quanto pu- 
dimos , hasta ofrecer nuestra demission 
de la Mitra, con tal que se conservassen 
los saprados derechos de nuestra Iglesia, 
de los quales no nos es licito disponer. 
Pero aunque siempre que nos hemos pos- 
trado humildemente ante el Trono Pon- 
tifical, rechazados por el fraude , y ma-« 
lignidad de los Jesuítas, nos hemos por- 
tado con pasimonia , y modestia, y ja- 
más nos separamos en cosa alguna del 
respeto debido al Sumo Pontífice , y á 
la Cathedra de San Pedro. Dios permi- 
tió sin duda estos males que nos afligen, 
para probar la Iglesia de Holanda , y ha- , 
cer estimable con su exemplo en estos 
dos tiempos , el amor de la unidad , y 
el respeto debido á la Santa Sede. 

Pero, Béacissimo Padre, la Iglesia de 
Holanda yá ha sido bastantemente pro* 

ba- 
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bada , es tiempo que reciba el mereci- 
do premio de tan larga paciencia , y no 
pide otro por tanto como ha padecido, 
ni espera otro fruto de los humildes rue- 
gos que encamina á V. B. que el ver res- 
tablecida la paz entre sus hijos, y reco- 
brar la benevolencia de la Silla Apostóli- 
ca, que es el objeto de sus mas ardien-* 
tes deseos, dirigidos á lograr mas abun- 
dante porción de ella, por lo mismo que 
estuvo tanto tiempo privada de su in- 
fluxo por los artificios de los mas mal- 
vados de todos los hombres. Dígnese 
V. B. trabajar mientras tiene tiempo pa- 
ra ello, en esta buena, y excelente Obra, 
pira que le reservo la Providencia Di«* 
vina. ¡ Qiiáti grandes cosas hizo V. B* 
desde que rige la Iglesia! Mantuvo V.B. 
y vengo los preciosos dogmas de San 
Agustin , y Santo Thomás atacados por 
los enemigos de la Gracia. Reprimió 
V. B. por medio de una Bula , las for- 
nicaciones que cometían los jesuítas con 
los Idolos del Malabar. Trabajo V. B. 
con el Rey Christianismo en pacificar 
las Iglesias de Francia. Publico V. B. ad- 
mirables Escritos , Obras de una grande 

re- 


% 


Di 



27 ! 

deflexión, y de una erudición maravillo* 
sa , que esparcen una luz abundante so- 
bre los objetos de la Ciencia Eclesiásti- 
ca. Después de tantas grandes , y útiles 
tareas , estuvo V. B. amenazado de una 
muerte inminente : j quánto fue nuestro 
dolor, al considerar que iba á faltarnos 
tV. B. á tiempo en que el explendor de 
su Pontificado ’ aunque ya tan subido 
de punto, aun no havia llegado á su ma- 
yor elevación ! Una cosa faltaba en ver- 
dad á la gloria cabal , y completa de 
V. B. La Iglesia de Holanda, hija de la 
Iglesia Romana , gime de mucho tiem- 
po á esta parte , y no baila consolador . 
Derrama , durante la noche , raudales 
de lagrimas , y su llanto baria su sem- 
blante . Sus Sacerdotes se bailan en 
el dolor ; sus Virgines tristes , y enlu- 
tadas , y ella misma sepultada en amar- 
gura. Dios , , cuya misericordia es in- 
mensa , y su bondad un tesoro inagota- 
ble, bolvio á V. B. de la muerte á la vi- 
da , para que liberte esta Iglesia de las 
manos de los que son mas fuertes que 
ella , y para que enjugue sus lagrimas, 
Assegurese V*B. esta gloria 5 y pues le 
••jij es . ’i 


Digitized by GoogEe 



27 2 

es debida, no la dexe para suSuccessofo 
Si aun no conoce perfectamente V. B. la 
•causa de la Iglesia de Holanda , maodfe 
áV.B. y la pondremos tan .clara, que 
.nos lisonjeamos con. el mas prospero 
sucesso. Vuestra misma Justificación es 
la que nos assegura , que bien presto ten- 
drá cada Iglesia su Obispo ; cada Obis- 
po gozará de su autoridad ; ios Cabil- 
-dos , y Pastores conservarán sus dere- 
chos ; y el regresso de lá paz hará que 
haya solo un Hebaño., y un Pastor. 

. Tales son los ardientes deseos que det^ 
ramamos en el corazón de V. B. No es 
nuestro fin el deseo de presidir á un Pue-* 
blo mas numeroso ; sabemos que con la 
multiplicación del Pueblo, se multiplican 
precisamente los cuidados y. y fatigas , y 
no hay evidencia de que. se aumente el 
contento . Tampoco lo es la passion de 
mejorar nuestra fortuna , r y acrecenrar 
nuestras rentas. Hemos aprendido, y te* 
nemos inclinación á viyir en la simpli¿ 
cidad Apostólica , y estamos yá en una 
edad nada propria para las delicias , y 
luxo , pues casi toca al Sepulcro. Nuesr 
tro fin es el: amorde U: unidad, porque 
' s " nos 



nos da cuidado la suerte de la Esposa 
que nos confio Dios , y no quisiéramos 
dexar en su seno , como en el de otra 
Rebecca, hijos que choquen , y riñan 
unos con otros. Nuestro fin es también 
el amor del buen orden , sin el qual nin- 
guna Iglesia puede subsistir ; y en fin, el 
deseo de la paz que siempre hemos de- 
seado ardientemente. Si tuviéramos la 
dicha de verla restablecida, cantaríamos 
arrebatados de gozo el cántico del Santo 
Viejo Simeón: Ahora , Señor , despaX 
chais d vuestro Siervo en paz . 

Suplicamos , pues , á V. B. y le con- 
juramos por las entrañas de J. C. cuyo 
sitio ocupa V , B. en la tierra , que oyga 
favorablemente nuestras muy humildes,; 
y justas súplicas. J. C. no desecha a 
quien le busca : A vos venimos , no nos 
desechéis. Pues es Gefe visible de la 
Iglesia , visible para mantener en orden 
la unión de las partes del Cuerpo, no des- 
pida V. B. como estraños tantos miem- 
bros unidos á su Cabeza J. C. y juntos 
por los vínculos de la Comunión á los 
demás miembros del Cuerpo : y no re- 
üse V. B. admitir en su gracia á tantos 

S Fie- 
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Fieles, á quien coronaren secreto su Pa- 
dre , que ve lo mas secreto. 

Lo quinto: Otro obstáculo, que qui- 
zá parecería capaz de estorvar , que se 
nos diesse la paz, es el que . esta paz ex- 
citará la indignación , y despecho de los 
ijesuitas , que no temerán atacar a V .B. 
mismo con los tiros de su malignidad^ 
y que atendido lo grande de su poder, 
es de recelar que lleguen á intentarlo 
todo , turbarlo todo * y.causar un desor- 
den general, A esto respondemos , que 
Dios prescribió á la malicia de esta So- 
ciedad unos limites que no franqueará. 
,Yá vemos lucir la aurora de un tiempo, 
en que se cumplirá aquella palabra del 
Apóstol : Ño passard adelante su pro - 
gresso\ porque la locura de los que com- 
ponen esta Sociedad , yá empezó á ser 
conocida de codos : Pero sex lo que fue- 
re , permítanos V. B. traerle á la me-' 
moría las palabras que á su Predecessor 
Cornelio decía San Cyprianoi palabras 
todas de oro , y al mismo tiempo de 
fuego. „ SÍ se ha de temer , le dice, la 
0i audacia de los malos, y han de lograr 
con la temeridad , y desesperación lo 

„ que 
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qwé no pueden" esperar del derecho , y 

,, de la equidad., se .acabo el' vigor dé 
j, la Dignidad Episcopal , y el subihne, 
„ y divino poder con que la Iglesia sé 
, V govierna. No podemos Subsistir mas 
tiempo 1 , n] vivir: Chriscianós , si las 
„ J cosas han llegádbtá términos qué te- 
,',.rriamos las amenazas , y ássechanzas 
y, de los hombres" perversos porque 
,V aquellos que. tienen los espíritus , y 
¿corazones possel dos del Diablo, decla- 
,yí*Íit todos' los dias ; su funesta rabia 
con furiosos, clamores ; no por esso 
,y hó¿ hemos dé 'éréér obligados á .ceder- 
,y íes el campo. : E1 adVérsafio, v enemigo 
,ydej:c! para apropiarse 'taiitó, poder, 1 
,~ y autoridad én' el;sig!o , no es mayor 
y, qüé J. C. ta' ! cbristanciá dé nuestra' fé 
„ debe' man ceneésé íhvpriciblé ; : y es pre-' 
: ciso que míéisérá virtud siempre’ iti-' . 
flexible, y fírme, insista corrió j un pe- 
ñasco inmobil a codos los asfaltos, y 
,, fur.óreí de las bUs'Trri cadas. Y no de-’ 
bé reparar un '0bisf>ode dónd.é le vie- 
,yhén los terrores, y peligros ; porque si' 
és dé' su essepcik el 'yivir expaesco á_ 
,, temores, y péligrós’, éása ha de ser 
~' ji S 2 „ pa- 
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para el la materia. 4e su gloria y; 
triunfo. “ . . t. ; > 

Esto es , Beatíssimo Padre , loque ya 
Cerca de nuestro sacrificio ., r y de ía rui- 
na de nuestro Cuerpo tuvimos por pre- 
ciso escribir-a :V. S. antes de compare- 
cer en él tremendo Tribunal del Sobera- 
no juez: porque si no nos diessemos 
priessa á exponer a V. B. la inocencia 
de la Iglesia de Holanda ., y la justicia 
de nuestra causa , temeríamos que ,nos 
acusasse de una negligencia capital aquel 
que ha de juzgar las mismas: Justicias.^ 
•Teniendo una entera confianza en ja jus- 
tificacion,, y amor paternal de-V^S.. es- 
peramos que corresponderá f avorab le- 
vente, á nuestros deseos, y á los dé Jjues^ 
tro Clero. Pero si, lo que Dios no quie- 
ra , fuesse. el sucesso contrario i mues- 
tra esperanza ,. adoraremos sus impene- 
trables juicios,, respetaremos siempre a 
á V.B.con un afeéto filial , y tendré-; 
mos a lo menos, un consuelo ( de que ^ 
nos dará testimonio : esta Carta dejante 
deDiosJjá que en nada hemos falta- 
do de lo que debíamos , Jii á nuestra 
Iglesia , áf i V. Beácítud^ y t « 

sci Ae ~ 
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Tenemos el mayor gozo de que Dios 
haya restituido la salud á V. S. le de- 
seamos larga vida, y quedamos con co-s 
do el profundo respeto debido á V • B. 


Beatísimo Padre: 

t * rv > # 

* • 

• » • • ' « 0 

Muy humilde Siervo, y muy obediente 
Hijo de V. B. 

Pedro Juan, Arzobispo de Utrecbi 



En Uerech á 15. de Febrero del año del 
Señor de 175 8* • . , 

1 * / s/ • t ‘ t ^ WiUt • • • 
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